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"El arte es una parte de la realidad socialmente construida. 
Nuestra primera tarea es aprehender qué parte de la realidad y describirla" 
(Maquet, 1999: 26) 
"Los rituales mismos producen situaciones, crean horizontes desde los 
cuales se tiene un rango de visión de la propia sociedad y forma de vida, 
de nuestro ser en el mundo (...)" 
(Díaz, 1998:314) 
La investigación presentada a continuación está enfocada en la práctica artística y 
ritual presente en el Festival del Periquillo celebrado cada 20 de enero en la 
cabecera municipal de Pueblo Viejo - Magdalena. El punto central de este marco 
festivo son los periquillos, los cuales son muñecos elaborados con trapos, 
calabazo, aserrín, etc., y acompañados de distintos mensajes; lo que se constituye 
en una práctica que fue interpretada a la luz de las dinámicas y del contexto social. 
Para tal labor, abordamos esas prácticas artísticas teniendo en cuenta que no 
existe una universalidad de la experiencia estética, es decir, no existe una forma 
única de ver y sentir el arte, sino que el valor y el juicio estético de los objetos 
están en relación con las dimensiones sociales en las que éstos se ven 
involucrados (Gell, 1998 en Martínez, 2012). En este sentido, nos ceñimos a 
posturas como la de Clifford Geertz (1994), en la que plantea que el arte sólo 
puede ser comprendido en concordancia con el contexto particular de un pueblo y 
su historia. 
Por otra parte, le apuntamos a que las prácticas rituales aquí presentes están 
articuladas con el ámbito de lo carnavalesco y lo festivo, teniendo en cuenta que 
los rituales son horizontes desde donde se expresan intereses, emociones, 
intenciones y deseos; pero también son espacios lúdicos en los que se configuran 
formas de vida y se despliegan procesos reflexivos de la sociedad (Díaz, 1998). 
Por tal motivo, para abordar el análisis del festival y de los periquillos 
incorporamos herramientas conceptuales como arte, ritual, y locus estético. Sin 
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embargo, a lo largo del desarrollo de la investigación se fueron sumando otras 
referencias teóricas que en su mayoría estuvieron en relación con esos tres 
conceptos claves. Asimismo, la investigación estuvo orientada desde un corte 
cualitativo fundamentado en la descripción etnográfica. 
Este documento que se presenta a continuación está dividido principalmente en 
cuatro capítulos. En el capítulo I encontramos todo lo relacionado con el punto de 
partida de la investigación, que inicia con el objeto epistemológico del que se 
partió, desde el campo de la antropología. Luego de esto se hace una 
contextualización geográfica del espacio donde se observó dicho fenómeno 
etnográfico, y se argumenta la importancia de un acercamiento a este festival en 
particular. Igualmente encontramos una aproximación teórica a los conceptos que 
guiaron esta investigación: Arte, Ritual y Locus Estético; para más adelante 
presentar algunos referentes de otras investigaciones, los cuales fueron aportes 
importantes como antecedentes, que permitieron la delimitación de la observación 
del fenómeno en Pueblo Viejo. Al finalizar el capítulo están descritos los pasos 
metodológicos que hicieron posible el desarrollo de esta investigación. 
Luego, el capituló II está conformado por la descripción de las dinámicas del 
Festival del Periquillo; en donde se describe lo que sucede desde el inicio hasta el 
final del evento. Seguido de éste, en el capítulo III se presenta una aproximación 
al contexto histórico del festival, que en su mayoría está basada en las oralidades 
de la comunidad; lo que a su vez da cuenta de unas transformaciones particulares. 
Por último, en el capítulo IV encontramos el análisis final de las prácticas artísticas 
y rituales de la elaboración de los periquillos, desde una perspectiva mucho más 
próxima a la interpretación, y a lo que éstas pueden enunciar en relación con la 
sociedad y con la vida de los puebloviejeros. 
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CAPÍTULO I: PUNTO DE PARTIDA DE LA INVESTIGACIÓN 
Para llevar a cabo esta investigación se partió de una aproximación a la corriente 
interpretativa de la antropología, teniendo en cuenta que las manifestaciones 
artísticas y rituales en los seres humanos están rodeadas de aspectos simbólicos. 
De acuerdo a ésto, se hizo una búsqueda de antecedentes que estuviera 
relacionada con elementos que de alguna forma involucraran asociaciones con el 
arte, el carnaval, el ritual, entre otros. Esta búsqueda fue esencial para estructurar 
una ruta metodológica que nos permitiera comprender las particularidades del 
Festival del Periquillo de Pueblo Viejo. 
1.1. Siguiendo la línea de lo simbólico 
Durante los años 60 se dio un giro en las teorías antropológicas que intentó 
alejarse de postulados cientificistas y positivistas que eran guiados por los 
planteamientos del funcionalismo y el estructuralismo; los cuales concebían la 
"cultura" como un hecho social dado, lo que para Durkheim (1986) sería algo así 
como una forma preconcebida en la que actúan los grupos humanos, que es 
externa a los individuos; y que de alguna manera sostendría un orden social 
determinado. 
Es contrarrestando estas posturas como se abriría campo a una vertiente de la 
antropología que buscaba sobrepasar la visión de la acción humana como un 
hecho preestablecido, para entenderla a través de la interpretación. De tal manera, 
se da un giro hermenéutico en las teorías antropológicas, y cambia así la forma de 
comprender la cultura. En tal caso, uno de los postulados más sobresalientes 
sería el de Clifford Geertz (1973) quien propuso que la conducta humana debía 
ser entendida como una acción simbólica; y de esa manera el análisis de la cultura 
no podría ser una ciencia experimental que pretendiera generar leyes, sino una 
ciencia interpretativa en la búsqueda de significaciones, lo cual ha tendido a 
denominarse antropología simbólica. 
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Sin embargo, Sherry Ortner (1984) nos dice que esa llamada antropología 
simbólica no fue etiquetada o denominada de tal forma por sus proponentes, sino 
que más bien se trató de una conjunción de diversas tendencias teóricas que, 
coincidiendo con Carlos Reynoso (1987), podría decirse que se trata de un campo 
amorfo o un rótulo para designar un conjunto de especialidades. 
No obstante, es importante resaltar los aportes de estos enfoques simbólicos que 
surgieron en la década de los 60, principalmente en Estados Unidos e Inglaterra, y 
que produjeron sus mayores contribuciones a través de dos vertientes principales 
encabezadas por Clifford Geertz y Víctor Turner respectivamente. 
Siguiendo a Ortner (1984), se afirma que la mayor contribución de Clifford Geertz 
fue sostener que la cultura no es algo que se localizaba dentro de las cabezas de 
las personas, sino que se nos presentaba a través de símbolos públicos, siendo 
éstos, vehículos de significación mediante los cuales los miembros de una 
sociedad comunican su ethos, sus valores, su visión del mundo. Así también, se 
considera que otro gran aporte fue la insistencia del estudio de la cultura desde el 
punto de vista del sujeto, haciendo énfasis en que el darle sentido a una cultura, 
implica situarse desde el punto de vista desde el cual está siendo construida. Sin 
embargo, una de las limitaciones de los geertzianos fue que nunca pusieron en 
consideración las operaciones prácticas que desempeñan los símbolos en los 
procesos sociales, y que nunca se generó una teoría sobre la acción o la práctica, 
teniendo en cuenta el punto de vista del autor. 
Entretanto, Ortner (1984) también sostuvo que Víctor Turner, quien igualmente 
giró su atención hacia los símbolos, no vio en ellos vehículos de significados a 
través de los cuales se puede analizar la cultura, sino que los percibió desde una 
visión pragmática, y en ese sentido, fue un poco más allá del planteamiento de 
Geertz al tener en cuenta la efectividad de éstos para actuar como "operadores" 
en los procesos sociales. De esa forma, se tuvo en consideración que cuando los 
símbolos se disponen en conjunto en determinados contextos, producen 
transformaciones sociales, lo cual sucede de manera muy particular en los 
rituales. 
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Sin embargo, Ortner (1984) expuso que la antropología simbólica, especialmente 
en la vertiente norteamericana de Geertz, carece de una sociología sistemática, no 
desarrolló mucho la política de la cultura, y le faltó el estudio de la producción y el 
mantenimiento de los sistemas simbólicos. 
A pesar de sus limitaciones, en la actualidad aún es vigente tomar herramientas 
de estos postulados para acercarse a manifestaciones culturales que abarquen en 
términos generales lo relacionado con lo artístico y lo ritual. En este sentido, existe 
una estrecha relación entre lo ritual y lo artístico precisamente porque ambos 
involucran la circulación de elementos simbólicos, y en esa medida se convierten 
en una de las herramientas mediante la cual se puede analizar lo social. 
De manera que, es posible plantear una visión problematizadora del arte y del 
ritual desde algunos enfoques antropológicos que le apuesten a la interpretación 
de sus contenidos; y que se alejen de la idea funcional en la que tanto el arte 
como el ritual eran concebidos como mecanismos complejos que definían 
relaciones, sostenían normas, y fortalecían valores (Geertz, 1994). Asimismo, es 
necesario dejar de ver el arte desde un discurso etnocéntrico, y más bien abrirse 
campo a las redefiniciones de lo estético como sentir expandido; es decir, que no 
se quede circunscrito en la esfera del arte en sí mismo, sino que se extienda hacia 
lo social y lo político (Martínez, 2012). 
A su vez, es fundamental problematizar la concepción de ritual en la medida en la 
que se tome distancia de una perspectiva que lo restrinja a una acción 
inconsciente e irreflexiva, habitual y rutinizada; para abordarlo más bien como un 
mecanismo que integra acción y pensamiento (Bell, 1992), es decir, un espacio en 
el que se conjugan sistemas de pensamiento y acción social. 
En el Festival del Periquillo de Pueblo Viejo — Magdalena, cuyo punto central es la 
elaboración de unos muñecos denominados periquillos, se evidencia un escenario 
en el que se conjugan elementos artísticos y rituales cuya observación e 
interpretación, de acuerdo con las dinámicas sociales del entorno, le apuntan a 
que éstas contienen un lenguaje simbólico que ofrece pistas sobre las 
experiencias y vivencias actuales de una colectividad, así como de su memoria, y 
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de las maneras en las que una comunidad se piensa a sí misma; con lo cual es 
posible fragmentar paradigmas que tienden a folclorizar y encapsular a los grupos 
humanos y sus prácticas. 
Para tener un contexto del espacio en el cual pudimos observar el fenómeno 
social que abarca esta investigación, a continuación hacemos una breve 
descripción sobre la geografía humana del lugar. 
1.2. Pueblo Viejo: entre la ciénaga y el mar 
El municipio de Pueblo Viejo se encuentra ubicado específicamente en el sector 
noroccidental del departamento del Magdalena, Colombia; entre las orillas de la 
Ciénaga Grande de Santa Marta y el mar Caribe (ver imagen 1). En su zona 
urbana este municipio es atravesado por la carretera Troncal del Caribe que 
comunica a Santa Marta con Barranquilla; limitando al Norte con el mar Caribe, al 
Sur con los municipios del Retén y Pivijay, al Este con los municipios de Ciénaga y 
la Zona Bananera, y al Oeste con los municipios de Sitio Nuevo y Remolino (Plan 
Desarrollo Municipal 2008 — 2011, 2008:14). Sus corregimientos se dividen, para 
el área urbana, entre: la cabecera municipal (Pueblo Viejo), Isla del Rosario, 
Palmira, y Tasajeras; para el área rural: San Juan de Palos Prieto, Bocas de 
Aracataca, Tierra Nueva, e Isla de Cataquita (Esquema de Ordenamiento 
Territorial de Pueblo Viejo, 2005). 
El Festival del Periquillo tiene lugar en la cabecera municipal exclusivamente, pues 
no abarca los demás corregimientos; y son sus calles y sus barrios (Pénjamo, San 
José, Providencia, Nuevo oriente, La unión, Aquí te espero, Los Alpes, San 
Martín) los espacios centrales donde se desarrolla esta manifestación. 
Por su ubicación estratégica entre la ciénaga y el mar, la cabecera municipal de 
Pueblo Viejo, como varios de sus corregimientos, es básicamente una zona de 
pesca, lo que la convierte en un pueblo de pescadores cuya economía se apoya 
principalmente en esta actividad, así como también la base esencial de su 
alimentación. Sin embargo, en los últimos años se ha desatado una crisis 
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ambiental por la carencia de políticas públicas que le apunten principalmente a la 
conservación de toda la ecorregión que abarca la ciénaga. 
Mapa 1: Mapa en el que se visualiza a Pueblo Viejo - Magdalena. Tomado de: La economía de las 
ciénagas del Caribe colombiano. Colección de Economía Regional del Banco de la República. 2011. 
En la región, el contacto con la ciénaga es mucho más fuerte que con el mar. De 
hecho, la ciénaga ha sido un detonador de mitos y leyendas de la zona, como lo 
es la leyenda del Caimán, originada en los sitios conocidos como Cachimbero, Las 
Mercedes y Pueblo Viejo, los cuáles durante mucho tiempo fueron un punto de 
intercambio comercial, además de ser una vía de comunicación entre Santa Marta 
y la naciente Barranquilla, siendo los caños allí cercanos los caminos por donde 
entraron los españoles al río en el siglo XVI (Sinning y De La Cruz, 1991). En este 
sentido, la ciénaga ha sido un elemento esencial para la vida en Pueblo Viejo, 
pues de ella no depende sólo su subsistencia, sino igualmente el entramado 
cultural que hace parte de la historia y de los modos de vida de los puebloviejeros. 
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Además de la pesca, en la actualidad una parte de la población también se dedica 
a otras actividades de trabajo informal, teniendo en cuenta que es un municipio 
con un alto índice de pobreza. Por ejemplo, al estar Pueblo Viejo atravesado por 
una carretera principal, que comunica dos ciudades, hay un peaje al final de uno 
de los corregimientos (Tasajeras) en el que varias familias se dedican a venderle 
comida y bebidas a quienes transitan esta carretera. Una parte de la población 
masculina se dedica a la albañilería dentro del mismo pueblo, así como también a 
la reparación de electrodomésticos dañados y a la venta de tanques de agua para 
el suministro de las casas del pueblo. Algunas de las mujeres comercializan los 
productos de la pesca desde sus casas, y también venden comida preparada, 
algunas se dedican a la costura, entre otras actividades. 
Según datos del Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas (DANE), 
para el área urbana este municipio supera el 68% la condición de pobreza. Siendo 
así, una población que no sólo se encuentra inmersa en una variedad de 
problemáticas sociales como la falta de oportunidades laborales que permitan 
obtener un modo de subsistencia, o la falta de infraestructura para los servicios 
públicos, sino que también existen problemáticas socio ambientales debido al 
deterioro de los recursos naturales que abarcan la Ciénaga Grande y el mar 
Caribe. Asimismo, en el municipio deben lidiar con la contaminación que se 
presenta en las calles del área urbana debido a la falta del servicio de recolección 
de basura, lo que a su vez hace que se presenten múltiples enfermedades, sobre 
todo en épocas de lluvia. 
A parte de esta situación, se le suma que la población de Pueblo Viejo también 
carece de un sistema integrado de acueducto y alcantarillado, además hay 
continuas interrupciones del servicio de energía; lo cual implica que la vida sea 
realmente fatigosa y difícil. Igualmente, una parte de la comunidad que estaba 
ubicada en la zona rural del municipio ha sido víctima del conflicto armado 
colombiano, y como consecuencia ha sido desplazada de su territorio. 
En tal caso, elegimos este espacio geográfico para observar el fenómeno cultural 
del Festival del Periquillo precisamente porque partimos de la idea que a través 
del análisis de las prácticas artísticas y rituales que allí se despliegan, podríamos a 
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su vez comprender ciertas complejidades que hacen parte de la vida cotidiana de 
esta comunidad. Teniendo en cuenta que en los grupos humanos siempre hay una 
variedad de símbolos que están dispersos, pero que en ciertas épocas del año se 
unen en forma de ritual y posibilitan la materialización de las creencias o formas 
de pensar de un grupo determinado; lo que a su vez permite hacer visible 
dinámicas del comportamiento en colectividad y lo que ello significa. 
1.3. El interés de un acercamiento al Festival del Periquillo 
La pertinencia de esta investigación se centró en la problematización de esos 
fenómenos artísticos y rituales conectados con las dinámicas sociales y culturales 
de su entorno, enfatizando en la importancia que tienen los objetos artísticos como 
un potencial para la comprensión de las complejidades de las sociedades mismas 
de las que emanan, y la relevancia que tiene lo ritual para la comprensión de la 
vida social. Motivo por el cual consideramos que un acercamiento a la vida de 
Pueblo Viejo desde la elaboración de los periquillos fue fundamental para entender 
las dinámicas sociales que sus mismos creadores podrían estar comunicando. 
Siguiendo esta línea, fue como surgió la pregunta central que guió esta 
investigación: ¿En qué consisten y que enuncian las prácticas artísticas y rituales 
en el Festival del Periquillo de Pueblo Viejo - Magdalena? 
Para desarrollar este interrogante, nos planteamos como objetivo describir las 
prácticas artísticas y rituales en el Festival del Periquillo de Pueblo Viejo - 
Magdalena a través de la guía de tres objetivos específicos: identificar procesos 
de elaboración y exhibición de los periquillos, reseñar el contexto histórico del 
festival, y analizar la expresión estética y los contenidos de los muñecos. Con el 
fin de entender cómo y qué está comunicando la población a través de estas 
prácticas artísticas. Es esencial mencionar, que durante el proceso en el cual 
identificamos el Festival del Periquillo, la comunidad siempre fue reiterativa en 
manifestar que esta tradición es desconocida en el departamento del Magdalena, 
y que a pesar del tiempo que lleva realizándose no se le ha dado ningún valor. 
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Para tal caso, consideramos valioso el poder referenciar la existencia del festival a 
través de esta investigación, teniendo en cuenta precisamente la importancia que 
tiene para la antropología de la región conocer cómo se han comportado ciertos 
procesos culturales que se han mantenido en el tiempo y que son esenciales en el 
acontecer de una comunidad, y que a pesar de ésto han sido ignorados en la 
misma región. 
1.4. Arte, ritual y locus estético: conceptos para la comprensión del Festival 
del Periquillo 
Luego de haber identificado esta manifestación, existía la inquietud sobre esas 
dinámicas inscritas en todo aquello que conllevaba la elaboración, exhibición y 
recepción de los muñecos, así que para los fines de esta investigación 
demarcamos una serie de planteamientos teóricos para analizar esas prácticas, 
que a la luz de enfoques interpretativos, se centraron en lo concerniente al arte y 
al ritual, los cuales fueron dos conceptos claves que guiaron la investigación, y 
añadiendo un tercer concepto, que a nuestro modo de ver, hace un enlace entre 
ambos, y que enunciamos como el locus estético. Así, tales planteamientos fueron 
abordados de la siguiente manera: 
En primera instancia, vale aclarar que cuando hacemos alusión a prácticas 
artísticas, éstas fueron concebidas como "arte", término que fue soportado desde 
los fundamentos de Clifford Geertz (1994) quien se acerca al arte entendiéndolo 
como un sistema cultural. 
La propuesta que hace Geertz (1994) para entender esta concepción, empieza 
cuestionando la conjetura generalizada que supone que hablar de arte es una 
tarea innecesaria, ya que se tiende a creer que éste no debería ser explicado. Sin 
embargo, nos hace ver el autor, que por el contrario existe una enorme necesidad 
de hablar sobre éste porque es precisamente algo dotado de un sentido, y que por 
tanto se puede describir, analizar, juzgar, clasificar; con lo que es posible 
considerarlo "un lenguaje, una estructura, un sistema, un acto, un símbolo, un 
modelo de sensaciones" (Geertz, 1994: 118). 
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Además, Geertz (1994) tiene en cuenta que para esa interpretación de las 
significaciones del arte, es necesario alejarse de las ideas que se tienen desde 
Occidente o desde la modernidad, desde las cuales una descripción del arte se da 
en términos profesionales (armonía, composición, forma etc.) o mediante la 
utilización de un lenguaje técnico que tiende a representar las relaciones internas 
de los mitos, danzas, melodías o poemas de maneras abstractas; todo esto bajo 
una tendencia estructuralista que propende a elaborar generalizaciones. A partir 
de este tipo de enfoques, nos dice el autor, aparece una inclinación por creer que 
un debate técnico sobre el arte puede considerarse suficiente para una 
comprensión sobre éste, dando por sentado que el poder del arte reside en el 
secreto de las relaciones formales entre los sonidos, imágenes, volúmenes, temas 
o gestos. 
Conforme a esto, la investigación que presentamos fue orientada bajo esa apuesta 
de Geertz (1994) en cuanto a que la reflexión sobre el arte, sus concepciones y 
sus términos, deben estar en relación con sus contenidos culturales, de manera 
que sea viable describir o reflejar ideas que existen sobre el arte en relación con 
dinámicas de la experiencia humana. Es desde esta posición que Geertz (1994) 
evoca al arte como un sistema cultural, pues sugiere situarlo en el mismo contexto 
en el que se podrían situar distintas expresiones de la vida humana, afirmando así 
que la concepción que un pueblo tiene sobre la vida se manifiesta en diferentes 
ámbitos de su cultura, es decir, puede aparecer en la religión, la política, el 
derecho, la ciencia o en la tecnología, pero también puede manifestarse en el arte. 
Por tal motivo, Geertz (1994) considera que las definiciones que se puedan dar 
desde cualquier sociedad sobre el arte, no puede de ninguna manera limitarse a 
una cuestión enteramente intraestética, es decir, que la reflexión no puede quedar 
restringida al ámbito de lo formal y lo técnico, ya que los objetos estéticos no 
pueden concebirse al margen de las maneras cómo transcurre el curso general de 
la vida social desde la cuales emanan. Esta consideración puede verse plasmada 
en el siguiente planteamiento: 
El principal problema que presenta el fenómeno general del impulso estético, 
en cualquier forma y como resultado de cualquier técnica en que pueda 
mostrarse, es cómo situarlo dentro de las restantes formas de la vida social, 
cómo incorporarlo a la textura de un modo de vida particular. Y situarlo de tal 
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forma, otorgar a los objetos de arte una significación cultural, es siempre un 
problema local; sin importar cuán universales puedan ser las cualidades 
intrínsecas que le otorga su poder emocional (y no pretendo negarlas), el arte 
no significa una misma cosa en la China clásica que en el Islam clásico, entre 
los pueblos indios del suroeste de Estados Unidos que en las tierras altas de 
Nueva Guinea (Geertz 1994:120). 
De manera que, cuando nos acercamos a esas manifestaciones artísticas del 
Festival del Periquillo, nuestro enfoque estuvo guiado por estos planteamientos 
que conciben el arte en términos de significaciones, lenguaje, símbolos; teniendo 
en cuenta su estrecha relación con la cotidianidad y las experiencias colectivas. 
Un enfoque que se aleja de los tecnicismos a la hora de reflexionar sobre éste y 
que se acerca más a su sentido en la vida social, pues en palabras de Geertz 
(1994), el hecho de situar al arte en las dinámicas de la vida en sociedad, se trata 
siempre de un problema local. 
Dentro de esta investigación asumimos que entre el arte y el ritual existen 
estrechas relaciones. Por un lado, la elaboración de los periquillos, si bien puede 
constituirse como un ritual que envuelve una transformación de materiales que se 
les dota de un sentido, y por tanto una acción plástica y artística, también podría 
entenderse como una práctica artística que deriva de un hecho ritual, entre tanto, 
vimos en ello una asociación indisoluble. 
Por otro lado, podría afirmarse que las primeras manifestaciones rituales de la 
humanidad estaban acompañados de lo artístico o viceversa, pues tal como lo 
expuso Herbert Read (1955), filósofo y crítico de arte, si volviésemos nuestra 
mirada hacia el humano prehistórico pudiésemos observar que sus principales 
preocupaciones eran de índole económica en el sentido de la supervivencia, 
viéndose así obligado a asegurar la caza y el alimento. 
Sin embargo, es en ese mismo contexto de supervivencia donde surge la magia 
como un primer intento para enfrentar las causalidades directas influyendo sobre 
los hechos desde lejos; es decir, teniendo una correspondencia entre los deseos y 
los actos rituales, siendo así que, se podría garantizar la caza de un animal si se 
dibujaba éste en la arena, o asegurar la fertilidad de la tierra mediante una figurilla 
en la que resalten genitales femeninos -por colocar unos ejemplos-. Es entonces 
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por lo cual Read (1955), sugiere la existencia de una inherente conexión entre las 
primeras manifestaciones de arte y las prácticas rituales, resaltando que los 
productos de la actividad artística no son superfluos o secundarios, sino que tratan 
de una especie de impulso vital. 
En tanto sostuvimos esa relación entre lo artístico y lo ritual, seguimos pues, con 
la manera cómo abordamos lo ritual, en lo cual no pretendimos verlo como una 
acción rutinizada, sino como una acción llena de significaciones. Para esto, en 
primera medida, nos remitimos a Catherine Bell (1992) quien manifiesta que la 
periodización y la formalización parecen ser unas técnicas comunes para 
acercarse al ritual y que son consideradas intrínsecas de éste, pero que esto no es 
necesariamente así, ya que existen muchas prácticas rituales que se distinguen 
precisamente por su deliberada informalidad, y que por tanto, los actos rituales 
deben entenderse entonces dentro de un campo semántico a través del cual, el 
significado de una acción sea entendido de acuerdo a su emplazamiento y a la 
relación con su contexto en todos los sentidos: qué es eso que se repite, qué es 
eso que se está invirtiendo, qué es aquello a lo que alude, qué es eso que está 
negando. 
Siguiendo esa misma perspectiva, nos adherimos a las propuestas de Rodrigo 
Díaz (1998), quien sugiere que si bien el ritual siempre significa y dice algo sobre 
la sociedad que lo produce, también es importante indagar cómo los rituales nos 
dicen ese algo, de qué manera; y tener muy presente qué sentimientos está 
movilizando, qué saberes, qué emociones, qué deseos. Siendo así que para Díaz 
(1998) el ritual sea una especie de horizonte en el que se expresan esos 
intereses, emociones e intenciones de los actores. Así que, si se tiene en cuenta 
que estas situaciones son producidas por los actores involucrados, allí se puede 
desplegar un rango de visión de la sociedad misma y de su forma de vida. 
También fue necesario entender que el ritual no es una unidad estática, ya que 
muchas veces está asociado al desorden y está articulado a la vida social como 
un proceso sumamente conflictivo (Díaz, 1998). Por tanto, siendo un espacio 
dinámico, en donde hay en ocasiones rupturas, dislocaciones o conflictos, también 
puede ser comprendido como un espacio en el cual se materializan las vivencias 
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de la sociedad, pues tal como lo menciona Díaz (1998) el ritual también puede ser 
comprendido como un espacio en el cual se reordena la experiencia de sus 
participantes, un espacio que potencializa la transformación y que gesta en ella lo 
diverso. 
Ahora bien, en el Festival del Periquillo, y en todo lo que él abarca, es decir, la 
elaboración y exhibición de los periquillos, pudimos distinguir algunas 
características como la burla, la sátira o la crítica social inmersas en los muñecos, 
que nos permitió enmarcarlo como un rito de inversión, pues éste se convierte en 
un espacio donde se permite que ciertas cosas sean dichas, ya que se practican 
ciertas formas de poder que fuera de esa esfera ritual se reprimen o se suprimen 
(Scott, 1990). Siendo así, un ritual de inversión, una dimensión donde hay una 
suspensión de las normas sociales, y donde se invierte la estructura social, se 
pueden expresar públicamente insatisfacciones en términos generales. Fue 
importante en ese sentido seguir el enfoque de Scott (1990) que ve en este tipo de 
espacios, como sucede también en carnavales o varias fiestas, una perspectiva 
analítica única para hacer disección del orden social. 
Nos muestra Scott (1990) que en consecuencia estos ambientes de fiesta y/o 
carnavales crean un espacio privilegiado para el lenguaje y la agresión 
normalmente reprimidos, precisamente porque este tipo de ritos de inversión 
"están lejos de ser estáticos y que, por el contrario, tienden a reflejar la estructura 
y los antagonismos cambiantes dentro la sociedad" (Scott, 1990: 207). 
En ese caso, fue necesario relacionar esas prácticas artísticas y rituales del 
Festival del Periquillo con la cultura o arte "popular", sin restringirlo a lo folklórico o 
lo "ordinario", sino como unas expresiones particulares que generan un tipo de 
resistencia cultural, donde hay un interés por mantener una independencia frente a 
la cultura dominante (Silva, 1997). 
Asimismo, el tercer planteamiento conceptual que guió esta investigación fue locus 
estético, un término utilizado por Jaques Maquet (1999) con el cual hace 
referencia a las categorías de los objetos que condensan las expectativas 
estéticas y las representaciones de una cultura, es decir, unas características 
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determinadas que una sociedad espera ver plasmada en los objetos y que están 
en relación con las dinámicas de su contexto social. 
En ese sentido, Maquet (1999) coloca unos ejemplos que bien podrían ilustrar su 
postura; nos dice que en la Edad Media fue el ritual cristiano lo que definió el locus 
estético y de esta manera la conciencia estética de esa época que se plasmó en la 
arquitectura, las estatuas o la pintura se asoció con este tipo de ritual; o en el 
Japón del siglo XVI, por colocar otro ejemplo, nos dice que el locus estético estuvo 
orientado por la ceremonia del té y que eso se veía reflejado en elementos como 
la jardinería, la cerámica o los textiles. 
En otras palabras, el locus estético se caracteriza principalmente por tratarse de 
un conjunto de objetos culturales de los cuales se espera un alto nivel estético en 
la manufactura de éstos, pero dentro de los cánones que establece la misma 
sociedad (Maquet, 1986), así pues, se reitera la idea de que los significados que 
se le den a las obras artísticas están mediadas por lo que espere esa sociedad, en 
cuanto a cuáles representaciones son permitidas, esperadas o bien recibidas. 
De tal suerte que este enfoque puso de manifiesto el análisis de una especie de 
estética local de los periquillos que está mediada por el contexto donde está 
inmersa la manifestación, entendiendo en este caso lo local como un municipio 
(Pueblo Viejo) que está influenciado no sólo por todo lo que encontramos 
circunscrito en el departamento del Magdalena, o dentro de la región del Caribe 
colombiano, sino también por las dinámicas socioculturales de Latinoamérica y el 
mundo en términos generales. Con esto haciendo salvedad que no concebimos lo 
local como una unidad hermética; sino como un área mediada por los procesos de 
espacios adyacentes, geográfica e históricamente hablando. 
1.5. Una mirada al arte desde la antropología, y su relación con la 
communitas y la liminalidad de Turner 
En vista de que nuestra investigación se orientó hacia el abordaje de una 
determinada producción artística, fue necesario para nosotras reflexionar sobre las 
conexiones históricas entre el arte y la antropología. En este sentido, fue relevante 
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conocer el trabajo de Alfred Gell (1998) quien en su obra Ad and agency plantea la 
posibilidad de emprender la composición de una teoría transcultural del arte que 
resulte consecuente con las herramientas de la antropología social, en miras de 
alejarse de la normalización universal de la experiencia estética. 
Por ende, uno de los propósitos de Gell (1998) es intentar comprender el arte a 
través de una idea sobre la estética como "la capacidad humana común de 
configurar y dar forma a los estímulos sensibles" (Gell, 1998; en Martínez, 2012: 
175). El autor hace especial énfasis en que esto no quiere decir que podemos 
afirmar que en todos los grupos humanos encontraremos un sistema equivalente a 
eso que la cultura occidental entiende por "estético"; pero sí, que todos tendrían la 
capacidad de lograr codificar significados. 
También fue indispensable contar con una visión general y breve de cómo ha sido 
la aproximación que la antropología ha tenido con el arte. Por lo tanto, se hizo una 
revisión a lo planteado por Elena Sacchetti (2009) en su texto Arte y antropología: 
reflexiones en torno a una aproximación, en el que la autora presenta a manera 
diacrónica que los primeros acercamientos al arte desde esta disciplina estuvieron 
enfocados principalmente en el "arte primitivo"; sobre todo en los trabajos de los 
antropólogos británicos y estadounidenses de finales del siglo XIX. Teniendo en 
cuenta que la antropología para esta época estaba sumida en postulados 
evolucionistas, Sacchetti (2009) nos recuerda que el "arte primitivo" era 
considerado testimonio de una etapa primigenia de la cultura; por lo tanto la 
etnografía que se hacía sobre el arte reafirmaba los grados de civilización que 
supuestamente habría entre las culturas. 
Posteriormente, se produjeron trabajos que permitieron otorgarle a las 
producciones artísticas significaciones mucho más interesantes. Con 
exploraciones como las de Franz Boas, a principios del siglo XX, se presentó una 
nueva visión de la cultura y del arte primitivo (Sacchetti, 2009). Los elementos 
artísticos "exóticos" tomaron importancia al ser considerados esenciales para 
explicar procesos histórico-culturales de los diferentes grupos humanos. De ahí 
que, más adelante, según la autora, algunos discípulos de Boas empezaron a 
quebrantar las visiones evolucionistas sobre el fenómeno artístico, y las posturas 
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resultantes se enfocaron en los modelos culturales y los diferentes estilos de 
representación. Mientras tanto, la autora señala que para la misma época desde el 
Reino Unido se desarrollaban análisis funcionalistas de la sociedad. 
Para tal caso, Bronislaw Malinowski presentaba la visión de cultura como un 
componente cerrado donde cada elemento presente, incluyendo el arte, otorgaba 
significado al conjunto en general. A su vez, explica Sacchetti (2009) que los 
estudios del arte desde la antropología brindaron nuevas perspectivas a las 
vanguardias históricas, ya que los artistas del siglo XX se interesaron por las 
expresiones culturales de los pueblos nativos de Asia y África. Más adelante surge 
un nuevo acercamiento al ámbito artístico desde la antropología, influenciado por 
las investigaciones en relación con los procesos sociales de intercambio, la 
aplicación de la perspectiva estructuralista, y los estudios de la antropología 
simbólica. 
Desde el estructuralismo por ejemplo, las expresiones artísticas empiezan a verse 
como textos a través de los cuales era posible descifrar la sociedad. Fue Lévi-
Strauss el precursor de estas posturas, a partir de las cuales el arte empieza a 
tomar la perspectiva de lenguaje simbólico que "permitía al ser humano comunicar 
y proporcionar sentido al mundo" (Sacchetti, 2009: 9); es decir, todo un sistema de 
símbolos contenidos en la estructura psíquica del ser humano. Por su parte, a 
través de sus posturas interpretativas Clifford Geertz se concentró en rescatar esa 
vinculación entre las expresiones artísticas y la vida social. Enfatizando en el 
supuesto que propone que todas las expresiones artísticas están diseñadas para 
demostrar que las ideas son visibles, audibles y tangibles (Geertz, 1994); y que de 
acuerdo a esto, el arte de un pueblo se alimentaría entonces de todo el sistema de 
significados que componen la vida en colectividad. 
Sacchetti (2009) manifiesta que posteriormente se le da paso a los estudios 
enfocados en la relación entre objetos de arte, sujetos y experiencia. Nuevas 
problemáticas sociales harían oscurecer mucho más las perspectivas de "lo 
primitivo" del arte y se vislumbraban otras posibilidades de investigación como 
estudios novedosos sobre la estética del cuerpo, sistema de representaciones, 
procesos de creación de valor, o el tráfico cultural (Sacchetti, 2009), entre otros. 
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En este recorrido, la autora propone que en la actualidad las perspectivas para 
abordar los estudios del arte tienen muy en cuenta los flujos globales dentro del 
sistema de la mercantilización, pero igualmente hay una exploración juiciosa de la 
relación entre arte y vida, en su dimensión cotidiana. 
Para concluir, Sacchetti (2009) expone que el arte ha sido un campo poco 
explorado desde la antropología; pero sin embargo desde esta dimensión de los 
grupos humanos es posible "acceder a las ideas, tensiones, normas y valores de 
un colectivo en determinada época histórica" (Sacchetti: 2009: 2). De este modo 
nos remite a la idea que a través de la aproximación al arte de un pueblo podemos 
acercarnos de manera directa a determinados contenidos sociales haciendo uso 
de las ventajas interpretativas que posee el arte dentro de su contexto. 
Ahora bien, al considerar que existen relaciones estrechas entre el arte y el ritual, 
también fue imprescindible volver la mirada a Víctor Turner, quien en El proceso 
ritual: Estructura y antiestructura, mientras desarrolla conceptos claves de su 
propuesta teórica, como liminalidad y communitas, menciona que el "arte" o las 
"obras de arte", hacen parte de estos procesos. Cuando Turner (1969) habla de 
liminalidad, se refiere a un estado en el que los sujetos no se encuentran ni en un 
lugar, ni en el otro, así como al hecho que no son ni una cosa ni la otra, es decir, 
es como si se encontraran en una especie de limbo o en un periodo de 
atravesamiento por un umbral. De esa manera dice que: "La liminalidad, la 
marginalidad y la inferioridad estructural son condiciones en las que con 
frecuencia se generan mitos, símbolos, rituales, sistemas filosóficos y obras de 
arte" (Turner, 1969:134) 
En cuanto a la communitas, cuando Turner (1969) hace referencia a este 
concepto, quiere dar a entender una suerte de "sociedad abierta", donde en ese 
momento no existe ninguna estructura, y donde existe la suposición de "y si esto 
fuera..."; de esa forma, el autor afirma: 
La communitas tiene también un aspecto de potencialidad, de ahí que se dé 
con frecuencia en el modo subjuntivo. Las relaciones entre seres totales son 
generadoras de símbolos, metáforas y comparaciones; sus productos son el 
arte y la religión más que estructuras políticas y legales (Turner, 1969:133). 
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En tal caso, la relación del arte con el ritual, se nos viene a presentar en la medida 
que este surge en estados liminales y en circunstancias donde la connmunitas es 
palpable, es decir, donde la moralidad de la sociedad es abierta, donde la 
sociedad se encuentra desestructurada e indiferenciada, donde los sujetos no 
poseen status. Sin embargo, al referirse a la liminalidad, Turner (1969) no solo 
alude a la transitoriedad, sino también a cambios de status o de quebrantar las 
posiciones inferiores en las que se encuentren los sujetos, lo cual está enmarcado 
dentro de lo que él llama "el poder de los débiles", refiriéndose con ésto a ritos de 
inversión donde se cambian los roles que han sido establecidos en la estructura 
social. Así, por ejemplo, el bufón de la corte, adquiere el poder institucionalizado 
de burlarse de sus amos, o se tiene el poder de arrojar agua a alguien que posea 
un rol superior o hacer mofa de éste. 
Con respecto a los ritos de inversión de la manera planteada por Turner, viene a 
tejerse una relación cercana de estos con el Festival del Periquillo, teniendo en 
cuenta su marco festivo, que al igual que los carnavales y varios tipos de fiestas, 
se altera la estructura social, existiendo en esa medida una especie de moralidad 
abierta donde cabe la burla y la sátira como herramientas de poder. 
1.6. Un punto de referencia: El Festival de las Fallas en Valencia, España 
A partir de un sondeo de estudios de caso relacionados con la temática general 
tratada, encontramos una investigación situada en España en la que se hace un 
análisis de una festividad celebrada en Valencia, que se denomina La Fiesta de 
las Fallas. En esta fiesta confluyen diversos actos pero se caracteriza 
principalmente por prender hogueras y quemar algunos personajes elaborados de 
manera escultórica (a los que se le denomina ninots), guardando este rasgo en 
común con el Festival del Periquillo, es decir, la elaboración de muñecos; además 
de tener una estrecha relación con la burla y la crítica social. 
Este análisis sobre las Fallas se encuentra presente en el texto La ciudad ritual: la 
fiesta de las fallas, donde Antonio Ariño (1992) pretende interpretar esta fiesta 
como "(...) una liturgia civil del valencianismo temperamental". Basándose en una 
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perspectiva neo-funcionalista, se refiere a liturgia civil como el traslado de los ritos 
religiosos hacia los ritos seculares de carácter nacionalista. Ahora bien, con 
valencianismo temperamental, pretende indagar cómo se refleja el 
"temperamento" de los valencianos en esta fiesta, recurriendo a este término en el 
sentido de la manera de ser de los pueblos, de aquella parte del "carácter" que 
comparten los grupos sociales. 
Bajo esas directrices, Ariño (1992) dice que una reconstrucción histórica de la 
Fiesta de las Fallas no puede entenderse correctamente si no se considera como 
una creación propia de la modernidad valenciana. La Fiesta de las Fallas surge a 
mediados del siglo XVIII en el seno de la matriz carnavalesca, es decir, en el 
marco de la cultura popular de la burla y la sátira, y funcionó en un primer 
momento como un ritual sancionador de comportamientos vecinales y como 
protesta socio-política, para luego ir evolucionando hacia una afirmación de la 
identidad colectiva. Esto se dio debido a que la celebración del Corpus Cristi, una 
celebración que era esencialmente religiosa y controlada por las instituciones 
oficiales, entró en crisis, surgiendo así la necesidad de buscar una fiesta 
alternativa. Las Fallas, fue la fiesta con más opciones en este sentido, ya que 
materializaba unos valores con los que se podían sentir identificadas las distintas 
clases sociales, en un momento clave donde se estaban dando cambios en la 
estructura social. 
A partir de ello afirma Ariño (1992) que la Fiesta de las Fallas se convirtió en una 
especie de liturgia o culto valencianista, transformándose en una dramatización de 
la identidad colectiva, en un ícono "sacral" en el que se expresaba un culto laico a 
la modernidad, basándose en la idea de que el nacionalismo se transformaba en 
una suerte de religión laica. Concluye el autor que la Fiesta de las Fallas sobrevive 
en la medida que puede seguir cumpliendo la función de comunicar miedos, 
esperanzas, y deseos a partir de un lenguaje simbólico; enunciando realidades 
existenciales. Algo que no puede hacerse a través del lenguaje descriptivo, sino 
que necesita de la metáfora ritual y la transgresión de lo cotidiano para poder ser 
expresadas. 
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1.7. Tres estudios de caso en Colombia sobre prácticas artísticas y rituales 
En un contexto nacional, hicimos una pesquisa de investigaciones donde fuese 
posible encontrar elementos análogos desde diferentes ámbitos artísticos y/o 
rituales que pudiesen constituir un aporte significativo para nuestra investigación. 
En tal sentido, seleccionamos unos casos específicos en los cuales pudimos hacer 
un balance de cómo se han abarcado este tipo de temáticas en Colombia. 
En primera instancia tenemos la investigación de Manuel Sevilla (2009) No vengo 
a pedirte nada: la música en Villa Rica, Cauca, como un espacio donde se hace 
sociedad, en el cual se analizan las prácticas musicales tradicionales del municipio 
de Villa Rica en el departamento del Cauca, de acuerdo a tres contextos sociales 
específicos: 
Las adoraciones al niño dios, que consisten en celebraciones públicas en torno 
a un pesebre comunal, cuyas manifestaciones lírico-musicales son las 
adoraciones (loas), los cantos de adoración (jugas de adoración), y las danzas que 
los acompañan (baile de juga). 
Los velorios de niños y adultos, los cuales se acompañan con bundes, guiados 
por cantoras la primera noche del fallecimiento y tamboras hasta la mañana 
siguiente. 
El espacio de socialización de amigos, que se muestra en tres manifestaciones: 
las quemas (homenajes para amigos pero a manera de desagravio por haber 
cometido alguna falta, implican una relación de reciprocidad), los bailes de socio 
(fiestas celebradas en los patios de las casas con música en vivo) y las jornadas 
de cosecha (en fincas familiares con cantos liderados por mujeres). 
De acuerdo a los tres contextos analizados, el autor argumenta que "las prácticas 
musicales tradicionales son una instancia privilegiada donde las personas 
comunican, transforman y reafirman distintos parámetros de la acción colectiva" 
(Sevilla, 2009: 405); en tal caso, se concluye que las músicas tradicionales son un 
espacio donde se hace sociedad y no sólo un reflejo de ella. Sevilla (2009) aborda 
la comprensión de prácticas musicales como una instancia compleja en la que se 
van entretejiendo distintos aspectos de la vida en una comunidad, reconociendo 
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que las prácticas de creación artística e intelectual son espacios claves para la 
generación y transformación de la cultura. 
De esta forma, consideramos que la contribución de esta investigación está en 
relación en cómo se forma sociedad en torno a una manifestación artística, que en 
este caso es la música, en el sentido que "las personas utilizan los productos 
culturales para construir, articular y diseminar ideologías acerca de [la vida 
social]... y su impacto sobre las relaciones sociales, las formaciones sociales y los 
significados sociales" (Mahon, 2000: 469; en Sevilla 2009: 403). 
Así mismo, se revisó la investigación Discursos ocultos de resistencia: Tradición 
oral y cultura política en comunidades negras de la costa pacífica colombiana, 
donde Ulrich Oslender (2003) toma algunas décimas de las poblaciones 
afrocolombianas, específicamente en Guapi (Cauca) y examina el papel político de 
éstas, a través de la concepción de "discurso oculto de resistencia" de James 
Scott. 
Así, a partir del análisis de las décimas, Oslender (2003) muestra cómo a través 
de la tradición oral, las comunidades negras han desarrollado procesos de 
construcción y re-significación de la memoria colectiva, no solo en un sentido 
nostálgico, sino en una percepción pasado-presente-futuro, reconstruyendo las 
narrativas de su pasado y generando una visión de proyección a futuro, luchando 
en contra de su invisibilidad dentro de las representaciones de la identidad 
colombiana. El autor interpreta las décimas teniendo en cuenta las relaciones que 
existen entre éstas y la vida socio-cultural de las comunidades, sus raíces 
históricas, los conocimientos y sabidurías locales, las problemáticas ambientales 
que enfrentan, las movilizaciones sociales, la lucha por los derechos territoriales, 
entre otras. 
Oslender (2009) resalta la importancia de la tradición oral, que pasa de generación 
en generación y que es una forma de resistencia, pues no olvidar es resistir; pero 
en este caso también se reconstruye el presente y se generan movilizaciones 
hacia un futuro. De alguna manera, esta investigación puede verse como un 
aporte en el sentido análogo de la interpretación de décimas con la interpretación 
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de los contenidos de los muñecos (periquillos) y su relación con la vida 
sociocultural, y si existen o no allí formas de resistencia. 
Por último, contamos con esta otra investigación que se aproxima a la temática 
particular del carnaval como una espacio de ritual, llamada Ritual y multivocalidad: 
El carnaval de Riosucio (Caldas) y el Carnaval de Barranquilla, donde Sol Montoya 
(2000), parte de la base de que hay que prestarle atención a la particularidad que 
tienen los rituales latinoamericanos que en su mayoría son resultantes de 
procesos de hibridación y mestizaje. La autora, hace un acercamiento a estos dos 
carnavales, el de Barranquilla y el de Riosucio, situados en dos zonas geográficas 
distintas, pero aludiendo a representaciones comunes que puede tener el carnaval 
en cualquier región, haciendo mención de lo multivocal y lo multirreferencial dentro 
del carnaval. 
Con multivocalidad, Montoya (2000) afirma que en el carnaval se hayan inmersas 
diversas voces, que se manifiestan en distintas formas (coplas, melodías 
musicales, estética, colores, etc.); y con multirreferencialidad, apunta hacia una 
conjunción de referentes culturales de distintos orígenes, así como también a las 
yuxtaposiciones de tiempos (se pueden estar colocando melodías de la Edad 
Media, y al mismo tiempo "collar de perlas finas", se puede estar personificando a 
los conquistadores, pero al mismo tiempo a los protagonistas del proceso 8000 - 
ejemplos de la autora-). 
Con esto Montoya (2000) concluye que hay que tener en cuenta el estudio de las 
dislocaciones, de lo híbrido, de la liminalidad, de la multivocalidad y la 
multirreferencialidad, del drama social de este tipo de ritual que emerge del 
carnaval, siendo que 
El carnaval ofrece una posibilidad de lectura de las regiones. Con eso se dice 
pueblo, localidad, región, y por último nación leída desde allí: repasar archivos 
de los carnavales permitiría tejer una historia de los hechos sociales de la 
nación en un período dado, la interpretación de los hechos desde la localidad 
y las anécdotas de la localidad (Montoya, 2000:168). 
Todo lo anterior, fue de interés para esta investigación teniendo en cuenta el 
elemento reconstructivo e interpretativo que contienen las festividades en sí 
mismas como herramientas para aproximarse a determinados hechos sociales. 
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1.8. Referentes desde la región 
Para el contexto regional igualmente seleccionamos un par de investigaciones que 
nos permitieron examinar, sobre todo, algunas de las condiciones en las cuales se 
identifican y analizan ciertas manifestaciones culturales locales. En primer lugar, 
revisamos la investigación de Enrique Royero (2002) denominada El carnaval del 
Río: guardado en lo puro de sus raíces, en el cual se hace una descripción de esta 
festividad que se lleva a cabo en el municipio de Santa Ana - Magdalena. 
El texto presenta cómo la conjunción de un pasado prehispánico con los 
elementos del presente influye en la materialización del Carnaval del Río, y en 
consecuencia se describen los componentes más importantes que constituyen 
esta festividad. Se menciona así, que inicialmente en el Caribe Colombiano los 
procesos de carnaval dejados por España transcurrían en el espacio urbano de la 
ciudad colonial; como el caso de Cartagena, Mompox y Santa Marta, con una 
concepción de carnaval europeo. Sin embargo, según Royero (2002) en los 
pequeños poblados de carácter rural acontecían otros espacios festivos diferentes, 
y que uno de los puntos de confluencia de estas manifestaciones festivas rurales 
fue Santa Ana, Magdalena. 
Así, el autor expone que en este carnaval se han consolidado los valores de una 
región a través de las danzas y los personajes que en éstas se representan. Como 
es el caso de El Gallego, que se considera el símbolo más importante del 
carnaval, y que representa burla y sátira dentro del lenguaje de la cotidianidad. 
Este personaje también se puede encontrar en manifestaciones de Plato y 
Tenerife (Magdalena). Por otro lado, están las Farotas que se han consolidado 
como una danza de raíces gitanas, en donde hombres se visten de mujeres 
representando el mestizo que se apropia de costumbres europeas y a su vez 
rememora un pasado indígena. Asimismo, la danza de los Indios Bravos 
representa la lucha de los indígenas Chimilas, rememorando la eterna lucha entre 
sometidos y dominadores (Royero, 2002). Se encuentra también el disfraz del 
Diablo, que representa el sometimiento del mal por el bien con elementos de sátira 
y burla. 
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A modo de resultado, Royero (2002) señala que el Carnaval del Río es una 
consecuencia de las vivencias que los santaneros han construido y transformado 
en imagen, memoria y conciencia bajo la triada de pertenencia, cohesión y arraigo. 
Este caso en particular nos resultó práctico para nuestra investigación en la 
medida en la que nos interesaba precisamente cómo a través del análisis de los 
muñecos periquillos se pueden revelar elementos de la memoria y las dinámicas 
sociales de los puebloviejeros. 
Por otro lado, un referente regional para nuestra investigación fue el trabajo de 
identificación del patrimonio cultural de algunos municipios del departamento del 
Magdalena denominado Inventario participativo y registros concertados de algunos 
de los componentes del Patrimonio Cultural de los municipios de Cerro de San 
Antonio, Santa Bárbara de Pinto, Santa Ana, Sabanas de San Ángel, Ciénaga, El 
Retén, Fundación y Pueblo Viejo del departamento del Magdalena. Este proyecto 
fue financiado por la Alcaldía de Pueblo Viejo y la Gobernación del Magdalena, y 
su ejecución estuvo a cargo de la Universidad del Magdalena; dirigido por el 
antropólogo Wilhelm Londoño Díaz a finales del año 2014. Cabe añadir que, en 
esta investigación tuvimos la oportunidad de trabajar en la identificación de las 
manifestaciones inmateriales y los bienes muebles de Pueblo Viejo, y fue así 
como conocimos el Festival del Periquillo. 
En tal caso, este inventario permitió visibilizar varias de las prácticas culturales del 
departamento del Magdalena, pues aparte del Festival del Periquillo también se 
encontraron en otros municipios manifestaciones, como festividades, que incluyen 
la elaboración o utilización de objetos artísticos. Es el caso del municipio de Plato, 
en donde podemos encontrar elaboraciones tipo artesanales como la flauta de 
millo, que es considerada un arte popular y que se utiliza en el marco del Festival 
de la Leyenda del Hombre Caimán. También se identificaron objetos como las 
máscaras del carnaval de Plato, los diferentes trajes, tamboras, maracas, y demás 
objetos de carácter artístico que son elaborados por la comunidad y que adornan 
las diversas prácticas culturales del municipio. 
Asimismo, en el municipio de Santa Ana se referencia el Carnaval del Río, en el 
que como mencionamos anteriormente se encuentra la danza de los gallegos, la 
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danza de los indios bravos, con sus respectivas máscaras y disfraces; o la Fiesta 
del Gallo en donde se elabora un gallo con alambres y papel. También la 
Talabartería, que es una práctica de elaboración de elementos a base de cuero de 
res, lo cual se presenta como una manifestación que se articula con el contexto 
local de Santa Ana. 
En las diferentes zonas del Magdalena en donde se realizó la respectiva 
identificación del Patrimonio Cultural existen elementos que son elaborados por la 
misma comunidad y que hacen parte del acompañamiento a festividades, pero 
también muchos son de carácter y uso cotidiano. Aunque para el caso de este 
inventario no fue necesario un análisis profundo de cada uno de los elementos y 
los aportes que estos daban para la compresión de unas dinámicas sociales 
específicas, nos es útil remitirnos a esta investigación teniendo en cuenta la 
conjunción de particularidades de la región Caribe, y sobre todo las similitudes 
visibles en todo el departamento del Magdalena, en relación con los elementos de 
carácter artístico y sus usos dentro de la cultura popular de una comunidad. 
1.9. Pasos metodológicos de la investigación 
La presente investigación se desarrolló en base a un trabajo etnográfico a partir 
del cual fue posible tener un acercamiento constante a la cotidianidad de los 
habitantes del municipio de Pueblo Viejo y su Festival del Periquillo. Para 
presentar más claramente los pasos metodológicos, dividimos todo el proceso en 
cuatro etapas principales. 
1.9.1. Etapa 1: Participación del Festival del Periquillo 
En primera medida, el objetivo inicial fue lograr participar del festival en su versión 
del año 2016, celebrado el 20 de enero. Para tal caso era necesaria la creación de 
unas entrevistas semiestructuradas que nos permitirían aproximarnos a metas 
puntuales, para de esta manera empezar a comprender las particularidades del 
festival. Sin embargo, es necesario señalar que en tal ambiente festivo, en donde 
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la música estaba a un volumen considerablemente alto, fue difícil cumplir a 
cabalidad la estructura inicial de las entrevistas. En pocos casos logramos grabar 
con claridad a los participantes de la fiesta y los elaboradores de periquillos, pero 
sí pudimos acceder a información sobre ellos, y a su autorización para 
entrevistarlos con posterioridad. 
Durante todo el festival, estuvimos acompañadas de varios gestores culturales que 
a su vez son los organizadores del festival y quienes nos guiaron en todo el 
recorrido; desde las visitas de los periquillos temprano en la mañana, la 
observación de la salida de los periquillos de sus casas, hasta el desfile por todo el 
pueblo con destino a la plaza principal. Estos recorridos, también fueron un 
momento clave para el desarrollo de esta investigación, pues a través de las 
conversaciones con los gestores culturales fue posible acercarnos a 
particularidades históricas del festival y así trazarnos una ruta para lograr 
estructurar unos puntos centrales en relación con el contexto histórico, que se 
desarrollarían más adelante a través de la conformación de un grupo focal. 
La exhibición de cada uno de los periquillos fue en sí misma un punto de 
información y socialización con cada uno de los elaboradores, que si bien en la 
mayoría de los casos no fue posible entrevistar (en ese momento) por el volumen 
de la música o por la misma ansiedad festiva en la que se encontraban los 
habitantes del pueblo, si nos permitió tomar nota de sus diálogos, de las dinámicas 
que se establecían alrededor de cada una de las exhibiciones, y por supuesto 
recolectar una buena cantidad de fotografías de los periquillos, y los desfiles. 
Como veremos en detalle más adelante, el Festival del Periquillo consta de cuatro 
momentos importantes que permiten su desarrollo. Son momentos que a su vez 
dividen el festival en cuatro etapas principales. La primera es la exhibición de los 
muñecos en la puerta de las casas de sus elaboradores desde muy temprano en 
la mañana, en la cual pudimos realizar todo el recorrido como espectadoras y 
conocer cada uno de los periquillos presentados en el 2016; la segunda etapa 
sucede en la tarde, y consiste en movilizar a los muñecos de sus casas a la 
cancha de fútbol para organizar el desfile principal, la observación de esta etapa 
nos permitió descubrir otras dinámicas implícitas en el festival que no habían sido 
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nombradas por la comunidad en detalle, como la existencia de un grupo de 
personas que acompañan a su periquillo y se visten en alusión a él, o las maneras 
de movilizar a los periquillos. 
En una tercera etapa, en la que se desarrolla el desfile oficial de los periquillos por 
las calles principales del pueblo, también fue preciso encontrarnos con las 
dinámicas en las que la comunidad entera se adhiere al desfile y forma parte de él, 
participando y creando momentos específicos de festejo y celebración; por último, 
la cuarta etapa es la presentación de los periquillos en la tarima dispuesta en la 
plaza principal del pueblo; este año hubo varios inconvenientes para conseguir los 
recursos y este momento de la presentación fue resuelto a altas horas de la 
noche, ya pasada la madrugada, por lo que no nos fue posible participar de ésta, 
pues nuestro transporte de regreso estaba estipulado para horas antes. Sin 
embargo, eso lo resolvimos en el trabajo de campo posterior. 
1.9.2. Etapa 2: Grupos focales, trabajo de campo, y búsqueda de información 
extra 
Después de la participación y observación del festival, nos propusimos un trabajo 
de campo que consistiera precisamente en resolver las preguntas que nos 
formulamos y que surgieron durante el festival mismo. De manera que ya 
habíamos identificado a los pobladores que nos colaborarían para el trabajo 
posterior, la intención próxima era hablar con ellos para la conformación de un 
grupo focal. Aquí hay que tener en cuenta que localizar a los habitantes de Pueblo 
Viejo en algunas ocasiones puede ser una tarea bastante compleja, casi nadie 
tiene celular y en la mayoría de los casos los hombres están pescando y las 
mujeres ocupadas en el hogar o trabajando. Lo cual dificultó la organización 
diligente de un grupo focal y nos tomó más tiempo de lo estipulado. 
En todo caso, nos aseguramos que el grupo focal estuviera conformado por dos 
elaboradores de periquillos, dos espectadores, y dos gestores culturales. Dos 
mujeres hicieron parte del grupo, una gestora y una espectadora, los otros cuatro 
participantes eran hombres. En total fueron cuatro sesiones con estas seis 
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personas en las que, a manera de conversación, se iban planteando las preguntas 
que habíamos diseñado con anterioridad; las cuales iban dirigidas particularmente 
a resolver aspectos relacionados con los procesos de elaboración de los 
periquillos, los materiales, los procesos de exhibición, las dinámicas de visitas de 
los periquillos, la organización del festival, entre otros. Este espacio también fue 
esencial para identificar a través del grupo a otras posibles personas que 
entrevistaríamos para conocer un poco sobre el contexto histórico del festival, y 
para acceder de manera más detallada a otras elaboraciones de periquillos y sus 
significaciones. 
En este sentido, entre sesión y sesión del grupo focal también hicimos trabajo de 
campo de la mano de entrevistas semiestructuradas dirigidas particularmente a los 
otros elaboradores de periquillos y personas mayores que tuvieran recuerdos del 
proceso histórico del festival y sus posibles transformaciones. Esto nos permitió 
acceder a una información variada, además porque era necesario para el caso de 
esta investigación conocer las percepciones de varios de los elaboradores y 
habitantes de Pueblo Viejo. 
Por otro lado, hicimos una búsqueda extra de otras imágenes de festivales de 
años anteriores, en las que pudiésemos encontrar sobre todo temáticas pasadas 
de los periquillos, para asociarlas con situaciones específicas de Pueblo Viejo en 
esos años. 
1.9.3. Etapa 3: Socialización del material con los gestores culturales 
Luego de tener buena parte de la información organizada, la socializamos con los 
dos gestores culturales para tener su aprobación sobre el material obtenido, y para 
que de esta manera también pudieran aclararnos algunas dudas finales sobre 
algunos de los puntos desarrollados. Esto con el fin de no cometer errores a la 
hora de la redacción y sobre todo para que estuviese en concordancia con la 
percepción general que tienen en el pueblo sobre su festival. 
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Para tal caso, les dimos a conocer un material con la información recolectada con 
su colaboración, y algunas de las conclusiones parciales que teníamos en ese 
momento. 
1.9.4. Etapa 4: Análisis final del material 
En esta etapa final analizamos el material obtenido en base a lo que inicialmente 
nos planteamos a la luz de unas herramientas conceptuales específicas, que en 
tal caso fueron: arte, ritual y locus estético. Para esto, en primera medida 
realizamos una matriz que contenía las entrevistas y los conceptos claves 
obtenidos de ellas, y otra que contenía la fotografía de cada periquillo, y sus 
posibles explicaciones a través de lo recogido en campo con los elaboradores y 
demás habitantes. Lo cual hizo posible tener el material organizado y poder tejer 
relaciones de una manera estructurada. 
En un punto determinado del análisis de la información, fue necesario entrevistar a 
un historiador que hubiese tenido acceso y hubiese hecho revisión a material de 
archivo sobre este espacio geográfico que comprende al municipio de Pueblo 
Viejo y de Ciénaga, sobre todo en lo concerniente a la época de la colonia. Esto 
con la intención de contrarrestar datos históricos con las versiones de los 
puebloviejeros sobre el posible origen del festival, ya que hay que tener en cuenta 
que la procedencia de muchos de los rituales latinoamericanos es de origen 
europeo, y que a lo largo de la investigación los habitantes de Pueblo Viejo 
hicieron mención sobre la posible relación del festival con la antigua corona 
española. Además, fue preciso para nosotras contar con referencias sobre fiestas 
populares celebradas en España, para encontrar asociaciones con el Festival del 
Periquillo. 
Por otro lado, fue igualmente esencial ampliar la consulta de las herramientas 
conceptuales con las que iniciamos, principalmente lo relacionado con el concepto 
de ritual y de arte dentro del campo de las ciencias sociales; así como también 
incluir otros referentes bibliográficos para contar con nuevas herramientas teóricas 
que nos permitieran analizar el material recogido en la participación y observación 
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del Festival del Periquillo, en los grupos focales, y en el trabajo de campo extra 
con la comunidad. 
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CAPÍTULO II: DINÁMICAS EN EL FESTIVAL DEL PERIQUILLO 
A pesar de que los espacios como los carnavales o las fiestas tienen unos 
periodos cíclicos y se encierran dentro de una temporalidad específica, lo 
importante de ver en este tipo de dinámicas no es la repetición en sí misma, sino 
concebirlos como nos sugeriría Da Matta (1997), como momentos especiales en la 
vida de una comunidad, donde se le da un tratamiento especial a cierto tipo de 
sucesos, y donde se transforman los elementos cotidianos en símbolos que 
permiten realzar y reflexionar sobre algunos aspectos de la realidad. En este 
sentido, cada 20 de enero se convierte en un momento especial para los 
puebloviejeros, en el que la población se moviliza, irrumpiendo así la normalidad 
del tiempo y el espacio para darle cabida a su Festival del Periquillo. 
Nuestro acercamiento a esta manifestación se dio el 20 de enero del 2016, por lo 
que nos fue posible advertir las dinámicas de lo que aconteció específicamente 
durante este año (2016). Sin embargo, a partir de esta observación se puede tener 
una mirada general de cómo es el desarrollo del festival en otras ocasiones. Esto 
será lo que describiremos a continuación. 
2.1. Antes del festival 
Días antes de dar inicio al Festival del Periquillo varios habitantes de la cabecera 
municipal de Pueblo Viejo se dan a la tarea de conseguir los materiales necesarios 
para elaborar sus muñecos, además de pensar en las temáticas que contendrán, 
las cuales, en muchas ocasiones, ya las venían pensando durante todo el año. En 
los barrios, meses antes de que se aproxime el festival, ya la comunidad comenta 
los posibles temas que tendrán en cuenta los elaboradores de periquillos, por 
cuestiones que estén pasando en el pueblo, o por noticias nacionales o 
internacionales. 
Ahora bien, elaborar un periquillo puede ser un proceso que se tome un par de 
semanas o tan solo la noche previa al festival. Puede ser elaborado por una sola 
persona o por un grupo de personas que se asignan un nombre como grupo, tal 
38 
como pudimos encontrar en esta oportunidad a "Los payos", "Lluvia de mujeres" o 
"Ritmo camavalero", entre otros. No hay ningún tipo de distinción de edad ni de 
género para realizar un periquillo, pueden hacerlo desde personas mayores hasta 
un grupo de niños, familias enteras, amigos, o vecinos; y mientras se esté 
trabajando en la elaboración de éste lo más común es que se evite comentar 
acerca de él, y que no se deje ver a los demás, pues se espera un efecto sorpresa 
para el día de la muestra. Así nos lo comentó una de las integrantes de uno de los 
grupos: "Es una sorpresa, no se sabe qué es lo que van a hacer unos, qué es lo 
que van a hacer otros; entonces cuando uno los ve dice: ¡ay si mira hicieron a 
este!" (Entrevista a integrante del grupo Ritmo Carnavalero, Pueblo Viejo - 2016). 
Sin embargo, es posible encontrar personas que elaboran algunas partes del 
periquillo en público, como fue el caso del señor Carlos Fernández a quien los 
vecinos le encargan repetidamente hacer la cabeza de algunos periquillos. Como 
es uno de los artesanos del pueblo, que trabaja elementos manualmente, muchos 
de los pobladores prefieren que él les haga las cabezas de sus periquillos (ver 
fotografía 1). 
Fotografía 1: Señor Carlos Fernández elaborando la 
cabeza de un periquillo. Pueblo Viejo. Fotografía de las 
autoras. 2016. 
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Lo anterior, deja ver que hay toda una disposición especial alrededor de la 
elaboración de los muñecos, pues la comunidad se organiza y se moviliza en torno 
a esta actividad como un momento exclusivo, en el que incluso es necesario cierto 
grado de privacidad y reserva en la producción de los periquillos. Esto también 
genera un efecto de expectación por parte de los puebloviejeros, razón por la cual 
a las 4:00 de la mañana ya están en pie dispuestos a descubrir las novedades de 
este año representadas en los muñecos. Esta reserva al momento de elaborar los 
periquillos está asociada principalmente a la precaución de que no haya "plagio", o 
que no se conozcan los materiales que se están utilizando o lo recursos para la 
decoración, sin embargo esto no es una regla. 
Entre los periquillos observados encontramos que es muy común que los 
materiales con los que se elaboran sean objetos que los puebloviejeros consiguen 
en el mismo pueblo, o en sus casas; ya que varían entre trapos, ropa vieja, 
aserrín, calabazo (ver fotografía 2), sacos de bolsa de azúcar, papel maché, 
almidón de yuca, hierba seca, yeso, arcilla, madera de palma de coco, pelucas 
viejas y cualquier material u objeto que se encuentre al alcance y pueda servir. 
Fotografía 2: Cabeza de periquillo con calabazo. 
Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
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Ahora bien, la organización del festival es llevada a cabo por un grupo de gestores 
culturales que se encarga de gestionar los recursos por lo menos un mes antes de 
la realización de éste. Los recursos son destinados para dar premios en dinero a 
los mejores periquillos, para conseguir una tarima, equipos de sonidos, refrigerios, 
etc. Este tipo de acontecimiento tiene la particularidad de ser organizado por y 
para el pueblo. Sin embargo, como ocurre en el marco de este tipo de 
festividades, se espera el apoyo de la institucionalidad por parte de la alcaldía 
municipal, lo cual en muchas ocasiones genera tensiones entre la comunidad y la 
administración local. Para este año en particular, gestionar esos recursos se 
convirtió en una labor compleja porque el alcalde acababa de posesionarse, y 
según lo comentado por algunos gestores culturales: 
Nosotros hacemos el festival como sea, hubo un año que la alcaldía no nos 
colaboró, recogimos plata entre nosotros y le pedimos plata a la gente, y la 
hicimos rendir, compramos un montón de frutiño, alcanzó para el equipo de 
sonido, y nos hicimos unas escarapelas con pita y bolsitas de boli 
(Conversación con Manuel Márquez, Pueblo Viejo - 2014) 
De esa forma, incluso la búsqueda de los recursos para que el festival se lleve a 
cabo es en sí misma una lucha para sacar adelante un evento importante para la 
comunidad y también se convierte en una forma de ser creativos. 
El 19 de enero del año 2016, es decir un día antes de la celebración, los gestores 
no tenían certeza de si habría recursos para realizar el festival. Sin embargo, nos 
hicieron saber que, aunque no hubiesen los recursos, la comunidad estaba 
elaborando sus muñecos; lo que demuestra que la elaboración de los periquillos 
es un momento especial para los puebloviejeros, un momento ritual que va más 
allá de la recompensa que se obtenga, pues la intención primordial es hacerlos y 
exhibirlos, independientemente de si hay premio o equipo para el sonido. 
2.2. Madrugada del 20 de enero 
Las 5:00 de la mañana es la hora aproximada en la que se le da inicio el Festival 
del Periquillo con la exhibición de los muñecos en la puerta de las casas de sus 
elaboradores (ver fotografía 3). Este año (2016), a pesar de la incertidumbre de los 
recursos, pudimos corroborar que desde esa hora ya estaban expuestos los 
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periquillos en los diferentes barrios, para darle inicio a los recorridos que la 
población hace cuando se visitan todos los muñecos. Así que desde muy 
temprano la comunidad empieza a disponer los muñecos en los frentes de sus 
casas, a la vez que se van decorando una especie de escenario. 
De acuerdo a lo observado, los recorridos no se realizan de manera 
preestablecida, sino que cada quien va buscando entre los barrios aquellas casas 
que tengan periquillos expuestos, o también siguiendo las indicaciones de alguien 
que ya haya visto uno. En los recorridos que hicimos encontramos grupos de 
niños que iban a ver los periquillos, o padres con sus hijos, o vecinos que iban 
juntos, o alguien que iba en su bicicleta o en su moto y que se detenía a observar. 
A esa hora, frente a cada periquillo hay un grupo diverso de espectadores, que se 
despiertan muy temprano en la mañana para ser los primeros en contemplar los 
muñecos. 
Fotografía 3: Personas visitando periquillos desde las primeras horas de la mañana. Pueblo Viejo. Fotografía de las 
autoras. 2016. 
Es posible encontrar a los elaboradores de los periquillos dándole unos últimos 
retoques a sus muñecos (ver fotografías 4 y 5). Cómo la mayoría prefiere no 
darlos a conocer antes de la madrugada del 20 de enero, algunos terminan la 
decoración en el momento en el que los exponen en la calle, pues si lo hacen 
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Fotografía 4: Elaborador de periquillo haciendo retoques a las 4:30am. 
Pueblo Viejo. Foto de David Britton. 2016. 
antes ya algunas personas podrían saber de qué se trata y se suprimiría el efecto 
sorpresa. 
Fotografía 5: Elaborador de periquillo 
haciendo retoques a las 4.30am. 
Fotografía de las autoras. 2016. 
Como vemos, la mayoría de periquillos estaban acompañados de una decoración 
o una especie de ambientación elaborada con elementos como hojas de palmera, 
cortinas, guirnaldas hechas con papel o bolsas de plástico, flores de papel, o 
algunos elementos alusivos a la temática particular del periquillo (ver fotografía 6). 
Así como también muchos de ellos, estaban acompañados de música con un alto 
volumen, y que de alguna manera tuviera relación con la temática del periquillo, 
que en su mayoría era música vallenata. Así mismo, lo más común es que cada 
periquillo contenga carteles alusivos a su temática; en los podemos encontrar el 
nombre de cada periquillo, y en muchos casos incluso la explicación de su 
contenido. 
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Fotografía 6: Ambientación de un periquillo. Pueblo Viejo. 
Fotografía de las autoras. 2016. 
Por lo tanto la elaboración del periquillo no sólo involucra el muñeco en sí, sino 
toda una disposición en su presentación, teniendo en cuenta que es una 
exhibición que genera grandes 'expectativas en la comunidad que llega a 
contemplar todo lo que abarca el periquillo, lo cual, como sucede en los museos, 
necesita de un tiempo de observación para entender los elementos dispuestos, 
para buscarles significados, para sentir placer o disgusto. 
Esta exhibición en las puertas de las casas tiene una duración de unas 12 horas, 
ya que los muñecos son colocados a las 4:00 de la mañana y luego movilizados a 
las 4:00 de la tarde. En todo este periodo, los periquillos son visitados, 
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contemplados, fotografiados, e incluso palpados para saber con qué materiales 
han sido elaborados; las personas que se acercan, hablan de ellos, se ríen si 
éstos contienen una burla o una sátira, o se admiran en caso de que se tratase de 
una elaboración minuciosa. 
Podemos ver que aquí convergen esas prácticas artísticas y rituales como 
elementos propios en los periquillos y los procesos entorno a ellos. Aquello 
artístico se ve plasmado en la manera en la que una suma de materiales 
rebuscados, son transformados en objetos estéticos, que afectan los sentidos de 
quienes los contemplan, pero que además están llenos de significados y por ende, 
se convierten en un modelo de experiencias que las comunidades tienen 
colectivamente (Geertz, 1994). Por otro lado, podría hablarse de ritual al ser este 
un espacio donde se suspenden ciertas normas sociales, y donde se permite a 
que a través de muñecos se diga lo que en otro momento no se puede, o burlarse 
de quien no es permitido burlarse, lo convierte así en lo que Scott (1990) llamaría 
las imágenes del mundo al revés, en las cuales por ejemplo, los hombres pueden 
vestirse de mujeres o se puede hacer mofa de las autoridades. Estas dinámicas 
son propias de los ritos de inversión, ya que un periquillo puede tomarse para 
burlarse o criticar al alcalde o enaltecer a un personaje del pueblo como un héroe. 
Las temáticas de los periquillos que observamos varían entre la crítica social, 
homenaje a alguien del pueblo, desprestigiar a algún político, burla a vecinos, 
familiares, o amigos, denuncia de problemáticas, exaltación a personajes famosos, 
canciones, novelas o personajes de moda, entre otros. Estos contenidos pueden 
repetirse en varios periquillos dependiendo de los sucesos ocurridos de manera 
reciente, por ejemplo, para este año encontramos varios periquillos que 
presentaban la misma temática haciendo alusión al nuevo alcalde, justamente por 
la elección reciente de éste, y también repetidos sobre Celia Cruz, pues nos 
dijeron que había varios del mismo "(...) porque Celia estaba de moda, por la 
novela" (En conversación con habitantes de Pueblo Viejo, 2016). 
Dado que hay multiplicidad de temáticas para concebir los muñecos, se puede 
encontrar tanto en la elaboración de los periquillos como en todo lo que concierne 
a las dinámicas del festival mismo, una especie de mezcla o hibridación de 
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elementos culturales, que podría asemejarse a un collage o un bricolaje, lo cual no 
solo se ve reflejado en el uso de los materiales, sino también en la convergencia 
de ciertas imágenes, o en la escogencia de las temáticas. En tal caso, hablar 
dentro del escenario latinoamericano de una pureza cultural es una ilusión, pues el 
ritual también es un espacio donde se reelaboran sistemas simbólicos dentro de 
culturas, ya que reúne tradiciones que pueden ser contradictorias o disímiles 
(Montoya, 2010). Lo que pone de manifiesto que cuando hablamos de prácticas 
artísticas locales no nos estamos refiriendo en ningún momento a que éstas 
contengan referentes exclusivos de Pueblo Viejo, pues lo que se presenta en el 
festival es una manera tradicional de hacer unos muñecos en este espacio 
geográfico, pero que a su vez puede contener menciones a procesos ajenos al 
propio territorio. 
2.3. El periquillo sale de la casa 
Después de las 12 horas de exhibición de los periquillos en las casas de sus 
elaboradores, aproximadamente a las 4:00 de la tarde, y como suele suceder 
todos los años, los muñecos empiezan a ser trasladados hacia la cancha de fútbol 
del pueblo, lugar donde se estructura cómo va a estar constituida la caminata que 
recorre las principales calles del pueblo. 
Este paso de la casa a la calle es en sí mismo un espacio ritualizado, que tal como 
afirma Da Matta (1997) al hacer alusión a los carnavales, se trata de un momento 
en el que hay que prepararse para salir de la casa, donde es preciso arreglar el 
cuerpo, volviéndolo públicamente presentable. Es decir, que no es casualidad que 
haya un tiempo destinado para preparar las formas en las que serán exhibidos 
abiertamente los periquillos y sus acompañantes por las calles del pueblo. 
En este sentido, el traslado del muñeco se convierte en una presentación pública, 
pues el periquillo no sale de la casa de cualquier manera, sino que hay una 
disposición para ello. Los periquillos van saliendo de sus casas acompañados de 
sus elaboradores o de su barra. La barra consiste en es un grupo de personas que 
apoya al muñeco y tiene alguna relación con éste, ya sea porque colaboró en su 
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elaboración o porque son familiares o amigos de quienes lo elaboraron, y puede 
variar entre grupo de 5 personas o hasta un poco más de 20 (ver fotografías 7 y 
8). Por lo general, las personas que hacen parte de una barra, van vestidas de 
acuerdo a la temática del periquillo, o llevando cierta uniformidad. Esto hace que 
exista también toda una preparación especial para las formas en las que se 
exponen públicamente las personas asociadas a tales periquillos, y que por lo 
tanto haya una organización previa para la confección de los vestuarios, para que 
así la barra pueda ir acorde con su respectivo muñeco. 
Fotografía 7: Traslado de un periquillo con su barra. Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
El desplazamiento que va haciendo cada periquillo con su barra es de forma 
individual, es decir, no se hace a manera de desfile en el que todos van juntos, 
sino que cada uno va saliendo de su casa acompañado de su grupo para 
presentarse ante los demás, y en la medida de lo posible, también se lleva música 
para acompañar al muñeco, ya sea con algún equipo de sonido que vaya 
reproduciendo la canción relacionada con el periquillo, o bien sea acompañado de 
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Fotografía 8: Traslado de periquillo con su barra. Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
alguna tambora, buscando además la manera más práctica de transportarlos, que 
dependerá del tamaño, forma o peso del muñeco. 
Para transportar a los periquillos se utilizan carretillas que pueden ser empujadas 
a pie o con la ayuda de bicicletas (ver fotografía 9), carritos de burro (ver fotografía 
10), automóviles, coches de bebé, "bicitaxis", entre otros. Algunos de los 
transportes también son decorados al estilo de las carrozas que se ven en los 
carnavales; lo cual es otro elemento clave al momento de pensar en la mejor 
manera de presentar al periquillo por las calles del pueblo. 
Por lo tanto, el acceso a un tipo de transporte para el periquillo se convierte en un 
suceso trascendental, ya que es éste el que posibilita o garantiza la participación 
del periquillo a lo largo de todo el desfile final por el pueblo, y finalmente la llegada 
de éste a la plaza principal. Para que el periquillo concurse por ser el mejor 
periquillo del año, debe pasar necesariamente por todo ese desplazamiento, y lo 
que él involucra, es decir, que para que los jurados lo tengan en cuenta se deben 
seguir unos pasos específicos que ya están establecidos. Sin embargo algunos 
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elaboradores deciden no participar y simplemente dejan sus periquillos en el frente 
de sus casas hasta el siguiente día. 
A medida que van llegando a la cancha de fútbol, los muñecos se van organizando 
para tomar las posiciones que llevarán en el desfile oficial, es decir, el recorrido 
que harán todos los periquillos por las calles del pueblo. 
Fotografía 9: Transporte de periquillo en carretilla. Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
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Fotografía 10: Transporte de periquillo en carrito de burro. Organización de los periquillos en la cancha 
de fútbol. Pueblo Viejo. Fotografía de Carlos Fernández Niebles. Festival del año 2014. 
2.4. El desfile 
Entre las 5:00 y 5:30 de la tarde, cuando ya todos los periquillos se han 
concentrado y se han organizado en la cancha, empieza el desfile partiendo de 
allí, y en ese momento, las calles de la cabecera municipal de Pueblo Viejo se 
transforman en una fiesta. Algunas personas se disponen en calles para esperar el 
desfile, algunas están disfrazadas o vestidas de manera jocosa, irrumpiendo con 
la normalidad de lo cotidiano. 
Este recorrido, que parte de la cancha, pasa por distintas calles del pueblo (ver 
fotografías 11, 12, 13 y 14) y termina en la plaza principal. En ese momento cada 
periquillo va siendo paseado en su respectivo transporte (carretillas, coches de 
bebé, "bicitaxis" etc.), acompañado por su barra que le va haciendo bulla a su 
muñeco, ya sea con la música del equipo de sonido, con una tambora o en 
muchos casos, a falta de instrumentos musicales, con cualquier objeto que sirva 
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para ir hacer ruido; como pudimos observar en varios grupos de personas o niños 
que ocasiones utilizaron botellas de plástico con esa finalidad. 
Fotografía 11: Los periquillos saliendo en orden de la cancha de fútbol, festival 2015. Pueblo Viejo. Fotografía de Gustavo 
Rafael Polo Rodríguez. 
Fotografía 12: Los periquillos saliendo en orden de la cancha de fútbol, festival 2015. Pueblo Viejo. Fotografía de 
Gustavo Rafael Polo Rodríguez. 
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Fotografía 13: Desfile del festival 2016. Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 
Fotografía 14: Desfile en el festival 2015. Pueblo Viejo. Fotografía de Carlos Fernández Niebles. 
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Ahora bien, el desfile en un carnaval es un momento en el que convergen varios 
acontecimientos al mismo tiempo (Da Matta, 1997), y aquí particularmente va cada 
uno de los muñecos como un detonante de conformación de distintas situaciones 
alrededor de éste. A lo cual se refiere Montoya (2000) al decir que la 
representación de una región dentro de este tipo de fiestas es densa, pues en ella 
se hallan inmersos componentes de multivocalidad y multirreferencialidad. Con el 
primer término alude a que hay diversidad de voces hablando al mismo tiempo y 
hablando de muchas cosas, y con el segundo, a la mezcla de referentes 
culturales. 
La multivocalidad se hace factible en un desfile por esa misma característica de 
ser un punto de convergencia de muchos sucesos que se reúnen en un mismo 
espacio, en donde hay voces intrincadas, pues podríamos encontrar periquillos 
que hablan de los recuerdos del pasado pero también de situaciones del presente, 
de una problemática actual o de una burla al vecino, de la canción de moda o de 
una queja con los políticos de turno, habla quien solo quiere "mamar gallo" o habla 
quien tiene críticas sociales contundentes, habla quien se fijó en algo que estuvo 
de moda en el año o habla alguien con nostalgia sobre los mejores tiempos que se 
vivieron en Pueblo Viejo; y todo esto acompañado al mismo tiempo de mucho 
ruido, de música que proviene de todas partes, de tamboras, de equipos de 
sonido, y de "picos". 
En cuanto a la multirreferencialidad, es posible también ver en este tipo de fiestas 
una serie de referentes culturales entremezclados en un mismo acontecimiento, y 
que en este caso, el desfile es un momento ideal para captarlo pues todo está 
dispuesto de manera conjunta. En el Festival del Periquillo hay elementos que 
referencian aspectos del Carnaval de Barranquilla, como lo son la recurrencia a 
ciertos personajes o ciertos atuendos, pero también se mezcla con aspectos de 
las Fiestas del Caimán, que en la actualidad se celebran en el municipio contiguo 
de Ciénaga, los 20 de enero, las cuales son unas fiestas que mantienen cierta 
tensión entre los habitantes de Pueblo Viejo, pues muchos afirman que éstas son 
originarias de allí, y que el municipio de Ciénaga se las "apropió". Así, la referencia 
a estas fiestas se ve reflejada en el uso caimanes artesanales que se utilizan en 
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algunas ocasiones durante el desfile, o que también se recurra al baile del caimán 
como parte de éste. 
Por lo tanto, el desfile en un carnaval o festival no es solo un desfile, ya que en él 
se hallan presentes dramatizaciones que son resultado de ciertas proyecciones 
sociales (Da Matta, 1997), pues aparte de lo ya mencionado en cuanto a las 
múltiples voces y los múltiples referentes, hay algo que se proyecta en la 
observación de este desfile en particular, y es que en él se pueden ver reflejos de 
la vida social de Pueblo Viejo, como ocurre con las alternativas ante las que hay 
que sucumbir de acuerdo a las problemáticas económicas del municipio, donde los 
medios de subsistencia se hacen difíciles. Por ejemplo, el hecho de que grupos de 
personas estuvieran haciendo ruido con botellas de plástico durante el desfile (ver 
fotografía 15), no resulta ser una situación fortuita, pues se trata de elementos de 
plástico que se pueden tomar muy fácilmente del suelo en las calles de Pueblo 
Viejo, ya que estas se encuentran en muchas ocasiones cubiertas por residuos 
sólidos debido a que no se cuenta con una forma de recolección de la basura. 
Fotografía 15: Desfile. Niños utilizando botellas de plástico como instrumento musical. Pueblo Viejo. Fotografía de las 
autoras. 2016. 
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Pero por otra parte, también es una muestra de algo que se ha mencionado 
anteriormente, en cuanto a una tendencia hacia el bricolaje, en el que esos 
elementos que se consideran "basura" o "inservibles" se transforman en otras 
cosas ante la carencia de lo que se consideraría adecuado para cumplir ciertas 
funciones, como nos comentó uno de los gestores culturales "(...) Vea usted la 
gente de aquí es muy creativa, no tenemos instrumentos musicales, pero no 
importa, la gente se inventa algo, la gente en este pueblo es bastante re cursiva, 
van ahí tocando con el plástico" (Conversación con Carlos Fernández, Pueblo 
Viejo - 2016). Lo cual deja ver en cierta medida una condición particular de la 
comunidad, que da muestra de las maneras de sortear la solución de ciertos 
problemas ante las necesidades o carencias. 
2.5. Presentación final de los periquillos en la plaza 
Después del desfile oficial por las principales calles del pueblo, y ya siendo 
aproximadamente las 6:30 de la tarde, los periquillos son dispuestos en la plaza 
principal (ver fotografías 16 y 17), en donde, a su llegada ya hay esperándolos. 
Así, puede decirse que el desfile tiene una duración aproximada de un poco más 
de 1 hora. 
En la plaza se adecúa una tarima con equipos de sonido, en la que en primera 
instancia se presentan grupos locales de danza u cualquier otro tipo de 
espectáculo, para luego darle paso a que cada elaborador suba al escenario para 
enseñar su periquillo (ver fotografía 18) y explicarle a todo el pueblo cómo lo hizo, 
con qué materiales, de qué se trató, de donde salió la idea, etc. Esto con el fin de 
que lo conozca no solo el pueblo sino también los jurados que evaluarán los 
mejores periquillos del año. Este festejo finaliza ya entrada la madrugada, es decir 
que todo el festival del periquillo tiene una duración aproximada de 24 horas. 
Esta última exhibición de los periquillos es trascendental, pues de alguna manera 
se convierte en el momento en el que se descubren algunas de las intenciones de 
sus elaboradores, aunque lo más común es que la gente del pueblo ya sepa de 
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Fotografía 16: Plaza de Pueblo Viejo - llegada de los periquitos, festival 2016. Fotografía de las autoras. 
Fotografía 17: Plaza de Pueblo Viejo - llegada de los periquillos, festival 2014. Fotografía de Jonathan Roldán Jiménez. 
qué se tratan y para qué fueron hechos, sobre todo porque algunos son muy 
explícitos en sus carteles. 
Después de las presentaciones de todos los periquillos, y las explicaciones de sus 
elaboradores, los jurados deben elegir los 3 mejores periquillos del año, para en 
tal caso hacer entrega de los premios que corresponden a una suma de dinero. 
Sin embargo, en esta versión del festival (2016), en la que se tuvo la oportunidad 
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de asistir, no hubo ganador ni perdedor, a todos los participantes se les entregaron 
botellas de licor. La acostumbrada suma de dinero, no fue facilitada por la alcaldía, 
pues la entidad simplemente colaboró con la tarima y el sonido, así que la misma 
comunidad gestionó la manera de entregarles algo a los concursantes, por tal 
motivo lograron que una empresa licorera le obsequiara 4 botellas de aguardiente 
a cada participante. Así nos lo expuso una de las concursantes anuales del 
festival, la señora Ibis Niebles: 
A mí me dieron 4 botellas de aguardiente, ese fue el premio que dieron, a 
toditos nos dieron igual. O sea que este año no hubo concurso, porque otros 
años hay concurso. A todos nos dieron ron, a todos los que hicimos los 
periquillos, a todos nos dieron por igual (Conversación con Ibis Niebles, 
Pueblo Viejo —2016). 
Fotografía 18: Periquillo en tarima, festival 2013. Pueblo Viejo. Fotografía de Brandon Barbosa Gutiérrez. 
Ahora bien, cuando se acaba el festejo en la plaza, todos los periquillos son 
devueltos a las casas. Muchas de las personas los mantienen guardados por 
algún tiempo, sin embargo, lo más común es que aquellos que son elaborados a 
base de trapos sean desarmados días después o incluso al siguiente día. 
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CAPÍTULO III: DEVENIRES HISTÓRICOS Y TRANSFORMACIONES EN EL 
FESTIVAL DEL PERIQUILLO 
Debido a que las prácticas humanas que se generan de manera colectiva no se 
mantienen estáticas en el transcurrir del tiempo, consideramos que para tener una 
comprensión del Festival del Periquillo y de lo que desde él se enuncia a través de 
la elaboración de sus muñecos, es necesario dar una mirada hacia atrás. 
Encontrar datos o documentos precisos sobre los orígenes o un devenir histórico 
de lo que se conoce hoy como el Festival del Periquillo en Pueblo Viejo, se trata 
de una tarea compleja que bien podría ser parte de otra investigación, sin 
embargo, para poder hacer una aproximación a éstos nos basamos en aquello 
que los pobladores mantienen en su memoria, para así intentar armar algunas 
piezas de cómo se han instaurado estas prácticas rituales y artísticas como una 
parte esencial de la vida en Pueblo Viejo. 
3.1. Recuerdos del pasado 
Elaborar periquillos los 20 de enero de cada año es una práctica que viene 
dándose desde hace muchos años en la cabecera municipal de Pueblo Viejo, la 
mayoría de las personas recuerdan que sus padres, sus abuelos, e incluso sus 
bisabuelos hacían estos muñecos; y que ha sido una costumbre que se ha 
mantenido entre los puebloviejeros, por supuesto con varias transformaciones. 
El periquillo se hace desde hace mucho tiempo, mire que yo tengo 47 años, y 
mi abuela me cuenta que ella desde pequeña hacía periquillos para los 20 de 
enero, pero dice que antes no había concurso sino que era una costumbre en 
el pueblo hacer los muñecos y sacarlos el 19 en la madrugada para amanecer 
20 (Entrevista a Manuel Márquez, Pueblo Viejo - 2016). 
Así, la antigua práctica de hacer periquillos se instauró como un festival 
organizado tan solo hace 25 años -aproximadamente-. Antes, las personas hacían 
los muñecos y los colocaban en la puerta, pero no concursaban para elegir el 
mejor periquillo, la cual fue la novedad que trajo consigo la constitución del 
festival. 
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Indagando sobre aquello que sucedía años atrás, fueron comentadas algunas 
variaciones que se han dado con el pasar del tiempo, como el hecho de que antes, 
para dar inicio a esta celebración, se empezaban recorridos desde la madrugada y 
por todo el pueblo acompañados de tambora, siendo éste el elemento musical 
esencial que acompañaba a los periquillos y la fiesta en general. 
Antes la madrugada era con tambora. Salíamos a las 3 o 4 de la mañana a 
despertar al pueblo con tambora, a recorrer las calles, a recorrer todos los 
periquillos, eso se acabó, ahí están los tambores vueltos nada. Ahora puro 
picó y pura vaina, ya los tambores casi no existen, ya eso se acabó (Entrevista 
a Ponciano Díaz, Pueblo Viejo -2016). 
Del mismo modo, existían en el pasado otras prácticas en las que estaban 
involucrados los periquillos, y que en la actualidad no se realizan. Es el caso del 
"bautizo", a través del cual cada uno de los periquillos era bautizado por alguien 
del pueblo que hiciera las veces de sacerdote, el cual debía tener un repertorio 
particular o una especie de sermón para el momento del bautizo. En ese proceso 
el muñeco no sólo recibía un nombre por el cual sería conocido ante todo el 
pueblo, sino que a su vez era la manera en la cual el periquillo era oficialmente 
aceptado, pues era el momento en el que éste obtenía, podríamos decir, 
identidad. Varios elaboradores confluyen en que éste se constituía como un 
momento importante del evento, en el que los más allegados a cada periquillo se 
reunían para hacer parte del bautizo, incluso cada uno de los periquillos tenía un 
padrino y una madrina. 
(...) Antes los bautizaban, primero se llegaba donde el periquillo tempranito en la 
mañana, como a las 5 de la mañana, cogían un cura, alguien que hiciera de 
cura, y los bautizaban con su nombre y todo; era importante que tuviera un 
nombre para reconocerlo. Ahí quedaban puestos casi todo el día, y después se 
los llevaban por las calles (Entrevista a Ponciano Díaz, Pueblo Viejo - 2016). 
Los periquillos hasta tenían padrino y madrina en el bautizo que les hacíamos, 
así era antes, o sea, uno elegía a unas personas, a amigos o vecinos, para que 
sirvieran de padrinos el día del bautizo, y ellos debían estar ahí, al lado del 
periquillo (Entrevista a Orfelina Escobar, Pueblo Viejo -2016). 
En todo caso, el acto era similar a lo que sucede en el rito de paso católico del 
bautismo que contiene un sentido de agregación (Van Gennep, 1969), en el que el 
bautizado adquiere ciertas cualidades que le permiten pertenecer a un grupo 
determinado, teniendo en cuenta que muchas formas carnavalescas acuden a 
parodias de los cultos religiosos (Bajtín, 1971). En este sentido, el hecho de 
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bautizar a los periquillos también es una pequeña pista que manifiesta la 
importancia que ha tenido en el pueblo esta práctica artística y ritual, ya que se 
han originado distintas maneras de darle significación al muñeco mismo, es decir 
de exaltarlo y distinguirlo. 
Además de adquirir su identidad y aceptación a través del bautismo, se hacía 
imprescindible que al muñeco se le hiciera una especie de nicho en el que pudiera 
ser transportado por las calles del pueblo. Este nicho se elaboraba en una 
carretilla, un objeto que se utiliza para acarrear elementos más que todo de 
construcción, pero que, en este contexto, se transformaba en una especie de altar 
que se decoraba con palmeras y que le otorgaba un carácter significativo al 
muñeco al ser mostrado públicamente. 
Ya cuando se iba a sacar al periquillo, se montaba en una carretilla, todo el 
mundo utilizaba era carretilla de una llanta y lo llevaban empujao', no como 
ahora que utilizan triciclos y otras cosas, y la arreglaban así como un nichito 
con palmeras, como un palacio de palmas, con cadenetas, muy bonito, así era 
como lo hacíamos antes (Entrevista a José Amado, Pueblo Viejo -2016). 
Sin embargo, al parecer mucho antes de que se fomentara el hábito de bautizarlo 
y pasearlo en su "altar", la manufactura del periquillo se trataba de una práctica 
mucho más sencilla comparada con la actualidad, pues simplemente se hacía uso 
de algunos trapos viejos y el calabazo, y se trataba de una especie de monigote 
que se dejaba expuesto en cualquier esquina del barrio, o tirado en el piso, sin 
ningún tipo de ornamentación que lo acompañara, así lo comentó un habitante: 
Antes el periquillo ni lo sentaban, ahí en cualquier esquina lo tiraban. Era un 
mamarracho satírico. Ahora le ponen nariz, le ponen orejas, le ponen de todo, 
y eso no es tradicional. Antes era calabazo pintao', un palo, su cartel en el 
pecho y listo (Entrevista a Ponciano Díaz, Pueblo Viejo -2016). 
El cartel que se le ponía al periquillo, llevaba escrito tan solo una palabra o una 
frase corta que, a manera de guiño, y de acuerdo a las vivencias colectivas, 
pudiera ser fácilmente interpretada por la comunidad. El contenido de esos 
periquillos, ante todo satírico, tendía a representar a algún habitante del pueblo 
que fuera reconocido por todos de acuerdo a alguna situación o conducta en 
particular. 
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De esta manera, aquellas sátiras que acompañaban al periquillo tenían que ver 
con personajes populares a los que se les pusiera en cuestión algunas 
manifestaciones de su conducta; "Antes lo comparaban con cualquier personaje 
político o de la comunidad, cualquiera que tuviera fama en algo, o muchas veces 
era el cachón del barrio, o el marica, o el chismoso". (Entrevista a Carlos 
Fernández, Pueblo Viejo - 2016). Y así, ya que la sátira busca exponer a la 
vergüenza pública a algunos personajes y acontecimientos, pretendiendo con ello 
que esto sirva de escarmiento y de reforma de comportamientos (Ariño, 1992), los 
periquillos se cargaban de una fuerza de denuncia y sanciones de situaciones que 
acontecieran en la población. 
3.2. Versiones sobre el origen de la práctica de elaboración de los periquillos 
La procedencia de la práctica de elaboración de los periquillos es incierta para la 
población en términos generales, puesto que no se han encontrado documentos o 
evidencias que registren específicamente cuáles fueron los orígenes de éste. Por 
tanto, para hacer una aproximación, nos valimos en la tradición oral de los 
puebloviejeros. 
En el ejercicio de remover un poco la memoria de los habitantes de Pueblo Viejo, 
siempre sale a relucir un referente para ubicarse un poco mejor en el pasado, y es 
la fecha en la que el mar arrasó con buena parte del pueblo. Tras una época de 
mareas altas, el 9 de abril de 1928, una gran oleada cubrió de agua gran parte de 
la poblacióni. De este hecho quedó una fotografía de la torre de la iglesia arrasada 
por el mar (ver fotografía 19) lo que da cuenta que una parte del pueblo quedó 
completamente bajo el agua. 
1 
Datos tornados del periódico de Santa Marta Opinión Caribe. Edición Mayo 1 de 2014. 
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Fotografía 19: Antigua iglesia de Pueblo Viejo arrasada por el mar. Fotografía: cortesía de Adolfo 
Gómez. 
Por ser un hecho que dividió en dos la historia de Pueblo Viejo, muchos de sus 
habitantes hablan de un "antes de que el mar se lleva al pueblo", y un "después de 
que el mar se llevara al pueblo". Así que la gran mayoría de personas con las que 
hablamos hicieron referencia a que la tradición de elaborar los periquillos es de 
muchísimo tiempo atrás de que el mar arrasara con Pueblo Viejo. 
Una de las versiones que mantienen algunos de los gestores culturales es que la 
práctica de elaboración de los periquillos se desarrolla en los tiempos de la 
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colonia, y que de alguna manera está en relación con las festividades de San 
Sebastián que son el 20 de enero. Lo que se plantean estos gestores culturales es 
que, en la época hispánica, los habitantes de esta zona tenían un día del año para 
hacer mofa de la corona española y burlarse, es decir que era un día en donde se 
permitían ciertas libertades. Para tal caso, las personas que se encontraban bajo 
dominación realizaban unos muñecos para hacer sátiras de sus dominadores. 
Esa tradición se toma desde la época de la colonia cuando a los negros no se 
les permitía festejar, entonces ellos tenían un día para festejar y se toman el 
20 de enero que es el día de San Sebastián; ellos ese día tenían permiso de 
burlarse hasta del rey, y ese día le hacían mofa a la corona española, se 
disfrazaban y hacían el periquillo (Entrevista a Carlos Fernández, Pueblo Viejo 
-2016). 
Ahora bien, aunque no se pueda dar por sentado que es este el origen legítimo de 
la práctica de elaborar periquillos, lo cierto es que en la memoria colectiva del 
pueblo existen asociaciones de esta tradición con las antiguas formas de 
esclavitud, con aquello que se permite decir en ciertos días del año, y con la idea 
de poder burlarse de aquellos que no está permitido hacerlo en otros espacios; 
como nos comentaron en una de las conversaciones: "Lo que se cree es que esa 
tradición está desde la época de la esclavitud, se piensa que ellos hacían 
muñecos para burlarse de los españoles, y que ese día era su único día de fiesta" 
(Entrevista a Manuel Márquez, Pueblo Viejo - 2016). 
Sin embargo, el historiador Wilfredo Padilla, a partir de la revisión de archivo que 
ha realizado sobre esta zona geográfica, comenta que: 
Allí no hubo una presencia significativa de esclavos negros, los que pudiesen 
estar allí, se trataban más bien de algunos pocos, no eran una población fija, 
sino que más bien se podría considerar una población fluctuante, a los que en 
ocasiones se les traía y se les atribuía la labor de bogas (entrevista a Wilfredo 
Padilla, 2016) 
Los bogas, eran aquellas personas que se encargaban de llevar a remo el curso 
de las canoas en la Ciénaga Grande de Santa Marta. Así mismo, no es muy 
factible que hubiese particularmente en este espacio geográfico asentamientos de 
españoles en la época de la colonia, puesto que no había condiciones adecuadas 
para establecerse, ya que realmente se trata de una porción de tierra muy 
pequeña ubicada entre vastos conglomerados de agua (por un lado la ciénaga y 
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por el otro el mar), lo que más bien le otorgaba las características de un puerto y 
punto de comercio. 
A pesar de no tener precisión sobre la relación directa con la esclavitud y la mofa 
hacia los mandatos de una corona española, lo cierto es que, en el imaginario de 
algunos puebloviejeros, y gracias a una transmisión que se ha venido haciendo de 
manera oral, existe un vínculo entre esta práctica de elaboración de periquillos y 
sus formas de festejo con ideas cercanas a la esclavitud y al hecho de poder 
hacer mofa a aquellos que los dominaban. Esta correspondencia es lo que, desde 
los estudios antropológicos sobre lo simbólico, se le denominaría un rito de 
inversión, teniendo en cuenta que lo que sucede en este tipo de actos, y como lo 
hemos mencionado anteriormente, es que se invierten las relaciones sociales de 
manera simbólica (Scott, 1990), donde aparecen imágenes de inversión, las 
cuales, están por lo general inmersas en la cultura popular. 
Es por tal razón que ese día en Pueblo Viejo es posible hacer burlas y críticas 
públicas, por ejemplo, del alcalde de turno, sin que éste pueda disgustarse porque 
se supone que ese día está permitido. Hay algo importante aquí, y es que 
colectivamente el festival ha sido asociado a estados de desobediencia, en los que 
se tiene la oportunidad de expresar ciertos pensamientos en un tipo de anonimato, 
que en otras ocasiones sólo hace parte del rumor (Scott, 1990). Aunque en el 
Festival del Periquillo podemos saber quién elaboró el muñeco, hay un cierto tipo 
de anonimato si se tiene en cuenta que quien está "hablando" es el muñeco y no 
la persona misma, y se aprovecha entonces este espacio para expresar lo que en 
otros momentos no se hace. 
3.3. Acerca del nombre "periquillo" 
Para muchos puebloviejeros, el origen del nombre "periquillo" es un asunto 
desconocido, y no hay pistas específicas que permitan advertir si a los muñecos 
siempre se les ha llamado periquillos, o si en algún momento tuvieron otro 
nombre. Sin embargo, entre los recuerdos de la población se percibe como si se 
hubiesen llamado así siempre, e incluso algunas personas hacen uso de la 
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expresión "hacer una periquillada" cuando a alguien a manera de broma se le 
expone a la burla ante los demás. 
Una versión encontrada entre los puebloviejeros acerca del uso del término 
"periquillo" es que puede estar relacionada con la novela El periquillo Sarniento, 
del escritor mexicano José Joaquín Fernández de Lizardi (ver imagen 1). Esta 
versión fue comentada por el profesor de arte del Colegio San José de Pueblo 
Viejo, Adolfo Gómez; 
Yo pienso que eso se tomó a raíz de un libro más o menos del siglo XVII o 
XVIII que se llama el periquillo Sarniento, es una obra literaria, entonces el 
periquillo Sarniento era un estudiante del que todo el mundo se burlaba, que 
se llamaba Pedro Sarmiento, le decían el periquillo sarniento, de sarna 
(Entrevista a Adolfo Gómez, Pueblo Viejo - 2016). 
Para tal caso, encontramos que el argumento contenido en la obra El periquillo 
Sarniento tiene ciertas conexiones con críticas contundentes hacia la esclavitud, lo 
cual resulta interesante cuando se le da una mirada a la versión que tienen los 
pobladores sobre el origen de la práctica de elaborar periquillos. El texto del 
escritor mexicano surge precisamente en un contexto en el que hay un gran 
sometimiento del imperio español sobre las colonias americanas (Ramírez, 2006), 
y en el cual se reflejan las tensiones entre opresores y oprimidos en esa sociedad 
novohispánica. 
Para la época en la que se escribe El Periquillo Sarniento, acaba de tomar fuerza 
la sátira anónima mexicana, y así Fernández de Lizardi se vale de una sátira 
subversiva para parodiar diferentes costumbres de la época y criticar a la 
emergente sociedad novohispana (Ramírez, 2006). En ese mismo sentido, en El 
Periquillo Sarniento se hace alusión a los diferentes sujetos que interactúan e 
intervienen en ese momento histórico, por lo cual aparecen tanto los indígenas 
como los negros esclavizados. Y según Ramírez (2006), en la novela el autor 
expone su repudio hacia la esclavitud a través del discurso de un negro libre de 
una colonia española, y de esta manera "En voz del negro, Fernández de Lizardi 
cuestiona la baja calidad moral de las instituciones virreinales que permiten el 
ejercicio de la esclavitud" (Ramírez, 2006:80). 
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Por tanto, no resultaría extraño que exista una asociación del origen del nombre 
"periquillo" en los muñecos de Pueblo Viejo, con el argumento de la novela, en 
tanto que cobra sentido cuando se distinguen esos elementos de crítica y burla a 
antiguas relaciones de poder y al discurso de dominación con un lenguaje 
coloquial, jocoso y rebelde, a través del cual El Periquillo Sarniento muestra la 
disipada vida de los grupos marginados (Ramírez, 2006). Esto teniendo en cuenta 
también que, muchos años atrás, cuando para la elaboración de los muñecos solo 
se hacía uso de trapos, palos y calabazo, era precisamente el elemento satírico el 
único recurso que se utilizaba en los contenidos de los periquillod, puesto que en 
la actualidad las temáticas a las que se acogen para hacer los muñecos no 
necesariamente están siempre relacionadas con lo sátira, con la crítica o la burla, 
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pues como ya se ha comentado, algunos otros periquillos aluden simplemente a 
imágenes tomadas de la cultura de masas. 
Sin embargo, al revisar las investigaciones sobre el carnaval se encontró que es 
mucho más factible que el término tenga relación con cultos populares de 
occidente. En el texto El Carnaval: Análisis histórico-cultural, el antropólogo Julio 
Caro Baroja (1992) hace referencia a muñecos que se utilizaban en las fiestas 
populares de la península española para ser exhibidos en las puertas o balcones 
de las casas, a los cuales se les denominaba "peleles". 
Otra práctica muy corriente era la de que en las casas se colocara un muñeco 
que recibía el nombre de -pelele--, y que la Academia ha descrito como 
-figura humana de paja o trapos que se suele poner en los balcones o que 
mantea el pueblo bajo las Carnestolendas-. La misma academia en un tiempo 
la derivaba de pellere, pero después no ha recogido esta etimología. H. Gavel, 
especializado en el habla vasca, ha procurado demostrar que en su primera 
acepción es diminutivo o forma familiar de Pedro. En el país de Soule se 
conserva -pelele-- como equivalente de Perico o Pedrito (Caro Baroja, 
1992:79-80). 
Así mismo se encuentra en ese texto, una referencia a cómo esos "peleles" de los 
balcones eran expuestos para la burla: 
El pintor Gutiérrez-Solana, que también era escritor costumbrista, hablando 
del final del Carnaval en una barriada madrileña, dedicaba estas palabras al 
pelele: ¡Ahí te quedas sobre tu tumba! Los canallas bailan, beben y se 
emborrachan, mantean a un pelele tan infeliz como tú, que han tenido la 
víspera toda la noche atado entre dos balcones, colgando, y balanceándose 
en medio de la calle y riéndose toda la gente de él, vestido con largo levitón y 
sombrero de copa encontrado en la calle. En la cabeza, de trapo blanco, tiene 
pintarrajeada la cara, la cabeza cubierta por un pañuelo negro atado (Caro 
Baroja, 1992:80) 
Ahora bien, aunque no pueda darse porsentado que la denominación de 
"periquillo" en Pueblo Viejo tenga su origen en el libro de Fernández de Lizardi o 
en las antiguas fiestas populares españolas, lo cierto es que ambas guardan una 
relación importante teniendo en cuenta los contextos desde los que se derivan los 
términos, y que las dos tienen un vínculo tanto con lo español como con 
elementos de burla y formas de poder. 
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3.4. Periquillo y "año viejo" 
Rastrear el origen de los muñecos denominados "año viejo" también se nos 
presentó como un modo de tener un contexto más amplio de los posibles 
antecedentes de los periquillos, teniendo en cuenta que existen similitudes entre 
ambas elaboraciones. Además que en algunas ocasiones se hace mención a su 
parecido: "antes ese periquillo era un mamarracho como el año viejo, o sea el 
tradicional, lo llenaban sólo de trapos" (Entrevista a Luz Dary Fernández, Pueblo 
Viejo -2016). 
Los denominados "año viejo", se tratan de muñecos que se elaboran utilizando 
ropa vieja y se rellenan de trapos y pólvora (ver fotografía 20), siendo su objetivo 
primordial el ser quemados a la medianoche del 31 de diciembre, y los cuales 
representan o hacen alusión a algún acontecimiento que haya ocurrido durante el 
año que está próximo a acabarse. Esta práctica se puede encontrar en varias 
regiones de América Latina, en países tales como Colombia, Ecuador, Chile, 
Argentina, Venezuela, Brasil y Uruguay; aunque, evidentemente se presentarán 
variaciones dependiendo de las características de cada región. 
Así, las semejanzas más cercanas que tienen los muñecos de "año viejo" con los 
muñecos "periquillos" se encuentra en dos sentidos. Por un lado, en relación con 
el hecho de recurrir al uso de materiales como trapos y ropas viejas, para así darle 
vida a un personaje, y hacer uso de todos aquellos objetos que se encuentren a la 
mano (una botella, una peluca, un sombrero, etc.) con lo cual se le terminan 
atribuyendo características estéticas afines bien sea al collage o al bricolage. 
Por otro lado, también existe la similitud en tanto que ambos muñecos referencian 
acontecimientos que hagan parte de las anécdotas acontecidas durante el año de 
manera jocosa. Sin embargo, y a pesar de estas similitudes que hicieran verlos 
como prácticas semejantes, para encontrar la gran diferencia entre éstos hay que 
adentrarse a la trama de lo simbólico y las significaciones que tienen en sí mismos 
desde un punto de vista del ritual. 
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Fotografía 20: Muñecos año viejo. Fotografía de Luis Benavides tomada del diario El 
Espectador, 15 de julio de 2016. 
Abordándolo de esa manera, se tendría que la elaboración de los muñecos de año 
viejo tiene un sentido final y es precisamente su consumación a través del fuego. 
De ese modo, esta práctica se constituye en un ritual de fenecimiento en el cual la 
destrucción del muñeco representa la finalización de un ciclo que se lleva consigo 
los acontecimientos infelices de quien lo quema, y trae simbólicamente una nueva 
vida (Calvache, 2007). Por tal motivo, la incineración señala que se trata de un 
ritual que involucra un acto de purificación, en el que a través del uso del fuego se 
espera un estado de transición (Di María, 2012), del que se pueda derivar más 
adelante la novedad y la renovación. 
Como se ha dicho, la elaboración del periquillo se establece como un rito de 
inversión ligado a lo carnavalesco y lo festivo. Teniendo en cuenta que al periquillo 
no se le quema, simbólicamente no está representando el fin de un ciclo. El 
periquillo es más bien un personaje que toma vida entre los habitantes, se pasea, 
se bautiza, pero, ante todo, se convierte en un vehículo de significación dentro de 
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un espacio festivo donde las reglas sociales se trastocan y se desestructura el 
orden establecido, se invierten los roles, se acude a la burla y a la sátira, 
permitiéndose así expresar lo que en la cotidianidad no se expresa o no está 
permitido expresarse. 
Sin embargo, y aunque simbólicamente no aluden a unas mismas intenciones, si 
es posible que sus similitudes resultan útiles en el momento de generar algunas 
pistas sobre sus orígenes; ya que según lo explorado por Calvache (2007), la 
costumbre de la elaboración de los muñecos de año viejo llegó al continente 
americano con los españoles. 
Esta costumbre no es aborigen o mestiza, llegó a no dudarlo de España. Y se 
mantuvo en nuestro medio y en muchas ciudades de América como expresión 
del folclore importado de la Península Ibérica. Tomó fuerza en la Colonia. El 
muñeco o dominguín fue muy popular, ya como espantapájaros, o para 
amenizar las corridas de toros. En nuestro medio el Año Viejo, es una 
institución, que si bien va degenerando en cuanto a su testamento, conserva el 
carácter que los españoles sin duda trajeron de la Península: despedir al año 
simbolizado en un monigote de rostro y facha anciano, lleno asimismo, de 
cohetes y petardos para provocar más alegría (...) (Calvache, 2007:78, en: Oña 
1988:515). 
En este punto, interesa mirar esas posibles relaciones que pueda tener la práctica 
de elaboración de los "año viejo" con una proveniencia de España y con su posible 
arraigo como una costumbre en distintos lugares de América durante la época de 
la Colonia; pues guiándonos por las similitudes que éstos puedan establecer con 
los muñecos que se elaboran en Pueblo Viejo, resulta factible tejer la idea de que 
los periquillos también guarden su relación con un pasado colonial, ya que es 
sabido que a muchas de las tradiciones culturales de la mayoría de los países 
latinoamericanos, se les atribuye un origen hispánico y posiblemente sean 
derivados de antiguos rituales paganos europeos2. De esa forma, cobraría mucha 
más fuerza la versión propagada entre los puebloviejeros de que los periquillos 
sean una tradición relacionada con la colonia y con formas de dominación. 
2 Datos obtenidos de Universia (Portal de Universidades de Colombia). Edición 31 de diciembre de 2008. 
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3.5. La organización como un festival 
A mediados de 1980 un grupo de gestores culturales, encargados del manejo y de 
las actividades de la antigua Casa de la Cultura de Pueblo Viejo, decidió 
consolidar la tradición de elaborar los muñecos en un evento organizado que se 
llamaría "Festival del Periquillo", esto se hizo con el ánimo de premiar el trabajo 
manual de la gente que realizaba los muñecos. 
Aquí se celebra periquillo junto con fiestas del Caimán (...), pero en el año 85 
se nos dio por organizar el festival del periquillo. Uno antes hacía los 
recorridos por el pueblo pero no había organización como festival, no había 
premios, así que sentimos la necesidad de premiar a la gente (Entrevista a 
Carlos Fernández, Pueblo Viejo -2016). 
Así pues, antes de los años 80, se venían estableciendo las dinámicas de elaborar 
el muñeco con trapo y calabazo, colocarle un cartel o mensaje de burla o crítica a 
algún personaje o situación del pueblo, ubicarlo en la puerta de la casa desde la 
madrugada, "bautizarlo" a las primeras horas del día, desplazarlo del ámbito 
privado de la casa hacia la calle en una carretilla (decorada con palmeras y 
cadenetas a manera de altar), llevar al periquillo a un punto de encuentro para la 
preparación del desfile y luego pasear por las calles del pueblo a los distintos 
muñecos para así terminar en la plaza principal como punto final. 
No es muy claro si las prácticas de pasear a los muñecos por las calles, de 
llevarlos en desfile o de bautizarlos han existido de la misma manera desde los 
inicios de esta tradición, pues muy seguramente, han tenido distintas variaciones. 
Sin embargo, aunque no haya certezas al respecto de los inicios de esta práctica, 
si existe la seguridad de que puede llevar un poco más de 50 años haciéndose de 
esta manera, pues pobladores que tienen en la actualidad alrededor de 50 años 
de edad, afirman recordarlo de manera similar desde que estaban niños, es decir, 
con el bautizo y el paseo por el pueblo del muñeco. 
De una u otra manera, entre las varias transformaciones que han podido surgir 
entre los ires y venires de la elaboración de los periquillos y los procesos que los 
rodean, la mayor novedad que trajo consigo la instauración de un evento 
organizado fue la de otorgar un premio. Este consiste en una suma de dinero para 
quien elabore el mejor periquillo del año, incorporando así nuevos elementos 
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dentro de esta práctica, como lo son la conformación de unos jurados evaluadores 
de los muñecos, el hecho de que los elaboradores presenten a su periquillo en 
una tarima (ubicada en plaza principal) y le cuenten al público aquello que los 
motivó a hacer el periquillo, qué materiales utilizaron, cómo lo hicieron, qué 
significan, etc. 
En tal caso, lo que se dispuso desde el comité de organizadores, en términos 
generales, fue darle una estructura a lo que ya se venía haciendo año tras año, y 
de esa manera conseguir a un grupo de jurados, gestionar los recursos de la 
tarima, de los refrigerios, del sonido, entre otros; también animar a la gente a que 
siguieran elaborando anualmente sus periquillos; y por supuesto gestionar con la 
alcaldía los recursos de las premiaciones. 
Es entonces esta la manera en la que una práctica popular empieza a 
entremezclarse con la institucionalidad, pues la alcaldía de Pueblo Viejo entra a 
hacer parte de la dinámica al ser la encargada de entregar anualmente los 
recursos económicos destinados a los ganadores de los mejores periquillos. Sin 
embargo, esta nueva relación de la administración local con la práctica de la 
elaboración de los periquillos fue desde su inicio generadora de tensiones en 
cuanto a que en algunos años la alcaldía no entrega estos recursos, y así la 
obtención de ellos por parte de los organizadores del festival se convierte en una 
lucha constante con este ente. 
La intención de disponer un evento estructurado a manera de festival, según lo 
estimado por los gestores culturales de Pueblo Viejo, era entusiasmar cada vez 
más a los pobladores a la elaboración de los periquillos, y recompensar el 
esfuerzo de los puebloviejeros. Sin embargo, más allá de esas intenciones y de 
acuerdo a lo indagado entre las personas que hicieron parte de los grupos focales, 
existe un afán por mantener vigente la práctica de la elaboración de los periquillos 
debido a que hay una especie de temor colectivo entre los puebloviejeros de 
perder una costumbre que consideran que hace parte de su identidad, pues 
afirman que ya perdieron una manifestación, y que si llegara a desaparecer la 
práctica de los periquillos, se quedarían sin nada que los identifique. 
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La manifestación que se considera les fue "arrebatada" a los puebloviejeros, 
fueron las Fiestas del Caimán (ver fotografía 21), que hoy se celebran en el 
municipio aledaño de Ciénaga, y que precisamente se le conoce como las Fiestas 
del Caimán Cienaguero, basadas en la leyenda de una niña que se la lleva un 
caimán en el antiguo puerto de "Cachimbero" que hoy se constituye como un 
barrio en la cabecera municipal del Pueblo Viejo. La disputa sobre a qué municipio 
pertenece la fiesta, es una situación que mantiene tensiones entre ambas 
localidades, sin embargo, fue en Ciénaga donde se apropió y se instauró como 
una fiesta oficial. Es esa la manera como lo ven los pobladores de Pueblo Viejo 
"Aquí hacían era el festival del caimán y el periquillo, pero acabaron el caimán y 
quedó el periquillo. Porque e/ caimán se lo llevaron para Ciénaga, pero el caimán 
era de aquí de Pueblo Viejo, pero eso lo cogió Ciénaga" (Entrevista a Ibis Niebles, 
Pueblo Viejo -2016). 
Fotografía 21: Fiestas del Caimán en Pueblo Viejo. Fotografía cortesía de Carlos 
Fernández. 
En este sentido, la pérdida de las Fiestas del Caimán propició que, de alguna 
manera, la comunidad fortaleciera la tradición de la elaboración de los periquillos, 
pues existe entre los pobladores una actitud persistente al enfatizar que esta 
manifestación no se las dejarán quitar: "Ya se llevaron al caimán, si nosotros nos 
descuidamos se pueden llevar el periquillo también" (Entrevista a Carlos 
Fernández, Pueblo Viejo - 2016). Así, la instauración de la práctica de la 
elaboración del periquillo como un evento oficial, integra la intención de 
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conglomerar a los puebloviejeros bajo un elemento que pueda darles un sentido 
de identidad. 
Nosotros tenemos la terquedad de seguir, siempre nos han criticado eso, pero 
la idea es que la tradición no se pierda. Si ya perdimos una tradición, una 
tradición que prácticamente es patrimonio cultural, perder el periquillo es como 
decir: de nuevo a la derrota (Entrevista a Deinis Domínguez, Pueblo Viejo - 
2016). 
Si se dejaran de hacer periquillos, uy no, sería como un pueblo muerto. 
Nosotros siempre queremos rescatar eso. A veces nos dicen que no que este 
año no van a dar nada, y decimos, no importa vamos a llevarlo (al periquillo), 
pa" representar algo, pa' que no se pierda, porque ya se perdió la fiesta del 
Caimán y no queremos que se pierda lo único que tenemos. A veces no los 
hacemos por ganar, sino por mantener la tradición del municipio (Entrevista a 
Juan Meléndez, Pueblo Viejo - 2016). 
El hecho de utilizar expresiones como "no queremos que se pierda lo único que 
tenemos" o "perder el periquillo es decir: de nuevo a la derrota" deja ver un 
sentimiento generalizado de frustración que adopta, en ese ritual, una forma de 
lucha por el sostenerse en pie como pueblo y también una lucha por la identidad. 
3.6. Transformaciones de lo temático y lo estético: Periquillo tradicional vs. 
periquillo artístico 
Con el paso de los años, los materiales y las formas de elaboración de los 
periquillos, así como las intenciones puestas en éstos, han ido variando. Este es 
precisamente el punto de interés de este apartado, que pretende mostrar cómo los 
cambios fueron trayendo nuevas formas de concebir a los periquillos. 
De esta manera, una mirada hacia atrás sobre la práctica de hacer periquillos, nos 
dejaría ver que, desde hace muchos años -no podríamos decir que desde sus 
inicios porque no existe la certeza, pero sí se puede decir que desde un poco más 
de 70 años- la elaboración de los periquillos se componía de tres elementos 
básicos: el calabazo, los palos, y los trapos para rellenarlo y darle forma 
(incluyendo aquí la ropa vieja). Sin embargo, con el transcurrir del tiempo se 
fueron introduciendo de manera paulatina algunas modificaciones que fueron 
dejando a un lado el uso de los materiales habitulaes; pues empezó a ocurrir que 
alguien decidiera sustituir la cabeza de calabazo, que siempre se había usado, por 
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una cabeza de yeso; o que el cuerpo del periquillo no estuviera relleno de trapo 
sino tallado en madera de palma de coco. 
Se fueron incluyendo gradualmente una amplia variedad de materiales tales como 
papel maché, bolsas de papel (de costales de azúcar), icopor, madera, material 
"reciclado", aserrín, yeso, entre otros; lo cual obligó no solo a recurrir a otro tipo de 
procesos de elaboración sino también a confecciones que en parte demandan una 
realización más minuciosa. 
Teniendo en cuenta que desde que esta práctica se organizó como un festival, se 
premia anualmente a los mejores periquillos, la aparición de nuevos materiales y 
nuevos procesos para elaborar los periquillos, trajo consigo confusiones para los 
espectadores y para los jurados. ¿Debía premiarse un periquillo tallado en 
madera? ¿Era acaso un periquillo? ¿Y qué pasaba con los que estaban 
elaborados en trapo como se venía haciendo desde hace muchísimos años? En 
tal caso, el comité organizador del festival, desde hace unos 12 años 
aproximadamente, resolvió esta situación con la instauración de dos categorías 
para poder diferenciar a los diferentes periquillos: uno se llamaría periquillo 
tradicional y otro se llamaría periquillo artístico. 
Fotografía 22: Periquillo tradicional. Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 
2016. 
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Fotografía 23: Periquillo artístico Celia Cruz. Pueblo Viejo. 
Fotografía de las autoras. 2016. 
Esta nueva división de los periquillos fue divulgada y establecida en la comunidad; 
así que, el periquillo tradicional (ver fotografía 22) sería el muñeco elaborado con 
trapos, palos y calabazo, tal como se venía haciendo desde hace mucho tiempo, y 
el periquillo artístico (ver fotografía 23), sería aquel que utilizara otro tipo de 
materiales como madera tallada, yeso, papel maché, entre otros. 
Del mismo modo, sucede que entre estas dos categorías de periquillos, hay una 
tendencia de diferenciación en cuanto a las temáticas tocadas, y se menciona 
como una tendencia porque no ocurre así todo el tiempo; el periquillo tradicional, 
por lo general, recurre a la sátira y hace alusión a temas que la comunidad misma 
conoce -al mandatario de turno, a lucha por la pavimentación de una calle, a un 
personaje del pueblo, la burla al vecino-. El periquillo artístico, por otro lado, es un 
poco más apegado a situaciones que estén de "moda", a personajes de la 
76 
televisión colombiana o celebridades internacionales; un suceso que haría parte 
de lo que García Canclini (1989) llamaría las culturas híbridas, en las que las 
configuraciones culturales de la modernidad (lo culto, lo popular, lo masivo) son 
producto de procesos de hibridación que se generan en condiciones que están 
predeterminadas, de manera parcial, por los órdenes sociales, es decir, que el 
hecho de que surjan este tipo de mezclas no resulta de una cuestión arbitraria, ya 
que existirían formas históricas de hibridación. Siendo así esa combinación de lo 
tradicional y lo nuevo, tanto de sus materiales como sus contenidos, un modo de 
asumir una tradición local permeado por procesos de modernización. 
En todo caso, se puede encontrar en algunas ocasiones periquillos invertidos en 
cuanto a sus temáticas; un periquillo artístico puede estar representando a un 
personaje del pueblo, y un periquillo tradicional puede estar personificando algo 
relacionado con la cultura de masas (aunque este último caso es menos común). 
Esta división de los dos tipos de periquillos, que en un principio surgió como 
manera de darle cabida a otras formas de elaboración y al uso de otros materiales, 
ha generado algunas tensiones en lo concerniente a qué es aquello que debería 
mantenerse como tradición y qué no. Por tal razón, existe una pugna interna que 
se da precisamente porque para algunos, sobre todo los más jóvenes, el propósito 
de realizar los periquillos es que sean visualmente atractivos, donde los atributos 
estéticos estén relacionados con las habilidades de poder lograr modelar a través 
del papel maché, del yeso o de la madera, las características de los personajes, o 
en otros casos, unos atributos en los que sea posible admirar la creatividad que se 
requirió para, por ejemplo, convertir varias botellas de plástico en la figura de una 
persona. Pero, por otro lado, están quienes le apuestan ante todo a conservar las 
formas tradicionales de elaboración de los muñecos, y añaden que los periquillos 
artísticos le quitan la esencia a éstos. 
Ahora existen dizque los artísticos, pero antes también era artístico porque lo 
hacía uno, así fuera de trapo o de calabazo. Antes era más bonito porque no 
había competencia, y uno no lo hacía por ganar, sino para recordar las cosas 
que pasaban. Y eso es lo que tienen los artísticos, que si uno quiere ganar lo 
manda a hacer, pero la gracia es hacerlo con lo que encuentre uno, con pita, 
con papel, ropa vieja (...). Antes había más elegancia, más alegría (Entrevista 
a Orfelina Escobar, Pueblo Viejo -2016). 
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Cuando ya quisieron hacer eso como concurso ya empezaron los periquillos 
artísticos, entonces ahí empezó prácticamente a perderse la esencia de lo que 
antes era eso. (...) Anteriormente en las casas todos se reunían y buscaban en 
los patios, en las casas para hacer lo periquillos, y los hacían; no se invertía 
realmente nada, ahora si se está invirtiendo, están buscando personas que 
trabajen el icopor, que trabajen el papel maché, o sea, hay un gasto, 
anteriormente no había gasto era con lo que se consiguiera en el medio, le 
colocaban cualquier botella vacía, y lo colocaban en una silla vieja (Entrevista 
a Adolfo Gómez, Pueblo Viejo - 2016). 
Sin embargo, hay que aclarar que el comité organizador del festival, el cual fue el 
que generó la división de los periquillos, tuvo en cuenta ese elemento conflictivo y 
decidió que el periquillo tradicional debía premiarse con una mayor cantidad de 
dinero que el periquillo artístico, con el fin de incentivar el hecho de que se 
siguieran haciendo esas elaboraciones tradicionales. Y es que cuando se 
empiezan a mezclar elementos modernos con la tradición, es probable que surja 
una reacción de defensa de las tradiciones. Es por esto que, ante un proceso de 
innovación generalizada, emerge de manera defensiva, una reafirmación de los 
símbolos que se consideran tradicionales (Ariño, 1992). 
Al hacer el recorrido en el festival de este año (2016), varios de los elaboradores 
reiteraban una y otra vez que sus periquillos eran tradicionales, en una actitud de 
orgullo. Ese fue el caso de Ibis Niebles, reconocida en el pueblo por elaborar 
periquillos satíricos todos los años, quien mantenía esa actitud mientras 
observábamos su periquillo, y decía "tóquelo bien, ese es tradicional, no tiene 
nada más que calabazo y trapos". Para aquellas personas que realizan periquillos 
tradicionales, tal como ésta elaboradora, resulta complicado concebir que la gente 
no sólo prefiera utilizar otros materiales que no sean el calabazo y el trapo, sino 
que además vean en los periquillos tradicionales algo "pasado de moda" y 
"maluco" (feo). 
Yo el periquillo lo hago con puro trapo y la cabeza de calabazo, siempre lo 
hago así, esos son los tradicionales. Pero entonces hay unos que son dizque 
artísticos, y esos los hacen dizque con yeso, o con madera; entonces cuando 
yo ganaba los premios me decían: ay, ¿ese periquillo tuyo, el más maluco, es 
el que va a ganar? Pero yo digo que esos son los verdaderos (Entrevista a Ibis 
Niebles, Pueblo Viejo - 2016). 
Así, en este tipo de circunstancias, cuando existen signos que indican alteraciones 
en algo que se consideraba inalterable, surge una especie de tradicionalismo 
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como una ideología defensiva y como una manera de enfrentarse a la invasión y la 
asimilación de lo modernizante, en donde se entremezclan tensiones y 
resistencias (Ariño, 1992), que en este caso se manifiesta entre lo ocurrido con el 
periquillo artístico y el tradicional, en donde el primero representa esos elementos 
modernizantes en cuanto a temáticas más cercanas a la cultura de masas, y el 
segundo mucho más cercano a lo local. 
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CAPÍTULO IV: INTERPRETANDO LOS ENUNCIADOS DE LAS PRÁCTICAS 
ARTÍSTICAS Y RITUALES DETRÁS DE LOS PERIQUILLOS 
Desde las posturas que hemos venido manejando, lo que acontece en el Festival 
del Periquillo, ha sido concebido como una serie de prácticas que condensan lo 
ritual y lo artístico, especificando que aquí lo ritual está en estrecha relación con la 
fiesta y lo carnavalesco, y que lo artístico está situado en el plano de ser 
interpretado como un sistema cultural, que corresponde además a una estética en 
relación con el lugar de enunciación, la cual hemos nombrado bajo la categoría de 
locus estético. 
Así pues, luego de haber hecho una descripción sobre las dinámicas del festival y 
algunos acercamientos a su devenir histórico, este capítulo pretende desglosar las 
prácticas artísticas y rituales de la elaboración de los periquillos desde una 
perspectiva mucho más próxima a la interpretación, y a lo que estas prácticas 
pueden enunciar en relación con la vida de los puebloviejeros. 
4.1. Ritual y Fiesta: Conflictos, intenciones y elementos simbólicos 
El análisis de lo ritual, tal como ha sido abordado aquí, está lejos de ser una 
descripción sobre una acción mecánica que se repite durante ciertos periodos de 
tiempo, pues se le ha apostado a que la aproximación al mundo ritual se dé en 
términos de comprender cómo esos acontecimientos son celebrados y 
organizados por sujetos que tienen deseos, intenciones, creencias, emociones e 
intereses, y que por ende lo que hacen, se encuentra allí desempeñando algún 
tipo de papel en las interacciones sociales (Díaz, 1998). De esa manera, también 
se ha tenido en cuenta que el mundo ritual no es estático y que en él se expresan 
un enjambre de situaciones de la vida cotidiana: 
El mundo ritual es una esfera de oposiciones y uniones, de realces e 
integraciones, de acentuaciones e inhibiciones de elementos. Precisamente en 
ese proceso las "cosas del mundo" adquieren un sentido diferente y pueden 
expresar más de lo que expresan en su contexto normal (Da Matta, 1997:88). 
Así, en el sentido de comprender lo que acontece y lo que se enuncia en el ritual, 
habría que precisar, entretanto, que se trata de un ritual que involucra la fiesta. 
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Ahora bien, siendo la fiesta un tipo de ritual, del mismo modo, habría que 
abordarla de manera mucho más amplia que como un acto tradicional que se da 
de manera repetitiva, y habría que situarlo como un espacio que nos permite 
acceder a esferas complejas de la vida en colectividad, teniendo en cuenta lo que 
menciona Ariño (1992) en tanto que ésta es una acción social y uno de los 
momentos primordiales en la que una comunidad dispersa se presenta como una 
comunidad expresa. 
No obstante, existe el riesgo de darle una mirada folclorista a lo festivo, trayendo 
consigo el problema de reducir las manifestaciones como la artesanía, la tradición 
oral, los ritos o las fiestas, a una selección de rasgos tradicionales "primitivos", 
donde el interés se centra en una recolección que dé muestra de los aspectos 
puros de la "identidad" (Canclini,1987). Y a pesar de que, tal como lo plantea 
Canclini (1987), a los estudios del folclor hay que reconocerles el aporte que han 
hecho al tener una mirada perspicaz sobre todo a aquello que la macrohistoria y 
los discursos científicos hegemónicos dejaban de lado, les hace falta dar 
explicaciones de por qué lo periférico es importante o qué procesos sociales le 
otorgan a las tradiciones una función actual. 
Es en ese mismo sentido que James Scott (1990), al hacer referencia a la fiesta 
en relación con lo carnavalesco, expone que éste es un acontecimiento social 
complejo del que no se puede decir simplemente que se trata de esto o aquello 
con una función ya dada, sino que habría que verlo como un espacio ritual en el 
que convergen distintas formas de conflicto social y manipulación simbólica. 
El Festival del Periquillo bien podría ser visto a manera superficial desde una 
perspectiva en la que se exoticen sus dinámicas, como una fiesta circunscrita y 
mecánica que ocurre todos los años y de la que se registren de manera 
descriptiva unos rasgos identitarios puros y armoniosos de Pueblo Viejo; 
arrebatándole la posibilidad de ser interpretado de acuerdo a las tramas 
simbólicas y/o políticas que en ellas subyacen. Es por tal motivo que sostenemos 
que el Festival del Periquillo encierra diferentes tensiones que dan cuenta de la 
vida social de los puebloviejeros, y que así como lo sustenta Ariño (1992) éste se 
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constituye en un observatorio privilegiado para captar las dinámicas sociales, pues 
allí se expresan consciente o inconscientemente los intereses de un grupo. 
Así, el Festival del Periquillo, en términos de la complejidad que éste encierra 
como fiesta, podríamos abordarlo desde distintas perspectivas, teniendo en cuenta 
cuál es esa intención actual de una tradición que lleva muchos años, cuáles son 
esos conflictos sociales que vislumbra y cuáles son los tejidos simbólicos que 
maneja. 
De tal modo, este Festival no se podría ver en sí como un espacio armonioso, sino 
como un lugar lleno de tensiones y conflictos que dan cuenta de la vida de la 
comunidad misma. Se podría tomar, por ejemplo, como una muestra de estas 
tensiones, lo que implica el simple hecho de organizar el festival, debido a que en 
ese momento se advierte un escenario de disputas entre la alcaldía y la 
comunidad, ya que si bien en años anteriores la alcaldía no era partícipe de esta 
festividad, en la actualidad, tal como lo hemos nombrado en apartados anteriores, 
se espera anualmente una colaboración monetaria para premios y logística. 
Así, se convierte la fiesta misma en un momento en el que afloran los 
problemáticas relacionadas con la corrupción que le atañe a gran parte del 
Departamento del Magdalena, y muy particularmente al Municipio de Pueblo Viejo, 
el cual se encuentra entre los municipios más pobres del Departamento, y donde 
generalmente el presupuesto municipal no se destina a cubrir las necesidades 
básicas -como el acceso al agua, por ejemplo- de los habitantes, siendo una 
incertidumbre el conocer hacia dónde se van estos recursos. De tal manera que 
los puebloviejeros aprovechan este espacio festivo para organizarse y reclamarle 
a la administración local sobre los recursos que deberían ser destinados a todo lo 
relacionado con la cultura. 
Nosotros lo que quisiéramos es destapar la olla podrida, no hay presupuesto 
para la cultura, la plata de la cultura no sabemos qué se hace; en algunos 
años la alcaldía ni siquiera nos ha dado ni para una bolsa de agua, nos toca 
con las uñas hacer este festival (Entrevista a Deinis Domínguez, Pueblo Viejo - 
2016). 
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Los días previos a la realización del festival, en los cuales se organiza y se 
gestionan los recursos para éste, se presentan como muestra de una lucha 
constante por arreglárselas a como dé lugar para sacar a adelante algo que se 
considera importante para la comunidad, a expensas de que al mismo tiempo se 
vuelve una lucha política con la administración local, pretendiendo adquirir a través 
de ésta, unos recursos a los que los pobladores tienen derecho como ciudadanos. 
Y así, siguiendo la línea de las tensiones que aparecen en la fiesta, emerge un 
asunto conflictivo dentro del mismo festival y es el hecho de que empiezan a 
mezclarse formas tradicionales de elaborar los muñecos periquillos con formas 
novedosas. Esta coyuntura pone en evidencia la problematización de lo no 
estático y no armónico resultante de las manifestaciones rituales de los seres 
humanos, y que se presenta a manera de discordia entre los elaboradores y los 
espectadores de los periquillos, siendo aquí la concepción de tradición el elemento 
que se pone en juego. 
(...) La tradición, es decir, lo que se entienda por ella, que presumiblemente el 
ritual transmite, reproduciéndola igual a sí misma de generación en 
generación, está sujeta a procesos, lentos o relampagueantes, superficiales o 
profundos, de reinyención y de comprensión histórica (Díaz, 1998:315). 
Como ya se ha mencionado, existe un "periquillo tradicional" y un "periquillo 
artístico", que dan muestra de los encuentros entre viejas formas de elaboración, 
materiales y temáticas de los muñecos, con otras formas nuevas. Durante varias 
generaciones, se venían reproduciendo en la comunidad maneras de elaborar los 
periquillos haciendo uso de los calabazos que abundaban en la zona, y de la ropa 
y trapos que ya no se usaban, dando con ellos forma a un muñeco satírico que 
denunciara o se burlara de las situaciones y personajes locales. 
Sin embargo, las tradiciones se reinventan, y en este caso el "periquillo artístico" 
es una muestra de esta situación; en donde se introducen nuevos materiales 
(papel, yeso, material "reciclado", madera de coco, etc) y nuevas temáticas 
(canciones y cantantes de moda, personajes de la televisión, sucesos del año a 
nivel nacional), y donde aparece lo híbrido como una forma de moldear la 
tradición, tomando elementos externos y reconfigurando las prácticas. 
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Las tensiones existentes entre lo "tradicional" y lo "moderno", no se pueden 
invisibilizar, ya que son la muestra de las maneras en las que una tradición se 
modifica e introduce nuevas prácticas y nuevas concepciones sobre ésta. 
Ahora bien, siendo el Festival del Periquillo una tradición que se viene dando 
durante muchos años en Pueblo Viejo, no puede darse por sentado que las 
intenciones que él condensa se han mantenido inmóviles en el tiempo. Con ello 
tendríamos que la sátira era el eje central de esta manifestación en el pasado, y 
que teniendo en cuenta que en el discurso satírico se encuentran inmersos 
elementos de denuncia y censura justificados con un propósito moralizador, donde 
se favorece un tipo de violencia o agresividad que se traspasa al terreno de lo 
simbólico (Ariño, 1992), se consideraría que esa intención primigenia estaba en 
relación con la denuncia sobre formas de poder y sobre volcar la mirada hacia 
acontecimientos o personajes del pueblo, a los que se les expusiera en público en 
tono de burla, con un carácter de reflexión sobre lo sucedido. 
En la actualidad, aún está patente el elemento satírico dentro de la práctica de la 
elaboración de los periquillos, siendo aquí muy significativo el propósito de la 
denuncia, pues tal como lo veremos en profundidad más adelante, muchos de los 
muñecos elaborados son enunciadores de las problemáticas sociales en las que 
se encuentra la población, sobre las dinámicas concretas que hacen parte de su 
cotidianidad. Siendo así que este tipo de ritual se convierte en una herramienta 
clave de exteriorización de aquello que en otro contexto estaría restringido, pues 
como lo sugiere Da Matta (1997) a través del ritual se ponen en close up (de 
cerca) las cosas del mundo social. 
Es por esto que, el Festival del Periquillo se presenta también como un escenario 
que tiene cabida para la divulgación de aquello que causa disconformidad; un 
espacio que ha ido tomando esferas de crítica y de acusación hacia el abuso y el 
abandono en el que está sumida la comunidad. En tal caso, los periquillos son el 
medio a través del cual los puebloviejeros exponen opiniones sobre las 
situaciones del pueblo, lo que permite que más allá de lo festivo, el Festival del 
Periquillo adquiera también un propósito valioso para los puebloviejeros. 
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De igual manera, hay otra intención puesta en esta práctica de elaboración de los 
periquillos en la actualidad, y está en relación con lo que la población considera el 
despojo de una tradición que les era propia, es decir, con las Fiestas del Caimán; 
las cuales, según la versión de la comunidad, hacían parte de Pueblo Viejo en el 
pasado. Es a partir de ese sentimiento de desolación que la práctica de elaborar 
periquillos toma mucha más fuerza y mucha más importancia para los 
puebloviejeros, pues la realización de los muñecos y del festival mismo, contiene 
en la actualidad la intención de restituir un espacio festivo que era visto como un 
elemento de identidad para el municipio. Por eso mismo, es que la comunidad de 
una u otra forma, buscó institucionalizarla a través de la disposición de un espacio 
y unas dinámicas que le dieran el carácter de una fiesta oficial, incorporando así 
una premiación y una puesta en escena de los periquillos en una tarima como 
momento de divulgación y exhibición de lo que se quiso expresar y cómo se hizo, 
pretendiendo con ello otorgarle relevancia a esta práctica y posicionarla como un 
elemento exclusivo de Pueblo Viejo. 
Por otro lado, además de las intenciones que pueden ser comprendidas en el 
marco de este ritual, también es posible remitirse a aquello que Scott (1990) le 
llama la manipulación simbólica dentro de los rituales, pues tenemos que los 
muñecos elaborados en el contexto del Festival del Periquillo no son en absoluto 
objetos inocuos desprovistos de propósitos, por el contrario, son elementos 
simbólicos resultado de procesos reflexivos en los cuáles los elaboradores de 
periquillos de Pueblo Viejo deben concebir representaciones como la sátira, la 
caricatura, la dramatización, la burla, la crítica, etc.; y evocarlos en una pieza que 
pueda ser leída por los demás habitantes del pueblo. 
El estudio de los rituales no sería un modo de buscar la esencia de un 
momento especial y cualitativamente diferente, sino una manera de estudiar 
cómo pueden desplazarse los elementos triviales del mundo social y, así, 
transformarse en símbolos (...) (Da Matta, 1997:87). 
Entre tanto, se hace manifiesta esa convergencia de manipulación simbólica 
cuando se toman los elementos triviales de la cotidianidad de Pueblo Viejo y se 
transforman en símbolos a través de la elaboración de los periquillos. Los 
muñecos son aquí sistemas de significados que pueden contener guiños que bien 
pueden ser interpretados por la comunidad, que a manera de un código 
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socialmente establecido (Geertz, 1973), puede ser develado por los habitantes. 
Aquí, además del festejo, estamos frente a un espacio transitivo y reflexivo (Ariño, 
1992), donde la gente tiene la oportunidad de pensarse a sí misma a través de los 
periquillos; los cuales pueden ser vistos como un proyecto en el que cada 
elaborador invierte unos propósitos y pensamientos particulares, que merecen ser 
interpretados. 
Por esto, como lo sugiere Ariño (1992) es necesario entender la fiesta dentro de la 
esfera de las prácticas orientadas a la formación de símbolos que le dan sentido a 
la vida humana, y por tanto son una expresión del sentido mismo de la existencia. 
De tal suerte que quien elabora un periquillo también debe darle forma a un 
argumento que, en su mayoría, ha tenido que ser estructurado a partir de 
situaciones que encuentran en su contexto, sobre todo aquellos que tienen como 
tema principal situaciones locales. 
En este mismo aspecto de las tramas de lo simbólico, la risa viene a jugar un 
papel fundamental, pues hay que tener en cuenta que las dinámicas del Festival 
del Periquillo están inmersas en el ámbito de lo carnavalesco y más 
específicamente de un tipo de ritual que aglomera lo cómico. 
Mijall Bajtín (1965), quien le hace un seguimiento a la cultura popular en la Edad 
Media y el Renacimiento, manifiesta que todos los ritos organizados de manera 
cómica en este tiempo, se diferenciaban de las formas de culto serias y oficiales 
del Estado feudal, ofreciendo con ello visiones del mundo diferentes, donde el 
mundo oficial (Iglesia y Estado) se separaba del mundo no-oficial (al que 
pertenecían los hombres de la época en mayores o menores proporciones y en el 
que se vivía en determinadas fechas), lo cual generaba una dualidad del mundo 
donde la risa, por no ser parte de lo oficial, era entonces subestimada. 
Sin embargo, Bajtín (1965) enaltece el valor de la risa y deja ver el carácter que 
tiene ésta para develamos la concepción que se tiene del mundo. 
(...) la risa posee un profundo valor de concepción del mundo, es una de las 
formas fundamentales a través de las cuales se expresa el mundo, que 
percibe a éste en forma diferente, pero no menos importante (tal vez más) que 
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el punto de vista serio: solo la risa, en efecto, puede captar ciertos aspectos 
excepcionales del mundo (Bajtín, 1965:65). 
A pesar de que Bajtín (1965) tiene su mirada puesta en la cultura popular de la 
Edad Media y el Renacimiento, esta concepción sobre la risa por supuesto puede 
extenderse a un plano más amplio, es decir, bien podríamos trasladar esta noción 
hacia cualquier tipo de ritual que involucre lo cómico, siendo ella un elemento 
desde el cual se manifiestan a través de lo simbólico aspectos y concepciones del 
mundo. 
Los periquillos, son básicamente, unos objetos simbólicos que recurren en muchas 
ocasiones a lo caricaturesco, a lo satírico, a la burla, a lo chistoso. La gente tiene 
como expectativa en muchas ocasiones que sean graciosos, no obstante, lo que a 
través de ello se muestra son aspectos importantes de la vida en comunidad de 
los puebloviejeros. Por ejemplo, puede que de un modo chistoso se elabore un 
periquillo sobre la falta de agua potable en el municipio, pero en lo más profundo 
de ello, hay una problematización de las preocupaciones, de cómo son vistas y 
concebidas estas situaciones, que de manera "seria" se expresarían de otros 
modos. 
4.2. La estética en los periquillos: Modos relacionales de la experiencia y la 
vida 
Entre sus propósitos, esta indagación sobre la elaboración de los periquillos, ha 
intentado seguir una línea que permita interpretar cuál es ese locus estético de 
éstos, es decir, a qué corresponde esa estética particular de los muñecos que se 
elaboran en Pueblo Viejo. No con esto pretendiendo adoptar que hay una estética 
exclusiva de Pueblo Viejo, sino de mostrar que las características estéticas de los 
periquillos son la amalgama de una variada serie de elementos que hacen parte 
del contexto. 
En ese sentido, es necesario reiterar, que no estamos abordando lo estético desde 
teorías hegemónicas del arte, pues desde ese mundo institucionalizado, se 
tienden a presentar los objetos de estudio de manera transparente, donde se 
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contienen y se conservan, sin indagar sobre cuáles son las implicaciones 
antropológicas, sociales y políticas de las prácticas artísticas (Claramonte, 2008; 
en Dewey, 1980). Contrarrestando esa postura, hemos incorporado los 
planteamientos de John Dewey (1980), quien comprende el arte como un modo 
relacional de la experiencia humana con la vida misma y con su entorno; a partir 
del cual se tiene en cuenta cuáles fueron esas condiciones que originaron dichas 
prácticas, con qué aspiraciones, qué esfuerzos, qué padecimientos y qué logros 
hay detrás de ellas. 
Así, cuando Dewey (1980), habla del goce que hay frente a un producto artístico, 
habría que entender cuál es esa significación que hay en la experiencia con el 
mismo. Por ejemplo, nos habla de cómo el Partenón, que por convención es 
concebido como una gran obra de arte, puede entenderse estéticamente, si se 
relaciona con la experiencia del ser humano, centrando la atención en quiénes 
eran esos ciudadanos atenienses razonadores, bulliciosos y sensitivos que 
construyeron el edificio con un sentido cívico relacionado con la religión cívica, no 
pensando su construcción como una obra de arte, sino como una conmemoración 
cívica. Habría que pensar en esa gente que encontraba en ese templo 
satisfacción, tanto creadores como espectadores, mirar qué tienen en común esas 
gentes, con la gente de nuestras propias casas y nuestras propias calles. 
La sugerencia de esta postura, hacia la cual nos inclinamos para nuestro 
acercamiento a los periquillos, bien podría decirse que se trata de una exhortación 
a observar aquellas experiencias cotidianas que se reorganizan en los productos 
artísticos. En esa medida, la intención ha sido tener presente cuáles aspectos se 
encuentran condensados en los periquillos como un producto artístico y cuál es su 
relación con las experiencias de la vida de los puebloviejeros. 
De tal suerte que, en la búsqueda de las relaciones entre la estética y la 
experiencia presentes en la producción de los periquillos, en un primer momento, 
se puede observar el vínculo que existe entre la manufactura de éstos con las 
labores cotidianas de la comunidad, ya que muchas de las actividades diarias que 
realizan los pobladores de Pueblo Viejo, implican un trabajo minucioso con las 
manos. Tal aspecto salió a relucir en conversaciones con algunos miembros de la 
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comunidad que recalcaban el hecho de que Pueblo Viejo prácticamente se trata 
de una comunidad que trabajaba con las manos para sostenerse y que eso los 
convertía, de una u otra forma, en unos artesanos. 
La idea del periquillo es que la gente haga algo con las manos, la gente 
inventa y crea con lo que tiene, aquí mucha gente sabe de eso, el pescador es 
artesano desde que empieza a hacer uso de la atarraya, el que hace el cayuco 
tiene que tener precisión con la madera (Entrevista a Ponciano Díaz, Pueblo 
Viejo - 2016). 
A partir de este tipo de concepción, se debe tener en cuenta que la mayoría de la 
población masculina se dedica a la pesca, lo cual implica que deban adquirir la 
destreza para tejer redes y para poder hacer distintos tipos de tejidos, teniendo 
mucho cuidado al detalle, y a la precisión de las proporciones (ver fotografías 24 y 
25). 
Fotografía 24: Pescador tejiendo red en Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016 
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Fotografía 25: Pescadores tejiendo red en Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
Siendo así la pesca una actividad primordial en la vida de los puebloviejeros, es 
muy común encontrar a cualquier hora del día, a un anciano en la puerta de la 
casa o en los patios tejiendo una red con mucha concentración, o así como 
también a un grupo de jóvenes o de pescadores que mientras dialogan de 
cualquier tema, o se toman una cerveza, o hacen algún chiste, se abstraen en la 
labor del tejido. 
Así mismo, siguiendo la reflexión propia de uno de los miembros de la comunidad 
en relación con la labor manual vinculada a la pesca, tenemos que existen grupos 
de personas que se encargan de la manufactura de las embarcaciones para que 
sea posible esta actividad (ver fotografía 26). Estas embarcaciones se dividen 
principalmente en cayucos (para navegar en la ciénaga) y canoas (para navegar 
en el mar). Cabe mencionar, que todas las embarcaciones que se utilizan en 
Pueblo Viejo, son elaboradas por personas propias de la comunidad, lo que hace 
que sea un oficio trascendental también para el sostenimiento. Y ya que los 
cayucos y las canoas son elaborados en madera, se hace precisa una habilidad 
para el manejo de este material (ver fotografías 27 y 28), el cual consiste 
básicamente en cortar y tallar con precisión para dar la forma requerida. 
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Sin embargo, hay que tener en cuenta que otra gran parte de la población 
masculina de Pueblo Viejo, que no se dedica a la pesca, y que bajo las 
condiciones adversas del lugar, deben buscar una forma de sostenerse 
económicamente; han sido los oficios como la albañilería la forma de dar 
respuesta a esa necesidad. De esa manera, hay muchos hombres que no solo 
trabajan en la misma cabecera municipal haciendo arreglos a la casa de alguien o 
trabajando en cualquier construcción, sino que también se trasladan a zonas 
aledañas del municipio a trabajar como albañiles en diferentes lugares. Teniendo 
en cuenta aquí nuevamente, que se trata de un oficio relacionado también con un 
cuidadoso detalle al trabajo manual. 
Fotografía 26: Pescador tallando madera para embarcación. Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016 
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Fotografía 29: Mujer de la 
comunidad quitándole espinas 
al pescado macabí. Pueblo 
Viejo. Fotografía de las 
autoras. 2016. 
Fotografía 27: Embarcación tallada por pescador de Fotografía 28: Periquillo tallado en 
la comunidad. Pueblo Viejo. 2016 madera. Pueblo Viejo. Fotografía de 
las autoras. 
También se podría nombrar el oficio de muchas mujeres de Pueblo Viejo como un 
ejemplo de otro tipo de trabajo que se realiza con las manos, el cual consiste en 
quitarle las espinas al pescado macabí para hacer una especie de masa con la 
pulpa (ver fotografía 29), y se utiliza para el consumo propio, pero también de 
manera importante para la comercialización. Esta actividad requiere también cierta 
meticulosidad para no dejar que las espinas se vayan a mezclar con la carne, y 
tener las manos entrenadas para tal labor. Asimismo, la costura es una actividad 
habitual de las mujeres de Pueblo Viejo. 
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Esto nos daría de manera general un vistazo a la significancia del trabajo manual 
en la cotidianidad de los pobladores, y que tal como fue enunciado por algunos 
miembros de la comunidad, haciendo referencia a que es un pueblo de artesanos 
en el sentido que se trabaja con las manos, podría establecerse entonces una 
relación en ello. Sin embargo, la intención no es hablar en términos de que esta 
situación sea determinante o no al momento de elaborar los periquillos, pero si dar 
muestra de un sentir colectivo que ve en la elaboración de los muñecos una 
reciprocidad con el hecho de ser un pueblo en el que muchos de sus miembros 
son considerados "artesanos". 
Un segundo componente que hemos establecido es sobre la relación entre la 
estética y los materiales utilizados. Por un lado, es preciso observar un nexo de 
los materiales con el espacio, lo que Maquet (1986) nombraría como una 
influencia del medio sobre las formas estéticas que causa consecuencias 
estilísticas. De ese modo, es posible ver que para la elaboración de los periquillos 
es común que se tomen materiales del entorno natural, como lo es por ejemplo, el 
tomar los frutos de los árboles de calabazo, también conocido como totumo, (ver 
fotografía 30) para hacer las cabezas de los periquillos, lo cual es una práctica que 
lleva muchísimos años haciéndose. 
Fotografía 30: Árbol de donde se obtiene el fruto "calabazo". Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
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Vale agregar que este fruto del calabazo se le transforma de diferentes maneras 
en la región del Caribe colombiano, ya sea para crear recipientes o instrumentos 
musicales (como la guacharaca o las maracas); pero que en este caso en 
particular, su transformación consiste en ser una base para una cabeza, a la cual 
se le hacen unas pequeñas hendiduras con un algún objeto cortante para dibujar 
los ojos, nariz y boca; o se le raspa, para quitarle un poco de piel y así agregarle 
pintura (ver fotografías 31, 32 y 33). 
Fotografía 31: Cabeza de calabazo para 
periquillo. Pueblo Viejo. Fotografía de las 
autoras. 2016. 
Fotografía 32: Periquillo con cabeza de calabazo. 
Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
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Fotografía 33: Periquillo con cabeza de la calabazo. Pueblo 
Viejo. Fotografía de Gustavo Polo. 2015. 
Así mismo, ocurre con la palma de coco, una planta que abunda en el sector por 
tratarse de un territorio ubicado a orillas del mar, y de la cual se toman sus ramas 
como elementos decorativos, ya sea para adornar el escenario de los periquillos 
cuando se exponen en la puerta de la casa o ya sea para decorar los que serán 
los medios de transporte de los periquillos durante el desfile (ver fotografía 34). De 
la palmera, también se toma la madera para tallarla y hacer los cuerpos y los 
rostros. Esta relación que se da con los materiales, da cuenta de vínculos 
particulares entre la estética y el espacio, pues como lo refiere Torrijos (1988) 
cualquier actividad cultural está ligada a un espacio, y de esa forma, una actividad 
humana consiste en la utilización estética de esos espacios, donde los materiales 
se transforman mediante actitudes creativas, que se convierten en un repertorio 
simbólico consensuado. 
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Fotografía 34 Decoración de transporte de periquillo con ramas de palma de coco. Pueblo 
Viejo. Fotografía de Hugo José de Armas. 2013. 
Por otra parte, los materiales utilizados también guardan cierta relación con algo 
que los puebloviejeros reconocerían como una actitud de hacer las cosas con lo 
que haya al alcance (ver fotografía 35), una actitud que podría decirse estaría 
vinculada a una percepción de sí misma como una población creativa que debe 
hacer frente a todas aquellas adversidades derivadas de las problemáticas 
sociales y ambientales que aquejan al sector (pobreza, contaminación de la 
ciénaga, falta de agua potable, insuficiencia en la energía eléctrica, falta de 
medios de sustento económico de los habitantes, ausencia del servicio de 
recolección de basura, entre otros). 
Por lo tanto, se genera para la comunidad un vínculo entre la escasez y las formas 
de creatividad. 
Aquí la gente es muy creativa porque miren que muchos periquillos se hacen 
con lo que haya por ahí, con lo que uno encuentre. Los puebloviejeros son 
recursivos, utilizan lo que a otros ya no les sirve, y hacen cosas creativas con 
eso; por eso les decimos que aquí la gente es artesana (Entrevista a Carlos 
Fernández, Pueblo Viejo -2016). 
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Fotografía 35: Periquillo elaborado con objetos en desuso. Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
Con esto, se deja ver una disposición a llevar las cosas adelante, así no existan 
los medios para conseguir los materiales más óptimos o de la manera más fácil, 
hay una actitud presente de solventar esta limitación. 
Uno quiere hacerlos bien (a los periquillos), pero a veces como le digo no hay 
ni para comer ahora va a haber para eso, para conseguir materiales para 
hacerlos, uno lo hace como sea. A mí me gusta hacerlo con aserrín, por eso 
todos los años vamos al aserradero a buscar aserrín (...) pero a veces no se 
consigue, pero así me toque dejar a la mujer sin pantaleta; yo hago mi 
periquillo con lo que haya por ahí (Entrevista a Ponciano Díaz, Pueblo Viejo). 
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Fotografía 36: Periquillo elaborado con material reciclado. Pueblo Viejo. 
Fotografía de Carlos Fernández Niebles. 2014. 
Es a partir de esto, que cualquier objeto viejo, reciclado (ver fotografía 36), de la 
cotidianidad, es un material propicio para hacer un periquillo, y es esta una 
disposición que se extiende y se refleja en diferentes ámbitos de la vida, en los 
que si no hay los medios necesarios para hacer algo, se busca un material u 
objeto de reemplazo y se le da un nuevo uso. 
Una vez íbamos a participar el grupo, los de la casa de la cultura en un festival 
de danza, pero no teníamos para el vestuario, y usted viera los vestidos que 
les hicimos a las mujeres, cogimos el plástico que sobra de la siembra del 
guineo, con esas tiritas de plástico fuimos haciendo un tejido y con eso 
salieron las faldas, eso fue la sensación (Entrevista a Ponciano Díaz, Pueblo 
Viejo -2016). 
Dentro de estas conexiones que hemos venido entrelazando entre la estética y la 
experiencia, ha sido advertido un último elemento relacional que sería el carácter 
efímero de estos muñecos. Los periquillos, tienen la particularidad de ser unos 
objetos que por lo general no tienen más de un día de duración, muchos de ellos, 
los que se elaboran con trapos, se desarman al día siguiente del festival, y 
aquellos que se hicieron en papel maché o yeso tampoco es que tengan mucha 
permanencia en el tiempo; quizá los que más perduran sean en los que se hace 
uso de la madera de palmera de coco; sin embargo, es muy poco común que uno 
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encuentre periquillos de años anteriores que se estén intactos, así sean en 
madera. 
Así pues, en cuanto al carácter efímero de los periquillos, podríamos aludir a que 
esto se encuentra en correspondencia con que además de ser unos objetos que 
se contemplan por un día, su mayor intención es comunicar. Ya que el valor que 
radica en lo efímero del arte es que este sea consumido en una experiencia 
comunicativa que se agota (Torrijos, 1998), es decir, aquí el valor estético de los 
periquillos en relación con lo efímero es que ellos además de contener unos 
materiales que se desgastan rápidamente, también se trata de unos objetos que 
se experimentan, que se viven y comunican en ese instante; y que se desgastan 
precisamente también en esos sentidos, pues los enunciados que tenían el día de 
hoy pueden contener significaciones asociadas con las vivencias actuales, con lo 
que está sucediendo en el presente, con lo que se está viviendo. 
Para concluir, lo que se ha intentado es recoger una serie de elementos que 
podamos relacionar con las vivencias de los puebloviejeros y que de una u otra 
forma puedan verse plasmadas en esas características estéticas que definen el 
goce y la apreciación de los objetos artísticos, en este caso, los periquillos; ya que 
retomando lo que plantea Maquet (1999) como el locus estético, en cuanto a 
aquellas expectativas estéticas que determinada comunidad tiene de sus objetos, 
se vuelve el arte una construcción mental que han acordado un grupo de 
personas, de dónde se derive aquello que se considere lo "bello", lo agradable, lo 
apropiado. Todo esto llevándonos de nuevo a la premisa de que la experiencia 
estética no es universal, lo que será complaciente para la experiencia visual de 
unos grupos no será para otros. 
La experiencia estética es siempre más que estética. En ella un cuerpo de 
materias y significados no estéticos por sí mismos, se hacen estéticos cuando 
toman un movimiento ordenado y rítmico hacia su consumación. El material 
mismo es ampliamente humano. (...) El material de la experiencia estética en 
el ser humano -humano en conexión con la naturaleza de la que hace parte-
es social. La experiencia estética es una manifestación, un registro y una 
celebración de la vida de una civilización. (...) Porque mientras los individuos 
la producen y la gozan, esos individuos son los que son el contenido de su 
experiencia, a causa de las culturas en que participan (Dewey, 1980:369). 
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El valor estético en los periquillos de Pueblo Viejo, podemos de esta manera 
aproximarlo a los elementos nombrados, al valor que se le da al trabajo con las 
manos en relación con las condiciones de la vida misma de la comunidad, al uso 
de unos materiales esperados, que ya sean tomados del entorno natural 
(calabazos o palmeras) o de lo cotidiano, lo reciclado y lo viejo, le agregan a los 
muñecos unas características estéticas específicas que la población espera ver en 
ellos: "Uno se esfuerza por hacerlo bien, pero el mayor premio es que la 
comunidad le diga a uno que está bonito" (Entrevista a José Amado, Pueblo Viejo 
— 2016). Lo que además da cuenta de una actitud "creativa" frente a las 
necesidades, desprendiéndose de allí unas cualidades visuales en los periquillos 
que se estiman y se disfrutan de acuerdo a todo lo que ocurre en el contexto 
social. 
4.3. Arte y vida en sociedad: Los periquillos como sistema cultural 
Los conceptos de arte, que se mantienen desde la cultura occidental, no coinciden 
siempre con todas las culturas o con todos los momentos históricos de Occidente, 
lo que hace que las manifestaciones culturales sean vistas de manera parcial 
(Torrijos, 1998). De hecho, nos dice Geertz (1994) que otras formas de reflexión 
sobre el arte derivadas de otros contenidos culturales, podrían bien reflejar un 
conjunto de ideas sobre el arte que estén conectadas con la dinámica general de 
la experiencia humana. 
Por tal motivo, nos hemos ceñido a una mirada del arte en términos de lo que 
Clifford Geertz (1994) ha propuesto como sistema cultural, entendiendo así que el 
arte es posible ubicarlo dentro del contexto de otras expresiones de la experiencia 
humana, como la religión, la moralidad, la ciencia, el comercio, la tecnología, la 
política, la diversión, el derecho; desde las cuales es posible penetrar a la 
concepción que un pueblo tiene sobre la vida. 
Ahora bien, para lograr acceder a determinados contenidos artísticos de un grupo 
humano es necesario tener claridad en que lo más común es que ese grupo 
humano piense y reflexione sobre sus propias producciones artísticas. Para esto, 
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Geertz (1994) plantea que el fracaso de los estudios del arte no-occidental en el 
momento de documentar, es precisamente creer que los pueblos de otras culturas 
no reflexionan (o no lo hacen demasiado) sobre su arte. Lo que sucede aquí es 
que se tiende a esperar que se hable desde los términos de un observador del 
arte occidental, es decir, recurriendo a una terminología sobre modos estilísticos o 
contenidos simbólicos específicos. Sin embargo, nos diría Geertz (1994), es claro 
que los pueblos hablan y reflexionan sobre lo que hacen, se emocionan con ello 
así como sucede con cualquier cosa llamativa que pase por sus vidas, hablan de 
quiénes lo hacen, cómo se realiza o se ejecuta, sobre su origen, sobre sus 
transformaciones, etc. 
La postura de Geertz (1994) da un cimiento con el cual es posible valorar y 
comprender las manifestaciones artísticas de manera muy particular de acuerdo a 
lo que la gente involucrada dice de ellas, más allá de ser limitadas por unas pautas 
organizadas desde la institucionalidad o por las concepciones de un arte 
occidental. Y si, es evidente que la gente, en este caso, los puebloviejeros, hablan 
y reflexionan sobre sus periquillos, se emocionan con ellos, hablan de quiénes son 
los elaboradores más famosos de los periquillos, quiénes hacen los más graciosos 
o quiénes hacen los de denuncias más contundentes, qué materiales se deben 
utilizar y cuáles no serían tan apropiados, cómo los elaboran, qué debe ser un 
periquillo artístico y qué debe ser un periquillo tradicional, etc. Esto, además, 
añadiendo que también aquello que hacen lo consideran arte: "Nosotros mismos 
creamos esto artísticamente. Tenemos esta inteligencia artística. Nosotros mismos 
elaboramos nuestras carrozas e inventamos cómo llevar los periquillos hasta la 
tarima" (Entrevista a Deinis Domínguez, Pueblo Viejo - 2016). 
Es en este punto, en donde el diálogo con la gente, sobre su perspectiva y sus 
sentimientos hacia lo que hacen, se vuelve una cuestión clave para la 
comprensión de las manifestaciones artísticas de las comunidades. 
Por tanto, el acceder a ese universo de los periquillos para lograr una 
interpretación de éstos, se dio mediante el diálogo y el hecho de ir agrupando los 
muñecos de acuerdo a determinados contenidos culturales que ellos iban 
develando, para ir tejiendo un entramado sobre las concepciones de la vida de los 
101 
puebloviejeros, que finalmente, nos lleva a percibir a los periquillos como un 
sistema cultural. 
Para esto, hemos tomado distintos periquillos, tanto del festival del 2016 como de 
sus versiones pasadas, no con ello teniendo la intención de presentarlos a manera 
de inventario, sino procurando entrelazar lo que ellos enuncian de acuerdo a sus 
contenidos temáticos (los cuales como se ha mencionado, pueden ser muy 
variados -críticas a políticos, homenajes a personajes del pueblo, burla al vecino, 
problemáticas de la comunidad, sucesos del año, personajes famosos en los 
medios masivos, etc.-). 
Teniendo en cuenta que en el apartado anterior, nos concentramos en la estética 
de los periquillos como un modo relacional entre el arte y la vida; aquí, la atención 
se centrará más que todo en sus contenidos, pues tal como lo afirma Cassirer 
(1967), las formas de arte no son formas vacías, y no podríamos por tanto, hablar 
de arte como algo sobrehumano o extrahumano, sin perder de vista uno de sus 
rasgos fundamentales, es decir, el poder constructivo que posee al momento de 
organizar el universo y la experiencia humana. Así, se presenta a continuación 
una muestra de los distintos ejemplos de periquillos encontrados. 
4.3.1. Los periquillos y la vida de los pobladores 
Es recurrente que dentro de la práctica de elaboración de los periquillos, se tienda 
a rendir homenaje a oficios que realiza la gente en su vida cotidiana o a 
personajes notables del pueblo, esta temática se convierte en un modo de 
acercarse a la cotidianidad y a la vida del pueblo mismo. Con ellos dando cuenta 
de aspectos sobre qué hace la gente, a qué se dedican, cómo se piensan, quiénes 
son las personas a resaltar y por qué, entre otros. 
Siguiendo ese orden de ideas, cuando uno se acerca a un periquillo y escucha lo 
que sus elaboradores o la comunidad misma tienen para decir sobre éste, es 
como acercarse al universo mismo de Pueblo Viejo, ya que los muñecos que 
hemos ido encontrando, muestran enunciados en este sentido. 
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Fotografía 37: Periquillo "La vendedora de fritos". Pueblo Viejo. 
Fotografía de las autoras. 2016. 
Uno de los periquillos vistos durante este año, por ejemplo, fue "La vendedora de 
fritos" (ver fotografía 37 y 38), que empieza a darnos pistas sobre la posición de la 
mujer en Pueblo Viejo, tratándose este de un oficio al que se dedican muchas 
mujeres en la comunidad como forma de sustento económico. 
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Fotografía 38: Mensaje del periquillo de "La vendedora de fritos". Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
Yo hice "La vendedora de fritos" con la intención de reconocerle a aquellas 
mujeres que con esfuerzo sacan a sus hijos adelante, muchos hacen 
periquillos y se influyen por artistas que son reconocidos, personas públicas, 
gente importante, pero tenemos que darle importancia a nuestra tradición, a 
esas mujeres, porque con esa tradición yo he visto que han sacado gente 
profesionales aquí, bastantes. Está también las mujeres de la ponchera, las 
vendedoras de pescao' que también han sacado sus hijos adelante, y muchos 
son profesionales, y ¿por qué nosotros no le damos importancia a todas estas 
mujeres aquí? Si son mujeres capaces de todo. Y yo creo que ese es un 
trabajo (con el respeto de ustedes aquí) que es más fuerte que el que otras 
mujeres que están en oficinas trabajando. ¿Usted sabe lo que es levantarse a 
las 3 de la madrugada y preparar todos los oficios? Y no es tanto lo que hacen 
en su trabajo, porque si uno se levanta tarde se compra unos fritos y rinde el 
tiempo, pero es que con eso se benefician muchas madres cabezas de familia 
(Entrevista a José Amado, Pueblo Viejo -2016). 
Así, detrás de los periquillos, hay intenciones que son puestas por las personas 
que los elaboran, motivadas por sus propias vivencias, la apreciación del entorno y 
la observación de la vida de la gente. En este caso, hay ideas plasmadas sobre un 
oficio de las mujeres, relacionado con la situación de muchas madres solteras, 
siendo una reflexión hacia la vida de las mujeres mismas de Pueblo Viejo y un 
elemento de admiración hacia el hecho de persistir para poder sostener a sus hijos 
en condiciones sociales y económicas no muy fáciles. 
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La mayoría de las mujeres aquí son comerciantes de pescao'. Ese es el 
periquillo que yo tengo pensado para el año que viene, porque hay muchas 
que se dedican a eso, y son mujeres que uno debe resaltar, porque se puede 
decir que son analfabetas de letras, pero de conocimiento nunca, usted se 
pone con una vendedora de pescao' a sacar una cuenta y ella cuenta tantas 
manos y cuando usted quiere sacar la cuenta, ella ya la tiene realizada 
(Entrevista a José Amado, Pueblo Viejo -2016). 
Así, a partir de la observación de los contenidos sobre los homenajes a la gente 
del pueblo surgen relaciones con los modos de sustento económico de la 
población, y siendo la pesca una de las principales actividades de Pueblo Viejo es, 
por supuesto, un elemento que sale a relucir en los muñecos, y que podría mostrar 
concepciones de la vida de los pescadores. 
Nosotros hicimos con el hermano mío, el periquillo "el palangrero", es un 
pescador normal pero que se tiene que alejar cierta distancia a tirar el 
palangre, y uno no sabe qué destino le puede esperar allá afuera, porque 
muchos creen que uno sale a trabajar, va a tirar y venir enseguida, pero allá 
se pasa necesidad, con viento fresco, con tempestad, con centella, agua 
lluvia, la brisa fresca, el mar de leva. Con ese periquillo queríamos mostrar lo 
difícil que es la vida del pescador, y le queríamos dar a captar a los alcaldes, a 
la gente, que como pescador uno sufre mucho, y quieren venirle a pagar el 
pescao como le dé la gana. Por eso es que nosotros queremos sacar a los 
pelaos de aquí, porque con la pesca se pasa mucha necesidad y la cosa está 
dura (Entrevista a José Amado, Pueblo Viejo - 2016). 
De esa manera, en los distintos muñecos, que se van encontrando en el Festival 
del Periquillo, se pueden ir observando aspectos de la vida cotidiana, y se van 
tejiendo relaciones sobre la vida de diferentes grupos sociales, de las situaciones 
de las mujeres o de los hombres, de sus labores. En este caso, en el periquillo "el 
soldado light" (ver fotografía 39), también se podría dar un vistazo a la vida de 
algunos jóvenes, que toman el oficio de policía o soldado como una forma de 
sustento a falta de otras oportunidades. 
Es un homenaje para los soldados. Aquí en nuestros pueblos la mayoría de 
los pelaos son soldados, son policías, y usted sabe cómo es la vida del 
soldado. El soldado vive allá en el monte y duran hasta 6 — 7 meses, entonces 
cuando ellos vienen se ponen a tomar. Porque ajá 6 meses por allá imagínese 
usted, ellos cuando vienen a tomar es a tomar, entonces les gusta tomar 
mucha light, entonces es el soldado light por la cerveza. Nosotras tenemos 
varios hijos que han prestado el servicio, es un homenaje a ellos, porque es 
que la mayoría de los muchachos aquí son soldados o policías porque 
desafortunadamente uno no tiene para darle una universidad, entonces 
imagínate, ellos también tienen su familia (Entrevista a al grupo elaborador: 
Las chicas light, Pueblo Viejo -2016) 
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Fotografía 39: Periquillo "El soldado light". Pueblo Viejo. Fotografía de las 
autoras. 2016. 
Además de hablarnos de aspectos de ciertos grupos dentro de la comunidad, los 
muñecos también pueden brindar una lectura de problemáticas sociales, 
convirtiéndose estos periquillos en las voces de los pobladores. Este es caso del 
periquillo "el regreso del aguatero" (ver fotografías 40 y 41), que hace referencia a 
los aguateros, es decir a aquellas personas que tienen la labor de transportar agua 
potable en carretillas y llevarla por las calles del pueblo para venderla (ver 
fotografía 42). 
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Fotografía 41: Periquillo "El regreso del aguatero. Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 
2016. 
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Fotografía 42: Mensaje del periquillo "El regreso del aguatero". Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
Fotografía 43: Persona que se dedica a vender agua. Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
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Esta labor surge precisamente por la problemática de falta de un suministro o 
acceso al agua potable en Pueblo Viejo, ya que la población no cuenta con un 
sistema de acueducto mediante el cual pueda abastecerse, y los dos grandes 
cuerpos de agua que rodean esta población (la ciénaga y el mar) no pueden suplir 
estas necesidades. Así que, el agua que utilizan los puebloviejeros para su diario 
vivir, deben comprarla a propietarios de carro tanques que la transportan desde 
otros lugares (por lo general del municipio de Ciénaga) para luego venderla en 
baldes de plástico, y ser transportados por las calles del pueblo. 
El periquillo que hicimos fue "el regreso del aguatero", nosotros hace como 
dos años hicimos "el aguatero", pero esta vez es "el regreso del aguatero 
"porque es una problemática que siempre se ha visto aquí en el municipio de 
Pueblo Viejo y lo quisimos hacer fue por eso. Aquí hay muchos que 
transportan agua en carretillas, pero la verdad, es que aquí todos somos 
aguateros, todos tenemos que ser aguateros, y queríamos representar esa 
problemática, porque nojoda uno verdaderamente tiene que ir es por allá a 
buscar el agua.. .Y han pasado alcaldes y siempre nos prometen que van a 
poner el agua, y nada no ponen nada, y tiene uno que sufrir, a veces no hay ni 
para tomar, los niños no tienen agua ni para bañarse, hay niños que muchas 
veces se acuestan sin bañarse o muchas veces nos toca bañarnos es en el 
mar y acostarnos así salados, porque no hay agua en este municipio, por eso 
es que nosotros siempre hacemos estos periquillos (Juan David Meléndez, 
Pueblo Viejo -2016). 
Así pueden ir siendo interpretadas las experiencias de la vida de los 
puebloviejeros a través de las labores de las personas, saliendo a relucir sus 
preocupaciones, sus anhelos, sus vivencias. Pero no solo se toman personajes del 
pueblo de manera general resaltando sus oficios, sino que también se enaltecen 
personajes específicos, es decir, personas que se consideran que son importantes 
en el pueblo, siendo esto un proceso reflexivo en el que sus elaboradores 
seleccionan unos atributos significativos en las personas elegidas para ser 
homenajeadas. Lo que nos aproxima a entender cómo se organiza aquello que los 
habitantes de Pueblo Viejo quieren destacar de ellos mismos, aquello que desean 
mostrar como logros de su misma comunidad, es decir, como un modo de 
organizar experiencias específicas y resaltarlas. 
En ese sentido, podemos tomar el ejemplo de uno de los personajes a destacar en 
el años 2016 con el periquillo "Alberto Prieto" (ver fotografía 44), quien ha sido un 
líder en la comunidad y es conocido por todo el pueblo como una persona que se 
ha atrevido a denunciar formas de corrupción de la política local, y que a manera 
109 
de broma se utiliza su apellido como un juego de palabras "Alberto Prieto, el que 
aprieta a los corruptos", dando además una idea del panorama político del pueblo. 
Fotografía 44: Periquillo "Alberto Prieto: el que aprieta a 
los corruptos. Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 
2016. 
Este periquillo se llama Alberto Prieto es una burla a un muchacho líder de la 
comunidad, él es inquieto, se ha lanzado al consejo, y siempre está luchando 
contra la corrupción administrativa. Aunque ustedes no lo crean él ha estado 
amenazado, es una persona inteligente que dice -si te vas a robar 100 pesos 
de la comunidad son 16 años de cárcel que te vas a zampar-. Aquí todo el 
mundo lo conoce como Alberto Prieto, el que aprieta a los corruptos. 
(Entrevista a Deinis Domínguez -elaborador-, Pueblo Viejo -2016). 
Este periquillo lleva consigo un elemento de burla, que es recurrente en la mayoría 
de los periquillos y que son la esencia de éstos, lo cual nos remite a la idea de 
Bajtín (1965) cuando manifiesta que la risa es un elemento que se ha tendido a 
subestimar, pero que realmente se trata de un componente fundamental a través 
del cual se expresa el mundo y lo que se piensa de éste. Ésto se ve reflejado en el 
hecho de cómo a pesar de ser una burla, en el periquillo se están exaltando los 
valores de un habitante del pueblo, revelando así las profundas problemáticas 
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sobre la corrupción dentro de la política local, que a su vez ha tenido un impacto 
perjudicial para la vida de los puebloviejeros. 
Otro ejemplo de periquillos de este tipo, que podría mostrarnos valores o actitudes 
a enaltecer o a censurar, fue elaborado para homenajear a Carlos Modesto 
Domínguez Ojeda (ver fotografía 45), profesor de la I.E.D. San José de Pueblo 
Viejo, quien es reconocido y respetado por la comunidad porque intenta tejer, 
desde sus propios medios y de manera autodidacta, la historia de Pueblo Viejo, ya 
sea a partir de la recopilación de documentos, objetos, narraciones, entre otros. 
Además se le reconoce su labor de darle importancia e impulsar las 
manifestaciones culturales de este lugar. 
Nosotros le debemos muchas cosas a Carlos Domínguez, él fue nuestro 
profesor en el colegio, pero también nos ha hecho meterle la mano a la cultura 
de Pueblo Viejo, apropiarnos de estas tradiciones, y luchar para que no 
desaparezcan y no nos las quiten. Aunque las cosas sean tan difíciles acá, 
hay algo que nosotros siempre decimos: somos y seremos masoquistas de la 
cultura, como han visto acá no se valora la cultura por parte de los políticos, 
nos toca siempre a nosotros solos (Entrevista a Carlos Fernández, Pueblo 
Viejo - 2016). 
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Fotografía 45: Periguillo "Carlos Modesto Domínguez 
Ojeda". Pueblo Viejo. Fotografía de Hugo José de 
Armas. 2013. 
El reconocimiento a la actitud y trabajo de este personaje, que junto con un grupo 
de gestores culturales se ha encargado de buscar los orígenes de sus 
manifestaciones culturales, de difundirlos, de intentar mantener la memoria del 
pueblo; da cuenta de alguna manera que los pobladores ven como un valor a 
resaltar el hecho de que sean destacadas su historia y sus tradiciones. 
4.3.2. Personajes de los medios masivos 
En el festival del periquillo, aparte de homenajear a los mismos puebloviejeros, 
también se hacen periquillos alusivos a personajes famosos, especialmente 
aquellos que salen en la televisión; y que por lo general entran en la nueva 
categoría del festival de los llamados "periquillos artísticos", elaborados con 
madera de palmera, yeso, papel, etc. Estas imágenes alusivas a las celebridades 
ya no hacen parte de los inicios de esta práctica, en lo referente a la elaboración 
de imágenes que dieran cuenta de elementos de burla o de crítica. 
Sin embargo, los periquillos sobre celebridades harían parte de los flujos culturales 
globales que menciona Appadurai (2001), que se dan, entre otros factores, en el 
campo del entretenimiento, y que resultan ser imágenes de las que los grupos se 
apropian a través de los medios masivos de comunicación. Por tal motivo, es 
posible encontrar en el festival un periquillo que referencie a Michael Jackson, y 
que a su vez este muñeco esté vestido con los colores de la bandera colombiana 
(ver fotografía 46), lo que da muestra de cómo se terminan combinando esos 
flujos de referentes locales y globales. 
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Fotografía 46: Periquillo "Michael Jackson". Pueblo Viejo. 
Fotografía de las autoras. 2014. 
Por otro lado, este tipo de periquillos de celebridades, personajes de la televisión o 
cantantes, representan de alguna manera una pequeña muestra de las formas de 
consumo cultural de los puebloviejeros, que tal como lo expone Canclini (1999) se 
trataría del conglomerado de procesos socioculturales en el que se apropian y se 
usan los productos, no por su sentido de uso, sino por su valor simbólico, lo que 
coloca a telenovelas, programas de televisión o música comercial como bienes 
que se producen y se ponen en circulación para ser consumidos, y que son 
recibidos y apropiados por determinadas audiencias o grupos de acuerdo a gustos 
y actitudes. 
Así, estos periquillos también estarían dando cuenta de gustos, de preferencias, 
de quiénes son admirados, de qué tipo de música es relevante, de qué se ve en la 
televisión, de qué imágenes se apropian. En ese sentido, algunos de los 
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periquillos de este tipo más destacados por la comunidad en los últimos festivales 
han sido por ejemplo el de Michael Jackson, Celia Cruz, Dionnedes Díaz, y el 
Chavo -Roberto Gómez Bolaño- (ver fotografías 47, 48 y 49); quienes murieron 
recientemente, y que son ejemplo de lo planteado. 
Fotografía 47: Periquillo "Celia Cruz ". Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
Fotografía 48: Periquillo 
"Diomedes Díaz. Pueblo 
Viejo. Fotografía de Carlos 
Fernández Niebles. 2014. 
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Fotografía 49: Periquillo "El Chavo". Pueblo Viejo. Fotografía de Yuribeth Pacheco. Pueblo Viejo. 
2014. 
4.3.3. Denuncia social y crítica a la alcaldía 
Aunque los propósitos de los periquillos se han ido transformando a través del 
tiempo, pues ya no solo se recurre a la sátira y a la burla, estos son elementos que 
se siguen manteniendo de una u otra forma en muchos periquillos -exceptuando 
más que todo a los que tienen relación con las celebridades- pues llevan implícitas 
formas de denuncia social o formas de censura o exaltación de valores, y 
actitudes de los pobladores. Así, esta pequeña muestra que presentamos a 
continuación, está más que todo enfocada en cómo los periquillos se toman como 
medios satíricos a través de los cuáles se exponen las preocupaciones, 
denuncias, y críticas de los puebloviejeros en relación con la gestión administrativa 
de la alcaldía, que es un tema recurrente en los periquillos de todos los años. 
Yo los hago respecto a (...) como una crítica a los alcaldes, porque los 
alcaldes aquí cuando están en las campañas, prometen y dicen: -voy a hacer 
esto-, y no lo hacen ¿sabes cómo es?; entonces yo les pongo los nombres de 
acuerdo a los alcaldes. Aquí a la gente les gusta mucho hacer periquillos, pero 
les gusta el mío, ahorita me preguntan: Ibis ¿cómo se va a llamar el próximo 
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periquillo? Y esos son risas y risas (Entrevista a Ibis Niebles, Pueblo Viejo - 
2016). 
Este tipo de denuncias a través de la sátira reflejan los antagonismos cambiantes 
de una sociedad determinada (Scott, 1990), y en este caso, ponen en evidencia 
problemáticas particulares que aquejan a los habitantes de Pueblo Viejo. Como 
sucede con un periquillo encontrado en el festival del 2016, que hace alusión a la 
queja por la no pavimentación de un barrio donde se presentan fuertes 
inundaciones en épocas de lluvia, lo cual, al mismo tiempo trae problemas 
relacionados con la salud pública. El periquillo llamado "Será verdad" (ver 
fotografía 50), no puede ser comprendido por el espectador que no tenga un 
contexto del lugar, pues a manera de guiño, ya los pobladores saben lo que se 
pretende decir con "¿será verdad?". Con esta frase de manera satírica, se lanza 
una actitud de incredulidad ante las promesas de la alcaldía en relación con la 
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Fotografía 50: Periquillo "Será Verdad". Pueblo 
Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
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Ya llevo años haciendo periquillos con el problema que tenemos con esta 
pavimentada, esta pavimentada cada vez que llueve eso es un río, se inunda 
mucho. Varios alcaldes nos decían: -lo primero que yo voy a hacer si quedo 
de alcalde es la pavimentada de Pénjamo-, entonces salían de alcaldes y en 
ese son yo saqué varios nombres, el primero fue: -¿usted cree?-, entonces me 
preguntaron qué por qué puse yo ese nombre. Entonces yo dije: -porque los 
alcaldes cuando están en su campaña dicen que van a hacer y que van a 
deshacer, y no hacen nada, que van a componer la pavimentada y todavía 
nada. Después le puse -¿hasta cuándo?-, -hay que ver para creer, -¿será que 
te creo?-, -me cansé-, y así. Todos los años yo pongo los mismos mensajes 
de crítica sobre la pavimentada de Pénjamo. Entonces este año hice "¿será 
verdad?", porque el alcalde nuevo dijo que si iba a hacer la pavimentada de 
Pénjamo; y yo se lo dije: -vea que a mí me gusta hacer los periquillos (...), y a 
los alcaldes que no cumplían con la pavimentada yo les sacaba el nombre -, y 
él me dijo: -no, no, yo lo voy a arreglar porque lo voy a arreglar-. Yo dije: 
Bueno vamos a ver pa' ver, ¿será verdad? (Entrevista a Ibis Niebles, Pueblo 
Viejo - 2016). 
Ocurre muchas veces con los periquillos, que se repiten las mismas temáticas año 
tras año (ver fotografías 50 y 51), y que el hecho de ser reiterativos en mencionar 
las problemáticas o criticar la gestión de los alcaldes hace que los periquillos 
tomen mucha más fuerza en el sentido de la denuncia social. 
Fotografía 51: Periquillo "Hay que ver para creer". 
Pueblo Viejo. Fotografía de Hugo José de Armas. 
2013. 
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Fotografía 52: Periquillo "Me cansé". Pueblo Viejo. Fotografía de 
Mapi Gómez. 2010. 
Otro ejemplo de persistencia en temáticas encontrado fueron los periquillos "el 
aguatero" (ver fotografía 53) y "el regreso del aguatero" retomando la problemática 
de la falta de agua. 
Ya vamos a tener casi 4 años con esa lucha del agua, eso es un problema de 
años, pero hace 4 años está más serio, si, por eso es que hemos hecho los 
dos, "el aguatero" y este año fue "el regreso del aguatero", para ver si se 
acuerdan, para renovarles el tema, o sea, así como renovar contrato. Si este 
año no viene (el agua), el aguatero va a seguir en andas, hasta que nos la 
pongan, para ser escuchados, nosotros hacemos esos periquillos para ser 
escuchados. Cuando nosotros hicimos "el aguatero", salimos gritando todo el 
mundo ¡queremos agua, queremos agua! El alcalde de la pena se metió a la 
alcaldía y no nos dio la cara. (Entrevista a Juan David Meléndez, Pueblo Viejo 
- 2016) 
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Fotografía 53: Periquillo "El aguatero". Pueblo Viejo. Fotografía de 
Hugo José de Armas. 2013. 
Además de tomar relevancia el sentido de la reiteración de los temas en los 
periquillos, este tipo de insistencias también permite ver el valor de los muñecos 
como objetos que movilizan y detonan acciones colectivas, pues así como en el 
caso nombrado de "el aguatero", los pobladores alzaron su voz animados por lo 
que el periquillo mismo estaba representando, convirtiéndose así en muchas 
ocasiones en símbolos de protesta con los que se manifiestan abiertamente las 
inconformidades, las inquietudes, las preocupaciones de los habitantes. 
Una vez nosotros hicimos un periquillo del antiguo alcalde Francisco 
Gutiérrez, criticándole que no hay ayuda para los jóvenes, porque aquí 
muchas veces no tenemos ni para comer, mucho menos para estudiar. Aquí la 
mayoría de las familias son de pescadores, a veces los papás de uno van a 
pescar y no encuentran nada. Hay más de 1.000 pelaos aquí que son 
bachilleres, y no tienen para estudiar, los que estudian son más bien los hijos 
de los profesores. Si hubieran cursos, unas becas para estudiar, pero no hay 
nada, no hay ayuda de la alcaldía. Y aquí hay muchos jóvenes perdidos en la 
droga porque no tienen nada qué hacer, cogen un mal camino, si hubiera al 
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menos una escuela de fútbol, algo donde recrearse, otra cosa fuera, pero no 
hay nada, hay muchos jóvenes que juegan bien, pero de aquí no salen porque 
no hay ni para dónde coger. Nos parqueamos, para la playa y más nada, y 
para acá para la casa, y a dormir, a buscar una mujer y seguir la misma rutina, 
ir a pescar (Juan David Meléndez, Pueblo Viejo -2016). 
Ahora, otro periquillo en relación con la administración local, fue uno encontrado 
en el festival del año 2016 llamado "El gavilán", representado al recién elegido 
alcalde de Pueblo Viejo y acompañado con carteles tales como "Garras fuertes de 
gavilán para los que en mi camino se interpongan", "Con este gavilán Pueblo Viejo 
si va a cambiar", "Este gavilán con su fuerza popular este bololó viene a mejorar", 
y "Abran paso que llegó el gavilán, vamos gavilán que nuestro pueblo vamos a 
Si bien a primera vista este periquillo parecía una especie de exaltación al alcalde 
electo, una mirada más minuciosa y el hablar con algunos espectadores, da 
cuenta que detrás de él más que sátira, había un elemento de ironía, donde los 
mensajes tenían un sentido oculto en el que se estaba dando a entender lo 
contrario de lo que decían los carteles, teniendo en cuenta que el nombre "El 
gavilán", además de hacer referencia a un ave rapaz, también hace alusión al 
nombre de uno de los camiones con los cuales el alcalde se dedicaba a vender 
agua antes de ser elegido (ver fotografía 54); lo cual es un negocio rentable en 
Pueblo Viejo, teniendo en cuenta que la comunidad no tiene acceso al agua 
potable. 
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Fotografía 54: Periquillo "El gavilán". Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
Podemos encontrar en este caso, la crítica disfrazada de la que habla Scott 
(1990), pues a través de cierto tipo de anonimato se le hace un supuesto 
reconocimiento al alcalde, pero de manera sutil oculta unas intenciones de 
censura de sus posibles actos que, de acuerdo a los mensajes expuestos con el 
periquillo y las conversaciones con espectadores, hacen referencia a que los 
puebloviejeros esperan que no vaya a acabar con los recursos económicos del 
pueblo, como ya ha sucedido antes. 
4.3.4. Acontecimientos del año 
De alguna manera, hacerle seguimiento a lo que sucede en espacios como los 
carnavales, nos ofrece una lectura de la región y de sus acontecimientos 
(Montoya, 2000); es decir que en este caso, tomando los periquillos como unos 
objetos artísticos resultantes de un ámbito carnavalesco, podríamos concebirlos 
como una especie de registro que contiene datos importantes sobre los sucesos 
en los que se ve envuelta la comunidad en general. En tal caso, podemos 
encontrar en ellos situaciones del pasado que nos aproximen a vivencias 
específicas de los puebloviejeros, o de acontecimientos que sean de importancia a 
nivel nacional. 
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Por ejemplo, entre los años 2014 y 2015 en varias regiones de Colombia, 
especialmente en el Caribe, hubo una gran proliferación de la enfermedad 
transmitida por un mosquito (insecto) a la que se le conoce como el Chikungunya. 
Para ese tiempo, la mayoría de la población de Pueblo Viejo se vio afectada con 
esta enfermedad, debido a grandes estancamientos de agua que abundan en el 
sector, y que son un hábitat propicio para la reproducción del mosquito. La 
situación vivida se convirtió en un tema para hacer un periquillo (ver fotografía 55 y 
56), y con el tiempo se transformará en anécdotas que harán parte de la memoria 
del pueblo. 
Fotografía 55: Periquillo "Chikinguña". Pueblo Viejo. Fotografía de Gustavo Polo. 2015. 
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Fotografía 56: Mensaje de periquillo "Chikinguña". Pueblo Viejo. 
Fotografía de Gustavo Polo. 2015. 
Otro periquillo que sirve precisamente como registro de sucesos fue el elaborado 
en el festival del año 2010, y que era alusivo a las disputas que se presentaron en 
su momento entre el ex presidente de Colombia Álvaro Uribe Vélez, y el ex 
presidente de Venezuela Hugo Chávez (ver fotografía 57), durante una época 
concreta de conflictos entre Colombia y Venezuela, a la que le siguió una crisis 
diplomática entre estas dos naciones. Por lo tanto, como se ha dicho, los 
periquillos también pueden ser un vehículo de rememoración que guarda 
acontecimientos, anécdotas, hechos, que le permiten a los puebloviejeros tener 
referentes del pasado, pues evocar periquillos de años anteriores es evocar 
vivencias o sucesos tanto del pueblo como de lo que acontecía en ese momento. 
Fotografía 57: Periquillo "Chávez-Uribe". Pueblo Viejo. Fotografía 
de Mapi Gómez. 2010. 
4.3.5. Vecinos y familiares 
Por último, encontramos varios periquillos con elementos de burla en relación con 
vecinos, familiares, o situaciones cotidianas. Se ha mencionado que la burla en los 
contextos carnavalescos, tiende a ser un elemento censurador o enaltecedor de 
comportamientos y actitudes, sin embargo, como encontramos en algunos 
periquillos, también pueden ser exaltaciones a momentos cotidianos. 
Entre esos, está el periquillo "El Aguacatao" (ver fotografía 58), que hace alusión a 
una expresión utilizada en el Caribe colombiano para referirse a una persona que 
es aburrida, desanimada y que no le gusta estar de fiesta. En el caso de este 
periquillo además de exponer lo mencionado, está relacionado con hacerle una 
crítica a aquellas personas del pueblo que son "aguacatadas", es decir, que no se 
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unen al festejo, no elaboran periquillos, y por cuya actitud se están perdiendo 
estas prácticas. 
Se llama aguacatao' porque hay personas que como no tienen tradición 
entonces se sienten aburridos, aguacataos, no les gusta la fiesta. Entonces no 
le siguen a la tradición y por eso ésto se está acabando. El pueblo se está 
poniendo aburrido, por eso el periquillo tiene esa cara de aburrido (Entrevista 
a espectador, Pueblo Viejo - 2016). 
Fotografía 58: Periquillo "El aguacatao". Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
Otro de este tipo fue "El orgulloso con hambre" (ver fotografía 59), elaborado por 
una familia, especialmente entre primos. Éste en particular contiene elementos de 
burla de una situación específica que se dio en ese hogar; pero es una muestra de 
que mediante los periquillos también se exhiben situaciones que hacen parte de la 
cotidianidad, del barrio, del vecino, o incluso de la misma casa; con lo que los 
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demás espectadores de Pueblo Viejo tienen la posibilidad de enterarse de 
situaciones que le suceden a sus vecinos y amigos. 
La idea fue de mi nieto y de mi sobrino, le pusieron el orgulloso con hambre 
porque cuando le iban a dar comida decía que no porque estaba rabioso. Se 
le iba a dar esto lo otro y no lo quería. Ese fue un primo que ese día le fueron 
a dar la comida y él le dijo a la señora de él que no le fuera a dar comida 
porque estaba bravo con ella. Entonces él dijo pónganle a ese periquillo el 
nombre así como me puse ese día. (Entrevista a Sergina López, Pueblo Viejo 
-2016). 
Fotografía 59: Periquillo "El orgulloso con hambre". 
Pueblo Viejo. Fotografía de las autoras. 2016. 
Igualmente encontramos un periquillo llamado "El Hogao" (ver fotografía 60), su 
elemento de burla está en relación con el último proceso electoral regional; 
también incluye una expresión muy propia del Caribe colombiano, pues al referirse 
a que un candidato político "se ahogó", se quiere decir que obtuvo un número de 
votaciones muy bajo. El periquillo es alusivo a los habitantes, vecinos y pobladores 
que se lanzaron para ser elegidos a cargos políticos y que perdieron las 
elecciones. 
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Usted sabe, en la política, unos vienen, otros van, unos dicen, otros dicen. 
Entonces llegó la época de la política, los políticos que perdieron decían: por 
confiao', me hogué. Entonces yo busqué una nevera, la puse ahí, la llené de 
agua y metí el periquillo, y puse: por confiao' me hogué. Ese fue el último 
periquillo que hice, ya estoy memorizando otros nombres para este que viene, 
depende de la reacción del alcalde, de cómo actúe (Entrevista a Ponciano 
Díaz, Pueblo Viejo -2016). 
Fotografía 60: Periquillo "El Hogao". Pueblo Viejo. 
Fotografía de las autoras. 2016. 
Estos periquillos son solo una pequeña muestra de las múltiples intenciones, 
vivencias y experiencias que pueden ir detrás de estos muñecos a través de la 
burla, desde críticas contundentes a situaciones o actitudes, hasta hacer de ellos 
un momento de entretenimiento, pero siempre siendo ellos unos objetos estéticos 
donde se plasman las experiencias de las personas. 
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CONCLUSIÓN 
Realizar una descripción del Festival del Periquillo de Pueblo Viejo, más allá de lo 
que aparentemente sucede, fue posible siguiendo herramientas de análisis 
articuladas a las teorías interpretativas de la antropología; con lo cual, recurrir a 
conceptos tales como arte y ritual dieron pautas para la comprensión de lo que las 
prácticas humanas nos pueden estar enunciando en relación con la sociedad 
desde las que emanan. 
Para ello, en un primer momento fue indispensable hacer una observación y 
descripción de las dinámicas que se desenvuelven en el Festival del Periquillo, 
teniendo en cuenta lo que acontece desde momentos previos, la exhibición de los 
periquillos y el desfile. Así mismo, fue significativo reseñar un recorrido que diera 
cuenta de posibles orígenes, y de transformaciones en la práctica de la 
elaboración de los muñecos a través de los años. Por una parte, unos orígenes 
que la población relaciona con formas de resistencia ante la opresión en época de 
la colonia, y que podría solidificarse con el hecho de que probablemente es una 
tradición con raíces en las fiestas populares españolas; y por otra, unas 
transformaciones específicas en cuanto a los materiales, contenidos, e intenciones 
detrás de la realización de los periquillos. 
En consecuencia fue necesario asumir el ritual como un horizonte donde se 
expresan los intereses, emociones y deseos de las personas, en donde se 
configuran espacios que posibilitan la comprensión y la crítica de la propia 
sociedad y la forma de vida (Díaz, 1998); pues los rituales no deben ser 
concebidos como actos repetitivos que se hacen de manera estática, regular e 
inconsciente, sino como un lugar vivo donde se articulan un conjunto de símbolos 
que se hayan dispersos en otros momentos del año y que en un tiempo específico 
vienen a materializar las creencias o formas de pensar de un grupo determinado. 
Con respecto al arte, fue imprescindible despegarnos de una mirada etnocéntrica 
hacia éste y considerar, en este caso, que los estudios antropológicos de los 
objetos artísticos no deben quedar circunscritos a la esfera del arte por el arte, 
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sino que como lo menciona Martínez (2012) deben estar atentos al poder de las 
imágenes, la persuasión estética o la utilidad social de éstos, siendo así una 
mirada que redefina lo estético en términos de un sentir más expandido, no 
encerrándose en el arte mismo, sino ampliando los horizontes hacia lo social y lo 
político. 
Siguiendo esas líneas, es como encontramos que el ritual, en un ambiente 
vinculado a lo festivo y a lo carnavalesco, permite una lectura sobre la vida social 
misma, y que en este sentido la fiesta puede ser un espacio privilegiado de 
observación de la vida social, pero además un espacio que no es armónico ni que 
contiene aspectos puros de la identidad, sino que está lleno de tensiones y así 
mismo de una manipulación simbólica (Canclini, 1987; Scott, 1990; Ariño, 1992). A 
partir de hacer una observación en estos términos, es decir, tensiones, intenciones 
y tejidos simbólicos dentro del Festival del Periquillo, se amplió la perspectiva 
hacia la fiesta y lo que en ella se manifiesta. 
En esa medida, el Festival del Periquillo se nos presenta como un espacio en el 
que no simplemente se festeja algo de manera armoniosa, sino en el que 
aparecen conflictos o tensiones, una muestra de esto es que se convierte a su vez 
en un momento en el cual afloran luchas políticas entre la población y la 
administración local, pues en espera de que la alcaldía contribuya 
económicamente con la fiesta, se empiezan a develar problemáticas sociales 
ligadas a la corrupción y al manejo de los recursos públicos. 
De tal suerte que en repetidas ocasiones la fiesta misma se transfigura en un lugar 
de reclamo donde se cuestiona la desviación de unos recursos económicos 
públicos que se supondría estarían siendo invertidos en el pueblo, y en este caso, 
en el sector de la cultura y en la realización de una práctica que el pueblo desea 
instaurar como una fiesta oficial. 
Otra tensión que se advierte está en relación con las transformaciones que ha 
tenido la práctica de la elaboración del periquillo y con aquello que se considera 
tradición, es decir, que aparecen discrepancias entre los pobladores de acuerdo a 
encuentros entre lo "tradicional" y lo "moderno" basado en las categorías creadas 
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de periquillo tradicional y periquillo artístico. Discrepancias tales que generan 
cuestionamientos como ¿Qué debería ser un periquillo? ¿Cómo debería ser? 
¿Con qué materiales debería hacerse? ¿De qué debería hablar? ¿Para qué 
deberían hacer? Con lo cual, este conflicto genera una coyuntura donde 
elaboradores y espectadores de los muñecos reflexionan sobre la práctica misma. 
En cuanto a las intenciones que puede abarcar esta festividad, fue posible ver que 
al ser la sátira un elemento moralizador o de censura, y que ésta se hace 
recurrente dentro la práctica de elaboración de los periquillos, hay unas 
intenciones de denuncia que pueden trasladarse a varios ámbitos de la vida, ya 
que se plantean críticas frente a la gestión pública de gobiernos locales o frente a 
la compleja situación social y económica en la que está sumida la comunidad, y de 
cómo esto afecta a los pobladores. 
Otra intención que pudo precisarse a partir de la observación de esta celebración, 
tiene que ver con el hecho de perpetuar y destacar un evento que genere lazos de 
identidad. Esto a partir de una sensación colectiva de que hubo un despojo de su 
más importante tradición (Las Fiestas del Caimán); y que en ese caso, si se pierde 
la práctica de elaboración de los periquillos, Pueblo Viejo se quedaría sin ningún 
elemento que los identificara. Motivo por el que se instauró de manera oficial como 
un festival a través del cual la comunidad espera ser representada culturalmente. 
En cuanto a aquellos componentes de manipulación simbólica dentro de la fiesta, 
es consecuente que al hacer uso de elementos como la sátira, la burla, la 
caricatura, o la dramatización, haya un empleo de los símbolos, en donde los 
elementos de la cotidianidad se transforman en códigos socialmente establecidos 
que pueden ser interpretados por la comunidad a través de los muñecos, lo que 
hace a los periquillos un conjunto de significados que sólo pueden ser develados 
dentro del contexto del que son emitidos. 
Por otro lado, fue de interés examinar las características estéticas de los muñecos 
y su relación con el contexto, para lo cual se acudió a la denominación de un locus 
estético; es decir, ese grupo de atributos que una comunidad espera encontrar en 
sus propios objetos artísticos, y que van tejiendo afinidades con aquello que se 
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considera "bello", o aquello que permite el goce y el disfrute, todo esto en relación 
con la experiencia y la vida social. 
Como una primera relación en ese sentido se encontró la valoración al trabajo 
manual puesto en los periquillos, teniendo en cuenta que los puebloviejeros se 
piensan a ellos mismos como artesanos en muchos ámbitos, considerando que 
muchas de sus labores diarias implican un trabajo minucioso con las manos (tejido 
de redes para la pesca, tallado de madera para embarcaciones, despulpar el 
pescado). Por tanto, en los periquillos se aprecia esa característica y se exalta. 
Una segunda relación está dada por los materiales encontrados en el medio 
natural, haciendo referencia aquí al uso del calabazo y la madera de la palma de 
coco como materiales que se toman del medio y se transforman, lo cual determina 
algunos atributos de los muñecos. 
La tercera relación tiene que ver con un vínculo de los materiales en general con 
formas de creatividad ante la escasez, pues la gran mayoría de estos materiales 
se tratan de objetos que se encuentran a la mano, reciclados, ropa vieja o 
cualquier objeto que se halle en la casa y que se le pueda modificar su uso para 
darle uno nuevo. Por último, los periquillos tienen unas características estéticas 
también muy relacionadas con lo efímero, pues además de ser elaborados con 
materiales que se desgastan rápidamente, también se trata de unos objetos que 
se experimentan, que se viven y comunican en ese instante. 
De esta manera, se tuvieron tales reflexiones acerca de esos atributos de la 
apariencia de los periquillos, y teniendo en cuenta que el arte puede ser un 
instrumento de análisis de las tendencias vivas y de los contenidos culturales de 
las sociedades (Sacchetti, 2009), fue como nos adentramos a aquellos contenidos 
de los muñecos y a lo que ellos enuncian. Al ser concebidos como un sistema 
cultural, acercarse a los periquillos es en cierta medida penetrar al universo mismo 
de Pueblo Viejo; logrando divisar reflexiones, pensamientos o concepciones de la 
vida, pues estos muñecos no son elaborados en el vacío, sino que son motivados 
por las propias vivencias, la apreciación del entorno y la observación de la vida de 
la gente. 
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De ahí que se identificaran distintas temáticas o contenidos en los periquillos 
correspondientes a la dinámica general de la experiencia humana, con lo que 
fueron manifestándose, por ejemplo, periquillos que a partir de enaltecer oficios o 
personajes del pueblo daban cuenta de la situación actual de los pobladores, de 
sus preocupaciones, sus anhelos o de qué comportamientos o actitudes se 
admiran y se deben exaltar. Así también, se encontraron periquillos que hacían 
alusión a celebridades o personajes famosos de la televisión, que estando en 
relación con los medios masivos nos remiten a ciertas ideas de consumo cultural. 
Otros contenidos revelados a través de los periquillos fueron los elementos de 
crítica y denuncia, que permiten conocer algunas de las problemáticas actuales 
que aquejan a la comunidad de Pueblo Viejo, así como también las percepciones 
que se tienen sobre los gobernantes locales. Por otra parte, se encontraron 
periquillos que se refieren a circunstancias relacionadas con los vecinos o 
familiares, donde se expone públicamente a la burla situaciones que hacen parte 
de la cotidianidad o de la intimidad. Por último, también se observaron periquillos 
que aluden a acontecimientos del año, a hechos que hayan sido renombrados 
tanto a nivel local o regional, como a nivel nacional o global. Lo cual se convierte 
en una especie de anecdotario o registro de sucesos particulares. 
En consecuencia de todas estas observaciones advertimos que el lenguaje 
simbólico que condensan los periquillos ofrece pistas sobre las experiencias y 
vivencias actuales de una colectividad, así como de su memoria, y de las maneras 
en las que una comunidad se piensa a sí misma. Con lo que podríamos proponer 
que estos objetos artísticos son una especie de oralidades materializadas, 
mediante los cuales se puede hacer interpretaciones de sus discursos y lecturas 
de la propia región. 
Es por esto que el acercamiento al Festival del Periquillo de Pueblo Viejo se 
realizó considerando la importancia que tiene el estudio de las expresiones 
culturales del Caribe colombiano; con el ánimo de seguir ampliando un espectro 
de campos de observación de las manifestaciones artísticas de la región, que más 
allá de una mirada descriptiva en términos folcloristas, se acerque a lo 
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interpretativo vinculado a las vivencias humanas y a cómo éstas se hilan en 
relación con lo social, lo histórico, y lo político. 
Al respecto conviene decir que, esta investigación podría extenderse en sentidos 
mucho más profundos donde se obtengan resultados más veraces que puedan 
sustentar el marco histórico de esta manifestación cultural, o una propuesta que 
pueda hacerle un seguimiento a los periquillos través del tiempo como un 
documento de memoria. 
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